
        
            
                
            
        

    
Acerca del Autor

Anna J. Evans regresó a su verdadero amor por la escritura de ficción después de 

trabajar en Off-off-off-Broadway y  en algunas películas de clase  C de Hollywood. Dejó el 

negocio para convertirse en una mama- escritora y ella está disfrutando cada minuto de ello. 

Anna vive en Arkansas con su marido que trabaja para las Fuerzas Aéreas y como  su 

héroe romántico en la vida real, tiene tres hijos y sigue escribiendo todas las historias que 

hace camino desde su imaginación hasta la página. 

Anna ha sido galardonado con múltiples premios como lectura recomendada para 

paranormal y  aventuras de fantasía erótica, pero su premio  favorito siempre es la aceptación de los fans. 

Argumento:

Amor Necio de Anna J. Evans:

Mandy Miller no es el tipo de mujer que tiene  encuentros sexuales casuales. 

Desafortunadamente ella "es" del tipo de “ir de cabeza” por el hombre equivocado. Hombres  

"iguales" al guapo vaquero que yace junto a ella, del que, aparte del hecho de que 

aparentemente habían dormido juntos, ella no sabía nada. 

La última cosa que Joe Paloma quería era una relación después de un divorcio que 

sacó su corazón a través de su  nariz con un anzuelo oxidado. Pero no puede negar que está 

tentado a renunciar a sus maneras de chico malo  si eso significa despertar con Mandy cada 

mañana. 

Ninguno sabe donde les llevará su pasión  y  las profundidades del amor que acaban 

de  encontrar ahora que ya han tenido su primer encuentro  y ni si cuentan con el valor 

suficiente para amar con el corazón de los necios. 

El Necio  o el Loco (THE FOOL) es una carta del Tarot. 

Según la mística del tarot, el arcano número 22 (o sin número de arcano, o arcano 0 según tarots), el Necio, está asociado con el cuánto y con la dualidad tiempo/espacio. 

El Necio o Loco es un joven que combina sabiduría e insensatez, hace las cosas al tuntún pero, curiosamente, están bien hechas y es normal que sea así. Este aspecto alocado y juvenil 

es un símbolo de la extraña naturaleza cuántica de la realidad. En sus hombros lleva una 

mochila cargada con los cuatro elementos del Tarot (símbolo de la relación tetra dimensional 

existente entre dos sistemas ortogonales consecutivos). 

Símbolo

El Necio es quien va perdido y sin rumbo; se trata de una criatura que parece no vivir en la 

realidad; una criatura a quien nadie toma en serio y que vaga de un lado a otro, 

aparentemente sin saber qué busca ni adónde quiere llegar. 

 El Loco o  El Bufón es el símbolo de la anarquía que reina en el nano cosmos. 

La carta del necio es la primera del tarot de Marsella, pero lleva el número cero, lo 

cual de algún modo le permite situarse fuera de la secuencia real. El número cero parece casi 

bailar entre los opuestos (alfa-omega, hombres-dioses). Es un arquetipo itinerante que deriva 

por el alma como un nómada, representa por tanto un principio de movimiento instintivo, 

"loco", opuesto a todo sedentarismo de la consciencia, a toda acomodación del ego.Puede definirse, negativamente, como la otra cara del soberano, su contraparte mundana, un bufón 

de corte que es capaz de mezclarse entre el "sulphur vulgi" de la multitud. A veces, puede ser visto como el "espía" del rey. 

Es, en definitiva, una figura que empuja hacia la vida de modo espontáneo, 

saltándose las protecciones conscientes y conservadoras (por ello es un arquetipo constelado 

sobre todo en la juventud del héroe). El necio se encuentra cercano a la materia prima o caos 

originario y, como atestigua su vestimenta multicolor, vive próximo al carácter festivo y 

carnaval. 

Por su ethos aventurero y espontáneo, el loco presenta una dimensión doble: invita 

por un lado a la liberación de la energía creativa, pero también puede desviarnos del camino 

y convertirnos en vagabundos sin norte. 

El lado izquierdo del necio representa el pasado, las cargas, los obstáculos, lo vivido, 

las personas que ya conoce, las personas menos evolucionadas que él, la parte del camino que 

ya ha transitado. La cabeza representa el presente, el hoy, el ahora. El gesto hacia la derecha se refiere al futuro, el camino aún no recorrido, las personas que aún no conoce, las personas más evolucionadas que él o lo que le queda por aprender. También puede referirse a una 

incapacidad de integración o falta de objetividad. El loco hace referencia a la virtud de ver el entorno de una manera diferente, con mente abierta, facilidad para inventar historias o 

cuentos (sin referirse a la mentira), habilidad creativa. 

Numerología

El Cero es la Nada, y por ende, también es el Todo. Simboliza también el círculo que 

se completa; es por ello que el Loco representa tanto el inicio como el fin del viaje. 

 LOVE FOOL 


Anna J. Evans 

El Loco/bufón:

Como el "comodín" en las cartas, el Bufón es la carta de las posibilidades. Él / ella es un viajero, de camino a un nuevo comienzo. Pero la carta lleva una advertencia también “Deja 

de soñar despierto y anda a tu paso”. El Bufón en última instancia significa un nuevo 

comienzo. Éste señala el movimiento, no solamente a un nuevo hogar, sino a un nuevo 

trabajo, a una nueva forma de ver el mundo e incluso a una nueva vida. 

La otra cara del empezar de nuevo es (como Janis dijo) que no hay nada que perder. A 

veces el "comodín" del Bufón puede parecerse mucho a llegar al punto más bajo. Pero el regalo del Bufón es tratar de empezar de nuevo con el corazón alegre. Es posible que no 

tenga ninguna idea de hacia dónde va, pero para el Bufón, lo más importante es lograr 

simplemente salir y jugar. Por desgracia, a veces esta ingenuidad puede acabar en desastre. 

Mandy y Joe son Bufones-viajeros en su camino hacia nuevos y emocionantes lugares. 

Para Mandy se trata de un nuevo trabajo, una nueva ciudad y un nuevo modo de vida salvaje. 

Para Joe es una nueva forma de pensar acerca de las mujeres, el sexo y el amor. Ambos son 

conscientes de sus cargos precarios como " Bufones", y cuán peligroso puede ser un lugar en el mundo para los que no tienen el adecuado grado de cinismo. 

¿Su desafío? Encontrar la fuerza para ser fieles a sí mismos y amar con el optimismo y 

alegre corazón apasionado del Bufón. 

Capítulo uno

Mandy Miller no era el tipo de chica que se despertaba en una habitación extraña, 

mirando  un techo extraño, con un terrible dolor de cabeza, un par de nudillos pelados y sin la ropa interior. El hecho de que todo lo anterior fuera cierto en ese momento era suficiente para sacarla de su duermevela  a una velocidad que era también bastante inusual. 

-Mierda- murmuró, inmediatamente lamentando la decisión de incorporarse cuando el 

terrible dolor de cabeza se convirtió en una supernova de agonía que le hizo borbotear el  

estómago y aumentó la bilis en su garganta. 

-¿Vas a vomitar?- Dijo una voz profunda y ronca a su derecha. 

-¡Ahhh! 

-¿Qué? 

- ¡Oh mi dios!. Me has asustado. 

-¿Eso es un sí o un no? - le preguntó el desaliñado pero innegablemente hermoso hombre 

que estaba a su lado. 

Tenía el pelo rubio alborotado en lo que podría haber sido una masa de ondas rebeldes y 

los ojos de un azul profundo todavía ligeramente hinchados por el sueño, pero la suya era un 

rostro que podría definirse como sorprendentemente guapo. Era el tipo de hombre que 

animaba a echar una segunda mirada o una tercera, y eso sólo si hubiera estado vestido por lo 

menos con una camisa. Por el momento, exhibiendo la piel dorada de su pecho esculpido y 

nada más que una sábana envuelta sobre sus caderas, era suficiente para enviar a una mujer 

promedio en espiral hacia su ruina, en un remolino de lujuria que todo lo consumiría. 

Menos mal que ella no era una mujer promedio. 

-Siento mucho preguntar esto, pero... ¿quién eres?- Mandy cerró sus ojos, apretándolos 

un momento, tanto para bloquear la visión del atractivo hombre a su lado como para luchar 

contra el sentimiento de nausea cada vez más insistente en su barriga. 

-Ouch. Eso duele, pensé que anoche fue algo especial - dijo con una voz que era más 

sugerente que herida. 

-Así que... um. ¿Nosotros hemos...?- la voz de Mandy fue desvaneciéndose poco a poco, 

de alguna manera incapaz de formar las palabras. 

Nunca había tenido una aventura de una noche, mucho menos una que no recordara. Era 

una monógama en serie y orgullosa de serlo. Esto no podía ser real. Ella, probablemente, iba 

a despertar en cualquier momento en su propia camita con volantes, sorprendida de lo real 

que podían parecer sus sueños por culpa de un poco, bueno, demasiado tequila. 

Tequila. Oh no. 

Seguro que ella no había bebido muchos chupitos. ¿Lo había hecho? ¿Por qué había 

pensado alguna vez que un concurso de chupitos con tres hombres de dos veces su tamaño 

era una buena idea? Con hígado irlandés o no, el peso corporal había que tomarlo en 

consideración, preferentemente antes de desmayarse y despertar en la cama de un extraño sin 

saber cómo llegaste hasta allí. Quería pasar página, dejar suelto un poco el espíritu libre que llevaba en su interior, pero era tan poco dada a ser así de libre. Demonios, esto era ser 

demasiado liberal y ahora tendría que lidiar con las consecuencias. 

-¿No te acuerdas?- Él sonaba lo suficientemente simpático para que Mandy abriera los 

ojos. 

Ella en seguida quiso cerrarlos de nuevo, sin embargo, cuando su mirada se encontró 

con la suya, una oleada de calor inundó su cuerpo, haciendo que sus pezones se apretaran en 

un botón contra la tela áspera de la camisa blanca que era a todas luces demasiado grande 

para ser la suya. Se quedó sin aliento cuando una ola fuerte de deseo se disparó desde sus 

pezones hasta el espacio entre sus piernas. Ella, literalmente, tuvo que apretar sus manos 

contra las sábanas para evitar extenderlas y pasarlas por los cabellos suaves que salpicaban el pecho hermoso y atractivo del hombre. 

Mandy inmediatamente reconsideró su condición de mujer promedio. Ella era 

normalita, muy, muy normalita, y ella quería hacer unas cincuenta cosas diferentes y 

perversas al completo extraño que acababa de conocer en su cama. 

-Lo hicimos, ¿no?- Preguntó ella, lentamente, recostándose sobre las dos almohadas 

detrás de ella y tirando de la sábana hasta la barbilla, como si la actitud mojigata hiciera 

cualquier cosa para compensar lo que evidentemente había hecho. 

Si el señor “Semental” podía hacerla reaccionar así con sólo una mirada, ella debía 

haber hecho mucho más que mirar anoche. Claro, había pasado casi un año desde su último 

encuentro sexual del tipo totalmente consumado, pero eso no era porque no tuviera un apetito 

sexual abundante. Ella acababa de llegar a un punto muerto en cuanto a su vida amorosa. 

Diablos, en cuanto a la vida en general. 

Pero todo esto iba a cambiar ahora que por fin había dejado Los Ángeles y su trabajo a 

tiempo completo por un dinero apenas suficiente para pagar la renta de su vida. Ella ahora 

estaba en Austin, Texas. Era tierra hippy de vaqueros, lo mejor del sur con un encanto de 

pequeña gran ciudad y una mayoría saludable demócrata. Aquí, ella finalmente sería capaz de 

relajarse y ver qué tipo de mujer podría haber sido si no hubiera nacido siendo la hija del 

chico malo más famoso de la música rock. Ver qué diversión podría haber tenido si no se 

hubiera convertido en una menor emancipada a los dieciséis años y luego hubiera comenzado 

su primer trabajo a tiempo completo a los dieciocho años para evitar tocar el dinero de su 

padre o el de sus asquerosos amigos y pasado la mayor parte del tiempo desde entonces, 

intentando no ser como su padre y  sólo tratando de ser ella misma. 

Ella misma. ¿Quién diablos era? Ella no tenía ni idea, pero esperaba encontrarse 

finalmente. 

En estos momentos ella era aparentemente una mujer de veinticuatro años de edad, con 

una resaca horrible, pérdida de memoria y un vaquero extraño en su cama. Hasta el momento, 

no parecía nada bueno. 

-¿Siempre se pone el sombrero antes que la ropa?- ella preguntó cuando el  señor 

Semental se acercó a su mesilla de noche, fue a buscar un sombrero negro de gamuza marrón 

y se lo colocó en la cabeza con un gesto sencillo que decía que había hecho lo mismo un 

millón de veces antes. 

-No creo que quieras que me ponga una almohada en la cabeza.- Su sonrisa maliciosa se 

reveló sorprendentemente blanca, incluso los dientes resplandecían. ¿Podían ser sexys unos 

dientes? Ella nunca pensó que sí, pero esa sonrisa dejó su cuerpo entero deseando obtener un  

mordisco que no tenía absolutamente nada que ver con la comida. 

-¿Eso no sería algo inútil? 

-Estaba pensando que eso te haría refrescar la memoria. 

-En realidad no. Lo siento - negó Mandy, aunque tenía un extraño cosquilleo en algún 

lugar profundo de su cerebro, donde suponía que estaban los chupitos de  tequila, haciendo 

un esfuerzo por sumar dos y dos para llegar a algo parecido a cuatro. 

-Pues bien, tal vez esto te ayude - dijo su vaquero en un tono suave y sensual que la 

acariciaba en lugares donde ninguna voz debería ser capaz de tocar. 

Descuidadamente, arrojó su sombrero al suelo, y luego de repente se cernió por encima 

de ella, con su pecho desnudo, a escasos centímetros de sus pezones todavía doloridos. Dobló 

sus gruesos y musculosos brazos a ambos lados de ella y su boca descendió hacia la de ella 

con un hambre depredadora que la dejó sin aliento y le hizo notar como pulsaba su sexo 

desnudo por la anticipación. 

- Mmm - canturreó Mandy, chupando los labios de su boca y mordiéndolos. 

-¿Qué?- preguntó, acariciándole la nariz con la suya, su aliento soplando cálidamente 

sobre su cara, oliendo un poco a canela. ¿Cómo podría el hombre tener un aliento 

deliciosamente fragante por la mañana? Él no era claramente de esta tierra. Quizá había sido 

secuestrada por extraterrestres anoche. Aquello parecía más probable que perder la memoria 

una noche. Ella sintió la tentación de mirar debajo de la sábana y ver qué equipo lucía José. 

Sin duda, los extranjeros no tenían sus partes normales, tipo medio, del tipo normal y 

corriente…

- José - Mandy gritó encima de su rostro antes de cerrar rápidamente la boca. Se negaba 

a respirar sobre otro ser humano por las mañanas. Simplemente sería un castigo cruel e 

innecesario. 

-¿Te acuerdas?- dijo él con una sonrisa diabólica antes dejar caer sus labios hacia su 

cuello y empezar a dejar un camino de  besos suaves desde su mandíbula hasta el cuello de lo 

que ella suponía era su camisa. 

-No te ves como un José.- Mandy trató de no cerrar los ojos y gemir, para arquearse 

hacia esa boca, para pasar las manos por su cabello rubio y sedoso y tirar de él y acercarlo el máximo posible que dos seres pudieran conseguir acercarse. 

No sabía si era el tequila todavía flotando en su sistema o algún tipo de sobredosis de 

feromonas, pero ella no podía recordar otra ocasión en la que se despertara tan temprano por 

la mañana. Ella era una persona de la noche. No le gustaba hablar más de cinco palabras 

seguidas antes del mediodía y al menos después de cinco tazas de café, pero ahora con 

mucho gusto se levantaría y prepararía el desayuno, recitaría el Discurso de Gettysburg 

haciendo el pino si eso significaba que él la seguiría tocando, la seguiría besando y poco a 

poco frotaría su  delicioso peso por todo su cuerpo. 

-Eso es lo que dijiste anoche.- Sus palabras fueron amortiguadas mientras su boca la 

besaba pasando por el hueco de su garganta, por debajo de la piel ligeramente pecosa de su 

pecho, donde su camisa estaba todavía abotonada. 

Mandy se quejó entonces, un pequeño sonido que se convirtió en un jadeo cuando sus 

fuertes manos se cerraron alrededor de su torso, sujetándola con firmeza contra él mientras su boca se ponía a trabajar en la separación del botón del ojal. 

-Quiero decir que  simplemente no te ves muy... étnico- oyó decir a sí misma Mandy, 

lamentando las palabras tan pronto como salieron de su boca. 

¿En qué estaba pensando? Tras pasar cinco años como organizadora de fiestas de las 

estrellas, ella debería saber hacerlo mejor. Ella solía ser la Reina de la corrección, pero, 

obviamente, su mente no estaba funcionando bien esta mañana. Ella estaba demasiado 

preocupada por cómo demonios iba a evitar que esto fuera más lejos cuando lo único que 

quería era dejarse llevar y dejarle violarla de diez maneras diferentes. Su coño ya estaba 

dolorosamente dolorido y palpitante de la necesidad de contar con él bombeando dentro de 

ella, excavando un túnel tan profundo como  pudiera. Ella incluso tenía la corazonada de que 

este vaquero era capaz de llenar el vacío no sólo de su cuerpo, sino que quizás el señor Ojos 

Azules también podría ser capaz de aliviar el vacío doloroso de su corazón. 

-Eso es lo que dijiste anoche, aunque no tan diplomáticamente- dijo al tiempo que se 

puso a trabajar en otro botón con su hábil boca. 

-Lo siento, yo no creo que pueda…

-Eso está bien. Nadie parece tener un problema en creer que hay pelirrojos italianos, 

pero la mayoría tienen problemas con los mexicanos rubios. 

-No, quiero decir que no creo que pueda hacer esto- dijo Mandy, llevándose las manos a 

la cara, para detenerlo con eficacia antes de que lograra desabrochar otro botón. 

Si él ponía esa boca a trabajar en sus grandes y doloridos pechos y hacía girar esa lengua 

alrededor de sus pezones apretados, tal vez introduciéndolos en el calor húmedo de su boca... 

ella estaría perdida. No habría vuelta atrás y no podía dejar que eso pasara. No estaba en las relaciones casuales. Ella nunca había estado interesada y no iba a empezar ahora. Quería una 

vida más salvaje, pero también una vida mejor aquí en Austin, y eso no iba a pasar si ella 

empezaba golpeando a desconocidos. Ella no deseaba tirar su nuevo comienzo cayendo con 

un vaquero del que, aparte del hecho de que su nombre era José y aparentemente se habían 

acostado juntos, ella no sabía nada más. 

Y ella iba a caer, no tenía ninguna duda sobre eso. Esa era su especialidad, caer duro con 

el tipo equivocado de hombre una y otra vez y otra vez. Pero estaba cansada de ser la mujer 

buena que se sentaba en casa, preguntándose dónde estaba su novio y con quién o qué estaba 

haciendo. De ahora en adelante, iba a ser la salvaje, la chica que no tomaba prisioneros en el dormitorio o fuera de él, y encontraría un hombre agradable y estable que fuera el centro de 

calma en el ojo de la tormenta. 

Tal vez su razonamiento era un poco deficiente, pero imaginaba que podría por lo menos 

darse una oportunidad. Después de todo, si ella fuera la mitad más loca de una pareja, esa 

pareja realmente tendría una oportunidad de futuro. Porque sin importar cuán espíritu libre 

decidiera ser, nunca podría engañar a un hombre al que amara, nunca se arriesgaría a perder 

algo tan valioso. Lástima que no pudiera decir lo mismo sobre sus anteriores “ex”. 

Chicos malos, hasta el último de ellos. Ellos parecían diferentes, venían de diferentes 

orígenes y trabajaban en trabajos diferentes, pero todos ellos tenían una cosa en común: eran 

rompecorazones tramposos y maestros manipuladores. Observando el rostro atractivo que  

ahora acunaba en sus manos, no podía creer que habría de ser distinto. Los hombres tan 

hermosos no podían ser fieles, al menos no en su experiencia, y la experiencia era la mejor 

maestra, o al menos la más dura. 

-Lo siento, esto no está bien- repitió, moviéndose ligeramente debajo de él, esperando a 

que él se retirara de la cama antes de que ella perdiera la fuerza de voluntad, la poca que 

había reunido. 

-¿Por qué no?- le preguntó con sus ojos azules mirándola profundamente a los ojos 

castaños, con una intensidad que la hizo temblar. 

-Yo sólo... yo no... 

-¿Tú no tienes encuentros de una sola noche?-, dijo con una sonrisa que parecía casi 

afectuosa, como la conociera de manera más íntima. Era la clase de sonrisa de un hombre que 

se reiría de sus chistes, que sabría qué tipo de cereal le gustaría comer, que pensaría que  era una monada que estuvieras asustada cuando veías  películas de terror por la noche y aún 

tendría sus animales de peluche favoritos metidos debajo de su cama. 

-¿Te lo dije anoche también?-, preguntó Mandy con la voz ronca por la  necesidad física. 

Ella había soñado con un hombre que la mirara como este, sonriéndole con honestidad, 

como... ¿cómo era la palabra? No podía ser amor. Él era un completo extraño, ¿verdad? 

Entonces, ¿por qué se sentía como si estuviera regresando a casa cuando esos dientes 

curiosamente sexys le sonrieron de una manera que era solamente para sus ojos? 

Oh, no, le estaba pasando de nuevo. Ella estaba cayendo, rápidamente y de repente había 

perdido las ganas de intentar siquiera de correr. ¿Qué iba a hacer con él? Iba a tener que 

pensar largo y tendido acerca de ello tan pronto como fuera capaz de concentrarse en algo 

que no fuera pensar en  acurrucarse contra el duro y caliente cuerpo masculino para entrar en 

un contacto más íntimo con el suyo. 

-No tenías que hacerlo. Estaba escrito en tu cara - entonces la besó con una gran pasión 

dulce e insistente que le quitó el aliento y todas las preocupaciones acerca de mantenerlo a  

distancia. 

* * * * *

Joe sabía que estaba mal, mucho más que mal no aclararle que sus amigos le llamaban 

Joe, y no José ni Joseph. Estaba mal haberlos metido a ambos en un taxi de vuelta a su casa 

en lugar de buscar en la cartera de ella para ver si podía encontrar su dirección. Estaba mal 

quitarle la ropa la noche anterior y ponerla a dormir con una de sus camisas. Y era aún peor 

haberse despojado a sus calzoncillos tipo bóxer y acostarse a su lado, porque no pudo resistir la tentación de dormir en la misma cama con una mujer tan hermosa, loca y 

pecaminosamente sexy. 

Fue un error “terriblemente malo”, pero no parecía capaz de ayudarse a sí mismo. Había 

deseado hacer el amor con esa mujer de naturaleza salvaje, de pelo  rizado castaño claro y 

con ojos casi negros desde el instante en que ella había entrado en su club. 

Pero él no ignoraba que el hecho de que ella pensara que habían dormido juntos le daba 

una ventaja injusta. Probablemente debería decirle que lo único que había hecho era beber 

demasiado tequila, sentarse en  la acera fuera del club y luego viajar a casa con él en un taxi. 

Tal vez debería decirle que sólo le había quitado los pantalones para que pudiera dormir más 

cómodamente, que jamás había imaginado que ella no estaría usando ropa interior, o un 

sostén para el caso. La mayoría de las mujeres que conocía usaban ropa interior. 

Pero lo había hecho. Y lo había descubierto actuando de forma deshonesta y el 

descubrimiento la había hecho diez veces más salvaje para él de lo que pensaba antes de 

darse cuenta de que no llevaba ropa interior. 

-Amanda- susurró contra la suave piel de sus labios, la palabra casi perdiéndose cuando 

su lengua barrió a través de su boca y una ola de necesidad física se disparó a través de su 

cuerpo. 

Nunca había deseado poseer a una mujer tanto como lo hacía con esta extraña en su 

cama. Él quería meter su polla dolorida en su suavidad, quería sentirla arañando su espalda 

con esos dedos largos y elegantes y con esas uñas cortas y sensibles. Quería ver sus ojos 

oscuros oscurecerse de pasión, quería sentirla aferrándose  a él cuando ella se corriera con 

una fuerza que jamás hubiera conocido, gritando su nombre y rogándole que nunca dejara de 

follarla. 

-Te deseo tanto- el tono de su voz le decía que esas  palabras no se las decía a  todo el 

mundo y eso hizo que le doliera el pecho con otro tipo de necesidad. 

¿Cómo se sentiría ser el único hombre en la cama de esa mujer? ¿Ser la persona que le 

diera las buenas noches y los buenos días, todos los días? Él no había pensado jamás que 

acabaría interesándose por una mujer de nuevo, no después del último año y medio y de un 

divorcio que había sentido como si le extrajeran el corazón a través de la nariz con un 

anzuelo oxidado, pero eran los pensamientos que sentía en ese momento, él no podía negarlo. 

-Quiero estar dentro de ti más de lo que deseo seguir respirando-, se oyó decir mientras 

sus lenguas se hicieron más frenéticas y sus manos suaves se deslizaron por su espalda para 

embromar en la cinturilla de sus calzoncillos tipo bóxer. 

Dios, cómo quería él que ella siguiera adelante, que  deslizara sus manos hacia abajo 

hasta agarrarle el culo con las manos. Quería sentir sus dedos clavándose en su carne, tirando de él más y más profundamente dentro de ella, enseñarle todo lo que deseaba, todo lo que él 

podía darle. 

-Por favor, quiero sentirte dentro de mí- dijo ella con una voz que era a la vez inocencia 

y tentación, todo ello envuelto en un paquete irresistible. 

Él supo entonces, sin lugar a dudas, que simplemente no iba a ser capaz de parar. Joe se 

prometió que le diría la verdad más tarde, pero ahora necesitaba dar a ambos lo que habían 

estado anhelando desde la noche anterior. 

-Deseo verte en primer lugar- él se retiró lejos de la calidez de su abrazo sólo el tiempo 

suficiente para tirar del cierre de su camisa, sintiendo una oleada de excitación cuando los 

botones volaron y sus curvas espectaculares se revelaron. Él se había forzado a no mirarla 

anoche, concentrándose en meterla dentro de su camisa y ponerla a dormir, pero ahora él dejó

llevar por la visión de cada centímetro de ella. 

Era una mujer relativamente pequeña, no más de cinco pies y cuatro pulgadas, aún con 

botas, y era lo suficiente ligera para que él la levantara en el taxi sin realizar mucho esfuerzo. 

La camisa al estilo occidental y los pantalones vaqueros que ella había usado la noche 

anterior la habían hecho lucir como que estaba muy delgada, pero nada podría estar más 

alejado de la realidad. Su cintura era pequeña y era estrecha de hombros, pero sus senos eran 

cada uno, un desbordante puñado perfecto y sus caderas se ensanchaban con plenitud 

femenina, haciendo alusión a su culo realmente espectacular. 

Era perfecta, la mujer más hermosa que jamás había visto, y Joe había visto muchas 

mujeres hermosas. La mayoría de las personas pensaban que  su ex esposa era una de las 

mujeres más impresionantes de Texas, pero él siempre había preferido una mujer que sabía 

utilizar aquello que la naturaleza le había dado. Él preferiría pasar su mano sobre la suave 

ondulación del estómago de una mujer más que pasarla por  una superficie plana bajo su 

toque que fuera el resultado de una aguja de aspiración de grasa como las liposucciones que  

en repetidas ocasiones se había hecho su  ex - mujer. 

-Ese es mi perro-, suspiró ella mientras dejaba que sus labios jugaran sobre la carne por 

debajo de su ombligo, donde su polla latió insistentemente cuando captó el olor a almizcle 

femenino despertando ligeramente al pasar entre sus muslos suaves. 

-Me gusta tu perro- dijo él, llevando sus manos a la parte trasera de sus rodillas y 

extendiéndola lentamente a lo ancho. Quería saborearla, se sentía obligado a dejar que su 

boca la reclamara, a sentir su lengua cavando un túnel de calor salado. 

-No- dijo ella, cogiendo un puñado de sus cabellos entre sus manos y sosteniéndolo con 

una fuerza y firmeza que le sorprendió, aunque no debería haberlo hecho. Él había estado 

impresionado por la fuerza de su personalidad, tanto como por su belleza. No había muchas 

mujeres que pudieran entrar en su club y convencer al gerente de Joe de contratar a una 

banda desconocida  para actuar en su escenario un mes todos los jueves sin coste alguno. 

Pero ella le había dicho que iba a ofrecerle la cosa más caliente tocando en el escenario desde los Rolling Stones y Cliff la había creído. Y así la vio Joe, aunque fue después de los cinco 

golpes de tequila que se tomo en el concurso de bebida que hizo con su personal fuera de las 

horas de trabajo antes de que él hubiera tenido el gusto de conocer esos inteligentes y 

coquetos ojos marrones. 

-Bésame aquí primero, por favor- mientras ella decía las palabras, levantó una mano para

acariciarse sus pechos y recorrió con sus dedos sus pezones que se apretaron en forma de 

oscuros picos. Sus pestañas revolotearon levemente mientras ella se acariciaba y Joe se 

quedó con la boca completamente abierta. Nunca había pensado que ver una mujer tocándose 

a sí misma pudiera ser tan sexy. Evidentemente, había estado terriblemente, terriblemente 

equivocado. 

Cuando él ahuecó sus pechos con las manos y acercó su boca para besarlos y 

amamantarse  lamiendo sus duros pezones, Joe comenzó a preguntarse quién estaba 

reclamando a  quién  y si de verdad la respuesta le importaba. ¿Acaso no había soñado 

siempre con una mujer como ésta? ¿Una mujer que tomara lo que él quisiera darle tanto 

como  lo que ella quisiera hacerle a él y que siempre le hiciera saber con exactitud cómo 

complacerla? 

 La deseo, el cielo me ayude. Él gimió contra el pezón haciendo  círculos con su lengua. Por suerte, Amanda estaba demasiado ocupada gimiendo y arqueándose contra  su boca para 

escuchar que él acababa de perder la batalla contra el sentido común y un pedazo de su 

corazón en el proceso. 

Capítulo Dos

Mandy estaba perdida en un mar de placer y sensaciones, convirtiéndose rápidamente en 

más carne que cerebro, cada centímetro de su cuerpo ardiendo, caliente, tratando de asimilar 

cómo dos desconocidos podían reunirse con tal perfección enfebrecida. Una vez que se había 

dejado llevar por la tentación de tirar con fuerza de esos sedosos cabellos rubios, para pedirle lo que estaba deseando, una oleada de cruda pasión que no sabía que poseía brotó de ella 

hacia él y viceversa. 

-Sí- gritó ella mientras cogía con su mano un puño de sus cabellos y tiraba, obligando 

a su cabeza a ir hacia atrás, dándole acceso total a su garganta, y llevando a sus pechos aún 

más cerca de su tortuosa boca. 

-¿Te gusta esto?- Su agarre creció apenas un poco más fuerte, hasta el punto que ella 

podría pensar que era un poco doloroso si no hubiera estado ebria de lujuria. 

-Sí- gritó ella cuando su boca se cerró sobre su pezón otra vez y sus dientes mordieron  

suavemente el botón turgente. 

Jamás había sabido que quisiera ser tomada así, pero lo hacía. Quería que él le exigiera 

su placer y quería llevarlo al límite  con igual violencia. Por alguna razón, con este hombre 

desconocido, era posible que Mandy fuera completamente auténtica. Se dijo que era sólo 

porque era un desconocido, ya que no habían hecho ninguna promesa o invertido una parte de

su corazón. 

-¿Puedo saborearte ahora?- el deseo en su voz la llevó sorprendentemente cerca de 

terminar. 

-Oh, sí, por favor, por favor- rogó ella, gimiendo cuando él separó sus muslos y bajó su 

hermoso rostro entre sus piernas. 

Ella podía decir todas las mentiras consoladoras que se le ocurrieran, pero ya tenía más 

sentimientos por éste extraño que los que había tenido por sus últimos dos novios juntos. Tal 

vez fue la manera en que sonreía, la manera en que podía cambiar fácilmente aprovechando  

su ventaja para exigirle que se sometiera a su voluntad. O tal vez era algo demasiado efímero 

para concretarlo tan fácilmente. Lo único que sabía era que algo en su olor, en el sabor de su piel, en la sensación de sus labios ahora arrastrándose hasta el interior de su muslo, le decía que no era necesario buscar a esa persona especial más. 

“El hombre perfecto” la había recogido y llevado a su casa. Claro, podría haber estado 

demasiado borracha de tequila para recordar cómo había ocurrido la primera vez que habían 

hecho el amor, pero no había manera de que llegara a olvidarse  de  la segunda vez. 

-José, oh Dios - gimió ella al tiempo que él abría la boca y lamía la longitud de su sexo 

expuesto, arrastrando su lengua lentamente contra el calor resbaladizo de su centro en el 

nudo hinchado de su clítoris. 

-Puedes llamarme Joe- susurró en sus muslos, su aliento caliente soplando por encima de 

su clítoris antes de que su boca descendiera, cubriendo su sexo. Su lengua bromeó a su 

entrada mientras él la chupaba a  segundos de lo que ella sentía que iba a ser el orgasmo más 

estremecedor de su vida. 

-Oh, Dios, Joe, no te detengas.- Gritó ella mientras sus caderas corcoveaban contra su 

boca y su coño se contraía con tal violencia que no estaba segura de que fuera saludable. 

Pero, oh dios, era bueno, tan bueno, casi demasiado bueno. Las oleadas de placer 

inundaron su cuerpo, desterrando su dolor de cabeza, por lo que cada terminación nerviosa 

chisporroteo con una especie de satisfacción de la que ella sólo había leído en los libros.  Así que esto es de lo que habían estado hablando. Esto era lo que quería decir romperse, lo que una explosión de puro placer realmente hacía, lo que significaba dejar su cuerpo y volar a un 

lugar desconocido donde el dolor nunca hubiese existido. 

- Dios, yo quería que te corrieras así - murmuró él entre sus muslos mientras ella 

regresaba a la Tierra, su lengua aún profundizando dentro y fuera de su resbaladizo y húmedo 

canal. Sus dedos se clavaron en la carne de sus muslos mientras él obviamente luchaba para 

no reclamar su coño con más algo más que la lengua. 

- Eso fue... -  empezó a decir, pero se dio cuenta que aún estaba demasiado borracha por 

la satisfacción para describir el placer que le había dado. 

- Eres tan hermosa- Él se movió de nuevo sobre ella, llevando sus labios a los de ella 

para que degustara su propio calor salado en la boca. 

- Eres hermoso, Joe - dijo ella, sintiéndose un poco tonta por llamarlo hermoso, aunque 

ella pensaba que lo era. A los hombres no les gustaba ser llamados hermosos, ¿no? Ellos 

preferían "guapo" o algo un poco más masculino. Y él le había dicho que le llamaban Joe, ¿

no es así? Estaba tan alta en feromonas que ella no podía estar segura

- Eres increíble -, murmuró él  en su boca mientras su sexo pesado e hinchado le rozó el 

muslo, haciéndola jadear y retorcerse debajo de él. Alucinante orgasmo o no, ella todavía 

deseaba sentirlo empujando dentro de ella, tal vez incluso lo deseaba más después de haber 

probado el sabor íntimo de su placer en los labios de él. 

-Todavía te quiero dentro de mí.- Ella levantó sus caderas atrapando su erección entre 

sus cuerpos, amando la forma audaz y libre en que él la hacía sentir. 

- Sí, señora. Me voy a buscar un condón, quédate ahí - sonrió contra sus labios con la 

mano apretando la curva de su trasero una última vez antes de que él se deslizara hasta el 

final de la cama y desapareciera en el cuarto de baño. 

-Joe- murmuró Mandy para sí misma cuando su trasero impresionante desapareció de la 

vista y ella pudo una vez más pensar en algo distinto del hecho de que nunca en su vida había 

visto un culo tan perfectamente formado. 

¿Por qué el nombre parecía tan familiar? Claro, había un montón de Joes en el mundo, 

ella conocía a unos cuantos, pero había algo en el nombre que le molestaba, era como si su 

subconsciente intentara emitir una advertencia. 

Pero eso era una locura. José era el español de Joseph, por lo que tenía sentido que 

pudiera pasar por Joe. Después de todo, ella misma había sido lo suficiente irreflexiva como  

para comentar el hecho de que no se veía como un José. Probablemente se había cansado de 

la misma reacción en los demás y había decidido usar el nombre de Joe y simplemente evitar 

el tema. 

-¿Con espermicida o sin  espermicida?- le preguntó, sacando la cabeza fuera del baño 

con una sonrisa que le recordaba a un niño pequeño a punto de conseguir sus regalos de 

Navidad. 

- Sin espermicida, por favor. 

- ¿Lubricado o estriado? 

- Um, lo que sea-  dijo ella, disfrutando del sentimiento de que ser tan excitante como un 

regalo de Navidad, pero sin estar segura sobre  cómo se sentía acerca de su gran variedad de 

opciones en condones. Parecía que eso le mataba el estado de ánimo a cualquiera. Nunca 

había asumido aquel hombre fuera un monje, por el amor de dios, pero tampoco había 

supuesto que fuera un playboy. 

Playboy. Joe Playboy, no, Joe Playboy, no, seguía sin sonarle del todo bien. 

- ¡Joe Paloma! ¡Eres Joe Paloma! - gritó ella, sentada en la cama y agarrando su camisa 

con los botones ahora inútiles delante de sus pechos desnudos. 

- Lo  soy.- Él tenía una mirada un poco confundida en su rostro cuando salió del baño, 

con el condón en la mano, y una  erección que  sobresalía orgullosamente apuntando hacia 

donde ella se encontraba sentada en la cama. 

Dios, era enorme, no lo había notado antes, pero aun con la revelación de su identidad 

matando la mayor parte de su impulso sexual, no podía evitar preguntarse cómo se habría 

sentido al tener todas las nueve o diez pulgadas de esa polla gruesa entre sus piernas. O tal 

vez bombeándola desde atrás mientras le hacía esa cosa que hizo con su puño en su pelo. 

Hombre, a ella realmente le encantó que cogiera un puñado de su pelo. Lástima que tuviera 

que huir de este dormitorio tan rápido como el tequila y sus piernas confundidas por el 

orgasmo la dejaran. 

-¿A dónde vas?-  le preguntó, la expresión de su rostro rápidamente transformándose en 

algo parecido a la desesperación. 

- Me tengo que ir, Joe - dijo ella con una risita mientras luchaba dentro sus vaqueros y 

empujaba  los pies en unas botas vaqueras. 

Él se recuperaría de la desesperación. No era como si no tuviera otra chica por aquí 

todas las noches. Demonios, probablemente podría tener alguna afortunada hacia el 

mediodía, aunque fuese domingo. Joe Paloma era el mujeriego más conocido de Austin, 

propietario del lugar de Austin con la mejor música y el productor musical de más éxito que, 

si los rumores eran ciertos, ni siquiera había sido capaz de ser fiel a su ex esposa, una Miss Texas, la señorita que luego se hizo modelo y  resultó una cantante de música country 

occidental con éxito modesto. Él era un problema con P mayúscula y podías confiar en él  

con el corazón de una mujer tanto como en el Monstruo de las Galletas en una habitación 

llena de galletas. 

Y Mandy había pensado que había encontrado al hombre perfecto. Ella era una idiota 

pero al  menos esta vez ella podía culpar al tequila. 

-Espera por favor, ¿qué pasa?- le preguntó, pero ella se dirigía ya hacia la puerta. 

Gracias a Dios que el apartamento era uno de esos grandes espacios abiertos, uno  de esos 

lofts urbanos que se habían hecho muy populares en la próspera ciudad, así al menos tenía el 

camino libre hacia la puerta. 

1  ¡Amanda, espera! 

- ¡Puedes llamarme Mandy! ¡Nos vemos el jueves! - gritó por encima del hombro, 

estremeciéndose cuando comprendió que realmente tendría que verlo el jueves, y entonces 

hizo una mueca mayor cuando abrió la puerta y la luz del sol la golpeó en sus ojos sensibles. 

Gran ventanal. Bonito para mirar desde allí  la ciudad, lo que lo convertía en  malo por re-

despertar su dolor de cabeza. 

Iba a ser un día largo, un largo mes para el caso. Ella iba a tener que ver a ese hombre 

este jueves y cada jueves durante el resto del mes de marzo. El suyo era el club más caliente 

de la ciudad. Si realmente iba a hacerse un nombre por sí misma en Austin, y por fin tener la 

oportunidad de ser la manager de talentos que había soñado llegar a ser, iba a tener que 

aguantarse y fingir que esto nunca había sucedido. Fingir que no había caído en la cama con 

el chico malo más célebre de Austin, que él no la puesto más salvaje y caliente que cualquier 

otro hombre en su vida entera, y que ella no había estado a punto de caer enamorada de él 

durante el tiempo que su lengua trabajaba su magia entre sus piernas. 

- Cierto, cierto, cierto.- Ella se apresuró hacia el ascensor y se precipitó en el interior 

segundos antes de que la puerta de su apartamento se abriera detrás. 

Le pareció oírle gritar algo sobre las puertas cerradas mientras ella se dirigía hacia el 

vestíbulo del edificio, pero no podía estar segura de qué decía. El movimiento de los 

ascensores, en combinación con el sol y el conocimiento horrible de su propia estupidez, 

finalmente terminó el trabajo sobre su estómago. Le tomó hasta la última gota de su fuerza de 

voluntad mantener la boca cerrada hasta que las puertas del ascensor se abrieron. 

Entonces ella corrió hacia el vestíbulo y dejó escapar el contenido de su estómago en la 

maceta de una planta. 

-¡Oh Dios mío! - gritó una mujer rubia que acababa de entrar desde el exterior. 

El hombre mayor en la recepción se limitó a quedarse mirando, sin embargo, su repugnancia 

se leía perfectamente en su cara ligeramente arrugada. 

-Voy a llevarme esto conmigo -  dijo Mandy, recogiendo la planta, que 

afortunadamente no era demasiado pesada para llevársela. 

- Voy a limpiar esto y conseguirle una nueva planta y traerla de vuelta, lo juro por mi 

alma. 

El hombre en la recepción asintió con la cabeza y la rubia se tapó la boca y se apartó 

de la puerta mientras Mandy la atravesaba, su vergüenza ahora completa más de lo que 

podría haber sentido alguna vez  antes de las diez de la mañana. 

Capítulo Tres

-Llegas tarde. Wow, no puedo creer que llegues tarde. Tú nunca llegas  tarde -  dijo 

Torrance, la única chica de la banda, cuando Mandy se desplomó en el banco de la cafetería 

al aire libre, apretando su mocha latte-menta como si fuera lo que mantenía  su cordura. 

Se había olvidado de la reunión con la banda, la banda, su único cliente y su primera 

oportunidad de demostrar su valía en la escena musical de Austin. Llegó casi con una hora de 

retraso y habría llegado incluso más tarde si la cafetería donde habían acordado reunirse no 

hubiera estado tan sólo a unas pocas manzanas del apartamento de Joe. Su coche estaría 

probablemente todavía aparcado en el aparcamiento de Paloma, ya que era evidente que 

anoche no había estado en buena forma para conducir un vehículo. 

Ella se alegraba de no haber sido tan tonta como para beber y conducir, pero su falta de 

transporte la había obligado a llevar con ella a la reunión la bolsa con la maceta llena de su vómito. Había arrojado la mayor parte de la suciedad y el olor ofensivo a tacos vomitados en 

un contenedor de basura de camino hacia allí, pero la experiencia entera le había dejado una 

sensación de estar avergonzada de sí misma. Y para colmo, ella ni siquiera recordaba haber 

comido tacos anoche. La mañana entera acaba de probar la teoría de que nunca debes asumir 

que las cosas están en su punto más bajo ya que siempre pueden empeorar. 

- Lo siento mucho, te juro que no volverá a suceder- dijo Mandy, esperando que su 

forzada sonrisa disfrazara el color verde  de su cara a causa de las arcadas que todavía estaba sintiendo. Los dos hombres y la mujer sentados en la mesa estaban mirándola de forma un 

poco extraña. No podía imaginarse lo que pensarían de ella si supieran que acababa de 

despertar en la cama de un hombre extraño, perdido su coche, vomitado en una maceta y 

además ella no  estaba cien por cien segura de que no haría algo aún más ridículo en los 

próximos diez minutos. Viendo la forma en que el día había comenzado, ella no hacía 

ninguna promesa. 

- No hay problema, sólo es extraño- dijo Torrance, encogiéndose de hombros. 

- Ya pensabamos que te habías muerto- dijo Damon Darren, el más joven y 

generalmente el más silencioso de la banda, con una solemnidad absoluta. 

- Que habías tenido un accidente de coche, o estabas en el hospital, o que habías sido 

secuestrada por extraterrestres o personas llenas de malas intenciones - añadió Piper, el 

hermano mayor de Damon. 

Los dos eran jóvenes pálidos con el pelo negro oscuro, pero donde Damon 

prácticamente irradiaba vibraciones  que gritaban "tímido artista", Piper era un bocazas que rara vez podría ser convencido de cerrar su bocaza por más de tres minutos seguidos. 

- Es bueno saber que soy tan aburrida que no podéis suponer que podría estar 

alimentando una resaca- dijo Mandy con sequedad. Ella había estado saliendo mucho más 

desde que se mudó a Austin hacía dos meses. Era prácticamente una socialité en comparación 

con la persona hogareña que ella había sido en Los Ángeles, pero al parecer ella todavía tenía 

"serena y responsable" tatuado en algún lugar en la frente. 

- ¿Estás de resaca? ¿En serio?- gritó Piper, mucho más fuerte de lo que a Mandy le 

hubiera gustado. No necesitaba que  la cafetería entera se enterara de eso, por no mencionar 

que el volumen le hacía palpitar de nuevo la  cabeza. 

-¿Podrías bajar la voz aproximadamente tres tonos, por favor? 

- Simplemente no me lo puedo creer. Ni siquiera te he visto beber una cerveza, mucho 

menos cervezas, en  plural, para acabar con resaca. Eres de Los Ángeles y todo, pensaba que 

sólo bebíais agua, hacíais yoga y quizás os metíais una raya o dos para mantener…

- Piper, por favor- dijo Torrance en su tono típicamente seco e incluso, lo zarandeó 

cogiéndolo de los hombros al ver los ojos castaños de Mandy vetados de líneas rojas. 

Conocía a los hermanos Darren desde que eran niños y era la única que parecía capaz de 

conseguir que Piper se calmara o que Damon se abriera. 

No por primera vez, Mandy dio las gracias a Dios por la otra mujer. Si no fuera por 

Torrance, dudaba que el trío se hubiera organizado lo suficiente para entrar en la noche de 

concurso de micrófono abierto a la que Mandy había asistido  la primera noche de su llegada 

a Austin en enero pasado. Por supuesto, si hubieran sido un poco más organizados, habrían 

ganado el concurso y la representación de un manager en la cima del panorama musical de 

Austin. Un poco más organizados que eso y ellos ya habrían conquistado la meca de la 

música de Texas y pasado a dominar las ondas. 

Que era precisamente donde Mandy planeaba llegar. Ella no era capaz de tocar un 

instrumento ni para salvar su vida y ni siquiera había cantado en la ducha desde el día en que se mudó de la mansión de su padre en las colinas de Hollywood, pero tenía oído para el 

talento. Sabía que los tres músicos que estaban  a su lado tenían lo necesario para ser algo 

especial. Podría haber sido un poco atrevido decirle a los chicos anoche que eran los 

próximos Rolling Stones, pero no estaba demasiado lejos de la verdad. Tenían un sonido 

rockero clásico con la suficiente influencia popular  para atraer a los críticos y el sabor 

novedoso suficiente para ganar a los jóvenes de  dieciocho a treinta y cinco años de edad. 

Eran la materia prima perfecta. Ahora bien, si tan sólo pudiera encontrar la manera de 

moldearlos en pequeñas joyas pulidas musicales para el próximo jueves, se harían famosos. 

Podría hacerlo. Debía hacerlo. Se negaba a admitir la posibilidad de la derrota. Esta era su 

nueva vida y todo iba a caer en su lugar. No iba a fracasar de nuevo, en su carrera o su vida 

personal. 

Mierda, su vida personal. Hasta el momento, no había nada bueno por  ese frente, pero 

había decidido no pensar en eso hasta después de que hubiera terminado su reunión y de 

algún modo encontrara el  camino para llegar a casa donde se daría una larga y fría ducha que 

redujera la resaca y el deseo. ¿Era aún posible estar sexualmente frustrada después de 

vomitar en una maceta? Parecía que sí, puesto que no podía apartar de su mente la imagen de 

Joe, desnudo y excitado. 

Antes de que él hubiera salido del cuarto de baño jamás había pensado que una polla 

podía ser una cosa bonita. Pero su boca prácticamente babeaba cuando pensaba en su 

orgulloso grueso eje y en la cabeza gorda que ruborizada adornaba la parte superior de su 

erección. Deseaba darse un festín con él como si se tratara de alguna seta exótica e 

increíblemente sexual. Se preguntaba si a él le importaría que comparara su polla con una 

seta. Ella realmente amaba las setas, pero nunca se sabía cómo los hombres se podían tomar 

la comparación. 

-Entonces, ¿tuviste que hacer la caminata de la vergüenza esta mañana?- le preguntó 

Piper. 

-¿Qué?- Mandy parpadeó alejando todos los pensamientos sobre pollas y setas, 

esperando ponerse al día con la conversación. Ese era el problema con Piper. Más tarde o 

más temprano, le haría  una pregunta directa y tendría que tratar de averiguar lo que se había perdido. 

-Ya sabes, la caminata de la vergüenza. No puedo evitar notar que estás usando la 

misma camiseta que tenías en la tarde de ayer. Apuesto a que esos son los mismos vaqueros 

también. 

-Piper, por favor - repitió Torrance con menos  paciencia. Evidentemente su compañero 

de la banda ya le había crispado los  nervios esta mañana. Mandy no podía culparla. Piper ya 

la crispaba a  ella y sólo llevaba aquí cinco minutos. 

- Por favor, ¿qué? - Preguntó Piper, con un tono cualquier cosa menos inocente. 

- Déjalo  hombre -. Suspiró Torrance. 

- Sólo si me llevas a casa y me metes en tu despensa.- dijo  Piper inclinándose hacia 

Torrence y dejándose caer encima de su regazo con el  pelo negro desgreñado. 

- Nunca conseguirás entrar en mi despensa. Ese barco ha zarpado, amigo mío- dijo 

Torrance a  Piper, una vez más con un tono increíblemente uniforme, aunque lo hizo 

moviendo la cabeza a un lado y a otro, en rápida sucesión. 

Era un gesto nervioso y Mandy ya había previsto  buscarle una diadema o un broche o 

algo así para evitarlo. Torrance tendía a mover su pelo cuando estaba en el escenario y 

aunque no parecía interferir con su forma de tocar el bajo, era una distracción. Además, esas 

eran el tipo de cosas que un manager hacía para dar los últimos retoques  que ayudaran a 

cambiar un tic y transformarlo en un acto brillante que sacaba a un grupo de ser simplemente 

otra banda de garaje. 

-Nunca lo hicimos en un barco.- Piper sonrió mientras volvía a sentarse en un banco. 

- Cállate, Piper. Finge que has resucitado con buenos modales. – dijo Damon con  tono 

tranquilo pero mortal y, efectivamente, hizo que  Piper se callara  y que Torrance volteara su pelo otras tres veces antes de tomarse un trago profundo de su café con leche. 

Torrance y Piper tenían veintidós años y, a través de las bromas descoloridas que  Piper 

había hecho, Mandy dedujo que solían salir en secundaria. Pero juraría que la tensión sexual  

en la banda estaba sólo entre Torrance y el menor de los hermanos Darren. Cuando Piper 

parecía cruzar la línea con sus bromas, Damon estaba siempre allí con una palabra dura y la 

amenaza silenciosa de que haría lo que fuera necesario para asegurarse de que Torrance no se 

sintiera incómoda, incluso aunque eso significara abandonar a su propio hermano y líder  al 

frente de la banda. Y Torrance, aunque no era propensa a manifestaciones emocionales de 

ningún tipo, sonreía a Damon mucho más de lo que lo hacía con cualquier otro organismo 

viviente. 

- Está bien, voy a terminar con el suspense. Está reservado para el jueves -  dijo Mandy, 

con la esperanza de conseguir volver al buen camino. Silenciosamente se recordó a sí misma 

no dejar a los tres solos, excepto cuando estuvieran ensayando  o en el estudio. No había 

necesidad de permitir que  la rivalidad entre hermanos o los celos masculinos o lo que 

demonios fuera, acabara arruinando lo que era una banda fantástica. 

Simplemente necesitaban mantenerse unidos durante unos años más y ellos superarían la 

dinámica a veces extraña que les atormentaba. 

Correcto, y ella sólo necesitaba algunos años más de  renuncia a caer en el amor con 

cada hombre con el que se acostara. Tantas mentiras para convencerse a sí misma en  tan 

poco tiempo. 

- Estás bromeando - gritó Piper, una vez más, provocando que más de unas cuantas 

cabezas se giraran al oírlo. 

-Lo estoy, en realidad, porque no se trata sólo de este jueves, sino de todos los jueves 

hasta finales de marzo.- Mandy sabía que estaba radiante mientras observaba como  los tres 

miembros de la banda dejaban caer sus mandíbulas abiertas en shock. 

- Sin ánimo de ofender, porque has sido una gran manager hasta el momento y todo, pero

¿cómo diablos lo lograste? Paloma jamás contrata por más de un espectáculo a la vez, 

especialmente a bandas desconocidas -  dijo Torrance. 

-Bueno, ellos tenían una cancelación para este jueves, el próximo jueves lo gané en una 

partida de billar, y el tercer y cuarto jueves fueron como conseguí mi resaca. 

-Conseguiste emborrachar al gerente de entretenimiento y aprovecharte de él, ¿no? 

Wow, Mandy, no pensaba que fueras así. Entonces te estás prostituyendo a ti  misma por 

nosotros. 

- ¡Mierda!  Muestra algo de respeto, Piper - dijo Damon con  tono de mando, sin  llamar 

la atención de las otras mesas, pero lo suficientemente alto  para silenciarles   a todos ellos. 

- Sólo estaba bromeando, hermano, relájate de una puta vez.- Piper tenía una sonrisa en 

su rostro, pero también había algo más que una pizca de enojo en su voz. 

- Fue un concurso de chupitos. Tequila. Y creo que todos deberíamos descansar de una 

puta vez y tomarnos el resto del día libre. Aunque agradecería si pudiéramos mantener las 

referencias ofensivas a un mínimo, Piper. Cuando planeo acciones para atraer hombres es  

para mi propio placer, no por el bien de la banda. 

- Es bueno saberlo - dijo una voz profunda detrás de ella, una voz que hacía que un 

escalofrío de placer pasara rozándole la espalda, y llevara a su mente de vuelta a los 

pensamientos sobre setas eróticas. 

Antes de que ella se volviera, Mandy se recordó a sí misma que ahora era una nueva 

mujer. Que era una mujer que volaba por la vida sentada sobre  sus pantalones, una mujer 

que cabalgaba montañas rusas sin aferrarse con la mano a la barra de seguridad, que no se 

golpeaba por los errores que ya habían sido realizados, y que podía mirar directamente el 

rostro del hombre que había estado ocupado entre sus piernas menos de dos horas antes y 

sonreírle como si se trataran de viejos  compañeros de copas. 

Justo.  Y muy pronto se creería su propia  frase… oh sí, y muy pronto, los monos iban a 

empezar a volar fuera de su trasero. 

Capítulo Cuatro

Joe hizo su mejor esfuerzo para mantener el rostro inescrutable, agradecido por sus 

oscuras gafas de sol. Sus ojos siempre lo delataban. Su ex esposa se había burlado 

despiadadamente de su incapacidad para mantener un secreto, tanto si se trataba de lo que le 

había comprado  por Navidad  cómo cuando se había sentido devastado cuando ella le 

confesó no le quería más, y que lo dejaba por uno de sus mejores amigos. 

El dolor del último año y medio le había hecho ocultar mejor sus emociones. Él había 

perfeccionado la actitud de demonio que podía cuidarse sólo, festejando su soltería cuando lo 

había dejado  y liándose con cualquier mujer dispuesta que se cruzaba en su camino. Todo 

ello mientras fingía que su corazón no era un lugar que se sentía como el de una niña herida a la que  le dolía despertar sola en su cama todas las mañanas. Pero al  escuchar a Mandy 

confesar que no planeaba ligárselo para conseguir un contrato para sus clientes le hizo sentir unos celos enfermizos y  se sintió vencido  por la tentación de agarrar su pequeño cuerpo 

curvilíneo, levantarse del banco y tirarla por encima de su  hombro mientras gritaba algo 

increíblemente inmaduro  como "¡Chica, mía!” como haría un hombre del Cromañón 

- Joe - Ella le sonrió sobre su hombro, su sonrisa cada vez más amplia mientras se 

levantaba de un salto desde el banco y le echaba los brazos al cuello para darle un gran 

abrazo que lo volvió del revés. Después de la forma en que ella había escapado de su 

apartamento, no había esperado una cálida bienvenida. De hecho, había estado bastante 

seguro de que ella pensaría que él era un acosador por vestirse rápidamente y seguirla. 

Entonces, ¿Por qué lo abrazaba? Tal vez tenía múltiples personalidades. Sería el colmo 

de la mala suerte que la única mujer que le había interesado en los últimos meses tuviera 

unas pocas "personalidades" extras dando vueltas en su cabeza. Sin embargo, cuando sintió sus brazos estrecharse a su alrededor por voluntad propia, su mente para nada se preocupo 

por el estado de su salud mental, sólo estaba increíblemente complacido de que volviera a 

apretar su cuerpo contra el suyo, por segunda vez antes del almuerzo. 

Hablando de comida ... ¿tal vez querría ir a comer? Y luego regresar a su apartamento y 

terminar lo que habían empezado antes del desayuno, y quedarse a cenar y dormir en su cama 

de nuevo esta noche. Demonios, tal vez sólo debería seguir adelante y continuar con sus 

cosas  porque no había forma de que quisiera dejarla fuera de su vista en un futuro previsible. 

Él ya era adicto a su sonrisa y a la curva de su dulce trasero sobre su mano y…

- Hey, Mandy. Hace mucho que no te veo - dijo él con una sonrisa casual cuando se 

alejó de su abrazo. 

¿Qué demonios estaba pensando? La última cosa que necesitaba era  arriesgar su 

corazón con una mujer que no tenía ningún interés en ser fiel. Imaginarse a su esposa en la 

cama con Cameron durante todo el año pasado de su matrimonio, tirándose a su mejor amigo 

antes de darse una ducha y volver a casa para follarlo a él, casi lo había matado. No 

compartía bien con los demás, no cuando se trataba de una mujer por la que se interesaba con 

algo más que con su polla. Especialmente no con una mujer que le sonreía como si él fuera la 

persona más increíble que hubiera conocido en los últimos años. La sonrisa de Amanda 

Miller debería ser ilegal. Era un arma peligrosa que seguramente había dejado más de unos 

cuantos corazones rotos por el  camino. 

1  Lo siento, salí corriendo, así que probablemente pensaste que estaba loca. 

-  Ella no está loca, no nuestra pequeña trituradora de California- dijo  un joven pálido 

con una amplia sonrisa de come mierda desde un rostro corriente mirándolo hacia arriba 

desde el banco. 

A Joe ya no le gustaba. Le recordaba demasiado a sí mismo cuando era un joven  seguro 

de sí mismo y más lleno de actitud  que de sentido común. 

-  Me había olvidado por completo de que tenía una reunión - se disculpó Mandy con 

una risita apartándolo de la mesa. 

Estaba bastante seguro de que ella le disparó al chico a su espalda una mirada asesina, 

pero cuando se volvió de nuevo hacia él, sus grandes ojos castaños brillaron con calidez e 

inteligencia y ¿ afecto ...? Sin duda no era afecto. Apenas lo conocía y no parecía gustarle 

tanto hacía media hora. Sin embargo, esos ojos eran suficientes para hacer crecer las 

esperanzas de un hombre y sus gafas de sol no hacían nada para evitar que su corazón cayera 

por primera vez en esas profundidades de suave terciopelo. Él tenía que salir de aquí, cuanto 

más rápido, mejor. 

-  Olvidaste tu bolso.- él quería hacerla sonreír por sus propios labios y le tendió el 

bolso, dispuesto a alejarse tan pronto como ella lo tomara en la mano. Huyendo de una chica 

como si ella tuviera  piojos podría no ser la  decisión más madura o cortés, pero parecía que 

era la única manera de protegerse de esta mujer en particular. Ella lo convertía en una masa 

de síntomas adolescentes que nada tenían que ver con quién era. 

Desde el divorcio, Joe Paloma había sido un mujeriego, el más buscado de los solteros 

de Austin, y el tipo de mala influencia del que las madres advertían a sus hijas antes de que 

fueran a bailar a su club. Él no se preocupaba de perder su corazón y no corría a esconderse 

porque una mujer de salvajes cabellos , con una hermosa sonrisa y un culo igual de 

impresionante lo hacía sentir extrañamente vivo y feliz. 

-Wow, parece que me hiciste olvidar muchas cosas.-  Ella se echó a reír de nuevo, con 

las mejillas ligeramente rojas, pero sin rastro de vergüenza en su voz. 

- Fue un placer - dijo él, con lo que esperaba que fuese una sonrisa ligeramente malvada, 

contento de haber recobrado un poco el equilibrio. Coqueteo inofensivo, eso era lo único que 

era. Si no podía controlar coquetear con una mujer que acababa de correrse en su boca hacía 

menos de una hora, bien podría retirarse por completo del negocio de mujeriego. 

Mandy se ruborizó más profundamente en respuesta a sus palabras y enlazándolo del  

brazo, tiró  de él  alejándolo de  los que estaban en la mesa, se puso de puntillas y le susurró las siguientes palabras directamente en su oído. 

-  No, si no recuerdo mal, fue un placer. Pero tal vez la próxima vez llegaremos a 

concentrarnos más en el tuyo. 

- ¿Así que piensas que puedes ser capaz de encajarme en algún sitio?.-le preguntó 

procurando no dejar que se notara la sorpresa en su voz. El abrazo le había confundido pero 

la descarada proposición lo había dejado totalmente desconcertado. Aquella mujer era una 

completa contradicción ... y eso la hacía psicóticamente caliente. 

- Oh, yo creo que encajarás muy bien - dijo con una voz ronca que tenía a su polla 

luchando contra la bragueta de sus pantalones vaqueros, insistiendo en que probaran lo bueno 

sería encajar allí en medio de la cafetería. 

- Quiero decir si encajaría en tu  ocupado calendario social. Ya sabes, ligar con  

toneladas de hombres lleva su tiempo. - se encogió de hombros y trató de actuar como si la 

idea de que cualquier polla y no la suya  propia bombeando en el calor resbaladizo entre sus 

piernas no lo llevaba a la  locura. 

-Sí, bueno, supongo que tú lo sabes – dijo Mandy y luego se apresuró a añadir con 

agitando  las manos - quiero decir sobre ligar con montones de mujeres y no con hombres. 

-Creo que he tenido mi cuota.- Hubo una sonrisa auténtica en su cara mientras alargaba 

la mano y apartaba un salvaje rizo castaño rizo de la cara de Mandy. 

Así que quizá ese era el problema. Mandy suponía que él no estaba metido en la 

monogamia. Él no había hecho ciertamente nada para desalentar esa suposición durante  el 

último año y medio. Pero había algo en la manera en que ella lo había mirado fijamente esta 

mañana, con esa increíble vulnerabilidad en sus ojos y una incertidumbre en su sonrisa, que 

decía que ella no sabía cómo luchar contra lo que sentía por él, un sentimiento mayor que la 

atracción física. Eso lo había hecho reconsiderar la conveniencia de  ser el hombre-puta más 

grande de Texas.  

La monogamia podía ser una buena cosa, especialmente si implicaba a la mujer que 

tenía delante desnuda, dispuesta y en su cama de manera regular. 

- Por  eso que pensé que lo entenderías. Siempre he querido tener un folla-amigo- dijo 

ella dándole  un puñetazo amistoso en el brazo. 

- ¿Un folla-amigo? - le preguntó, viendo sus esperanzas recién encontradas de iniciar 

una relación más significativa cayendo en picado a sus pies, sobre los tablones de madera. 

- Sí, ya sabes... Un amigo con el que… um ... 

- ¿ Joder?. 

- Está bien, tal vez no es una buena idea. 

Ella se apartó de él con una mirada avergonzada. 

- Espera.-  él  la alcanzó de la mano y la agarró, sólo con ese simple contacto estuvo  a 

punto de perder la capacidad para respirar. Esa mujer hacía que la quisiera, que la necesitara, sentía dolor por  abrazarla, saborearla, deseaba hacer el amor con ella, más de lo que podía 

recordar querer, necesitar o desear nada en toda su vida. 

- No parece que te haya gustado la idea-  dijo ella con los labios entreabiertos y 

respirando rápidamente , lo que le hacía  preguntarse si ella también sentía la misma 

conexión extraña e  inexplicable entre ellos. 

- Me gusta mucho la idea. ¿Qué persona en su sano juicio  no querría tener un amigo? - 

lentamente la atrajo hacia sí  para  apretarla ,  pelvis con pelvis, delante de la multitud que desayunaba ese domingo por la mañana y que comenzaba a aumentar y a estar más que un 

poco interesada en su conversación. 

- Correcto - dijo – los amigos son ... buenos. 

- Y los folla-amigos  son aún mejores - dijo, cerrando la distancia entre ellos. 

Él no pudo evitar gemir mientras separaba sus labios y saboreaba con la lengua el café, 

la menta y el azúcar mezcladas en su boca. Ella se hizo eco de su gemido y le devolvió el 

beso con una urgencia que hizo que su polla aumentara  , hinchándose  a un estado de 

máximo entusiasmo. El cambio repentino y dramático en la dirección del flujo sanguíneo le 

hizo sentirse mareado. O tal vez fueron sus uñas peinando su cabello lo que lo hizo, o la 

manera en que ella inclinó sus caderas hacia delante para ajustarse más cómodamente contra 

su palpitante erección  o el hambre cruda que sentía a fuego lento, apenas controlado, debajo 

de su suave y pecaminosa piel. 

Fuera lo que fuera, sabía que debería poner fin al beso antes de que él se avergonzara. 

Tanto si  él realmente perdía el conocimiento como si cedía  a la tentación de inclinarse sobre ella en la mesa más cercana, bajar sus pantalones vaqueros y tomarla por detrás, iba a 

lamentar el resultado de una forma u otra. Desmayarse como una niña de quince años por un 

simple beso irremediablemente dañaría su reputación de semental y el apareamiento 

primitivo en público era ilegal la última vez que lo había comprobado. Conociendo el estado 

de Texas uno podría ser castigado hasta con la pena de muerte. 

- Entonces te veré el jueves -  dijo poniendo fin al beso con un pellizco final en su labio 

inferior. Su voz sonaba áspera y ronca, incluso para sus propios oídos, dejando pocas dudas 

sobre lo mucho de ella que él querría ver la próxima vez que se cruzaran sus caminos. 

Si un folla-amigo  era lo que ella quería, él sería más que feliz de serlo. Después de todo, 

¿no era el sexo sin compromiso su especialidad? Su anhelo de algo más significativo no era 

más que un incidente aislado, un momento de locura que ahogaría durante unas noches 

seguidas y con más de su cuota justa de tequila como la noche anterior. 

Mandy realmente no era diferente de cualquier otra mujer que hubiera tenido el placer 

de tener en su cama. Claro, podría realmente tener más personalidad que la media, pero eso 

sólo la haría más divertida en la cama y fuera de ella. ¿Quién decía que no se podía ser amigo de tus amantes? Un folla-amigo no era una mala idea, sobre todo si dicha amiga tenía un 

hermoso par de tetas que te estabas muriendo por llevar a la boca de nuevo tan pronto como 

fuera humanamente posible. 

- Jueves - repitió ella, con los ojos medio cerrados y sus labios todavía hinchados y 

resbaladizos por  su beso. 

- No uses pantalones vaqueros - ordenó, en parte porque se moría de ganas de ver esas 

piernas suyas con una falda y en parte porque le había parecido que a ella le gustaba que la 

dominaran un poco. La forma en que ella gritó y se quedó flácida entre sus brazos cuando él 

cogió un puñado de su pelo y estiró  habían hecho habían hecho que casi se corrieran los dos 

cuando  ella respiró  pesadamente sobre su polla. 

-¿ Que no use pantalones vaqueros? - preguntó ella con una ceja ligeramente levantada. 

- ¿Es eso un problema?. 

- Por supuesto que no, yo ni siquiera voy a llevar bragas.- sus ojos  le lanzaron un 

desafío que él estaba más que dispuesto a recoger. 

- Me di cuenta de que no pareces preocuparte por ellas - dijo él con una sonrisa genuina. 

- Creo que la ropa interior está muy sobrevalorada. 

- ¿Desnudo es mejor?. 

- Desnuda definitivamente es mejor - dijo ella con otro rubor de sus mejillas. 

- Mejor - entonces se inclinó lo suficientemente cerca para que sus labios se enterraran 

en sus fragantes rizos salvajes - Porque quiero acceder fácilmente a ese hermoso coño. 

- Podrás  tener todo el acceso que quieras, pero yo lo recordaré mejor esta vez, Sr. 

Paloma.-  Ella volvió la cabeza y le mordió con fuerza en el lóbulo de la oreja, enviándole  

una descarga eléctrica de deseo,  abajo, donde él ya estaba cercano a  reventar. 

Luego regresó a su mesa, lanzándole  una sonrisa traviesa por encima del  hombro, 

sonrisa que él odió compartir con el resto de la gente del  café. Quería aquella sonrisa para él y sólo para él. Lástima que probablemente ella nunca volvería la mirada en su dirección, 

después que confesara que en realidad aún no habían tenido relaciones sexuales. Él tenía que 

contarle la versión real de  lo que ocurrió anoche antes de que las cosas fueran más lejos. Si ella sólo buscara una aventura de una noche, probablemente no importaría, pero ella había 

dicho que quería que fueran folla-amigos. Y los amigos no mentían a sus amigos, ni siquiera 

con mentiras por omisión. 

- Bien- murmuró Joe para sí mientras salía de la cafetería. Tenía la garganta apretada y 

un sabor amargo y metálico le llenaba la boca, los síntomas habituales que acompañaban los 

pensamientos sobre su ex "mejor amigo". 

Cameron había sido su amigo durante casi diez años, el padrino de su boda y la única 

persona en la que él había confiado cuando su relación con Hope había empezado a 

deteriorarse. Se había sentido como el último tonto cuando finalmente descubrió la verdad y 

no podía soportar pensar en hacer a cualquier otra persona lo mismo. Así que le contaría a 

Mandy la verdad antes de que las cosas fueran más lejos. Si eso la hacía perder el interés, que así fuera. Al final, incluso podría ser lo mejor. Él haría bien en recordar que los amigos 

podían ser peligrosos y que a veces un amigo podía traicionarte tanto y herirte tan 

profundamente como cualquier amante. 

Con aquellos pensamientos tan alegres en su mente, Joe regresó a su apartamento, el 

sitio al que había estado llamando hogar desde que su ex mejor amigo se mudó a la casa que 

él había comprado en su tercer año de matrimonio, cuando todavía había pensado 

estúpidamente que estaba viviendo un “ felices para siempre”. Había sido un idiota, un 

despistado, un imbécil cegado por el amor, pero se había prometido no volver a estar en esa 

posición otra vez. Era una bendición del cielo que Mandy hubiera cortado  su ansia  

monógama de raíz. La última cosa que necesitaba era volver a estar tan terriblemente 

vulnerable. El amor ya le había hecho hacer el ridículo una vez, pero una vez era más que 

suficiente, no tenía  ningún deseo de volver a montar ese caballo en particular. 



Capítulo Cinco

- No voy a vomitar- susurró Mandy mientras salía a la noche relativamente tranquila, 

agradecida por un instante de alejarse del ruidoso interior del club para poder despejar sus 

pensamientos. Ella ni siquiera había visto aún al dueño del Club  Paloma en lo que iba de 

noche y ya tenía un montón  de nervios. 

Simplemente no podía hacer esto. ¿En qué había estado pensando? 

La verdad era que no había estado pensando. Ella había estado deseando, jugando, 

haciéndose pasar por  algún tipo de mujer descarada y sexy. Ella no era una mujer descarada 

y sexy, ella ni siquiera era una gatita sexy. Era más bien un perro sabueso moderadamente 

sensual, un animal bonito y confiable que seguía una rutina, era fiel hasta el fin y 

ocasionalmente podría joder la pierna del que lo cuidaba. 

- Follar una pierna ... eso sí sería sexy -  murmuró para sus adentros Mandy. ¿Podría ser 

más un fraude más completo? Hasta sus pensamientos eran poco atractivos. 

-¿Estás bien?.  

- ¡Ahh!- gritó Mandy, casi torciéndose el tobillo mientras giraba en dirección al sonido 

de la voz de Torrance. 

- Supongo que eso responde a mi pregunta – observó secamente la mujer más joven 

mientras sacaba un cigarrillo y el encendedor. Estaba  prohibido fumar en el interior del club, algo que Mandy daba por sentado Mandy al ser  de Los Ángeles, pero que parecía irritar a los 

tejanos. 

- Estoy ansiosa. Demasiado café hoy, supongo.-  se rió nerviosamente Mandy y pasó una 

mano con aire ausente a través del enredo de sus rizos. Ni siquiera había tenido tiempo de ir a casa a ducharse antes del show. El día había estado muy lleno de recados, de todas las cosas 

finales que tenían que hacerse antes de que la banda hiciera su debut en Austin, sobre el 

escenario principal del Club Paloma. 

Eso era por lo que debía estar nerviosa, por  el hecho de que la banda se disponía a tocar 

para una gran multitud en menos de media hora. En lugar de eso estaba nerviosa por un 

hombre, otro “Señor Incorrecto”,  que la había convencido para venir al club esta noche 

usando una falda y sin  la ropa interior. Ella siempre usaba ropa interior. ¿Por qué había 

actuado como si la falta de ella la noche del sábado había sido algo más que  una urgencia de 

lavandería? Tal vez porque ella no estaba completamente segura de que fuera verdad. No le 

gustaba usar  sujetador, jamás lo había hecho. Tampoco podía negar que había algo atractivo 

acerca de sentir su coño desnudo al aire fresco de la noche mientras ella se apresuraba de  un lado a otro desde su auto, descargando folletos en todos los bares locales. 

Aparte, Joe no la había obligado a nada. Se había metido en esta situación ella misma al 

seguir esa voz traviesa de su interior cuya identidad era aún incierta. A veces era un susurro tranquilo y seductor de la auténtica Mandy o una  voz de  auténtica diablesa decidida a 

arruinar su nueva vida. 

¿De verdad pensaba que podría llevar a cabo algo tan sexualmente liberal como tener un 

folla-amigo? Nunca había sido capaz de separar la atracción del  amor y Joe Paloma no era 

parecía un buen un sujeto de pruebas. Era demasiado hermoso, muy atractivo y también  

inteligente, y luego estaba esa mirada de "niño perdido" que lograba colarse en sus ojos de vez en cuando. Allí había un hombre vulnerable y dulce en alguna parte, y eso era la parte de 

él que la  llamaba incluso más fuertemente que su magnífico cuerpo o su  polla con la que no 

había podido dejar de fantasear durante los últimos cuatro días. 

Nunca había sido capaz de resistirse a un chico malo con un corazón herido. Siempre 

quería salvarlos y suponía que, salvándolos, salvarse a sí misma. Desde muy una niña había 

soñado con qué se sentiría al ser tan importante para alguien, tan vital para su existencia que nunca la abandonaría. 

Reconoció que su necesidad de ser terriblemente necesaria provenía  de sentirse 

innecesaria para sus padres. Que su madre la abandonara en la puerta de su padre cuando 

tenía tres años de edad y nunca regresara probablemente le hacía eso a una persona, incluso 

si el padre se hubiera tomado  la molestia de ejercer de padre. Cosa que no hizo el padre de 

Mandy. Él había estado demasiado ocupado de gira como para hacer mucho más que 

contratar a una niñera y una enfermera de noche para su única hija. Sin embargo, saber por 

qué ansiabas una sustancia tóxica no era eficaz para matar el ansia. 

-  ¿Estás saliendo con alguien ahora mismo, Torrance?- le preguntó Mandy. 

-  Preferiría tener cada piercing de mi cuerpo infectado al mismo tiempo.- contesto con  

su rostro típicamente inexpresivo mientras ella dejaba escapar una bocanada de humo, pero 

su tono fue más desdeñoso de lo habitual. 

- ¿Una mala experiencia?. 

- Experiencias en plural. Estás pensando en Paloma, ¿eh? . 

- No, estoy pensando en el gran trabajo que todos vosotros vais a hacer esta noche y 

cómo los críticos van a amarte tanto como lo hago yo. - dijo Mandy, abriendo la puerta de 

entrada del escenario. 

- Eres una mala  mentirosa. 

- Yo creo que los críticos van a amarte - protestó Mandy. 

- No creo que él muerda ... a menos que te guste eso. 

-¿Me veo como que me guste eso?. 

- No lo sé. ¿Qué aspecto tiene una  persona a la que le gusta ser mordida?. 

- Esta conversación no me está ayudando, Torrance -  advirtió Mandy, señalando la 

puerta del  club. 

- Tal vez deberías tomar una copa - sugirió Torrance, aplastando el cigarrillo en la pared 

de ladrillo al lado de la puerta. 

- No bebo en el trabajo. 

- Mandy, el lugar está lleno,  Piper estará aquí quince minutos antes de la hora de la 

actuación y yo llevo una brillante diadema. Tu trabajo aquí ha terminado. Deberías ir a 

tomarte  una copa y disfrutar. Vamos a ser grandes, no te preocupes.- Torrance tenía un brillo de confianza en sus ojos que tranquilizó a una buena parte de Mandy pero ella aun estaba 

agitada. Entre el día ocupado y su temor de ver a Joe de nuevo, había logrado pasar por alto 

lo ansiosa que estaba por el estreno de la banda, por no hablar de la acogida que dicha 

actuación tendría. 

- ¿No se necesitas nada? ¿Agua? ¿Una charla de ánimo de grupo?¿ Un masaje en el 

cuello? -  le preguntó Mandy mientras seguía a Torrance en la oscuridad de la zona del 

escenario. 

- Tenemos toneladas de agua y una charla de ánimo probablemente sería perjudicial. 

Damon y Piper no se hablan - dijo Torrance.-Pero no te preocupes, que en realidad tocan 

mucho mejor cuando están enojados el uno con el otro. 

- ¿Y cuando no están molestos  uno con el otro? - se preguntó Mandy, luchando contra el 

impulso de volver a subir al vestuario y sacudir un capón  en cada una de las cabezas de los 

hermanos Darren. La animosidad entre los dos hermanos estaba empezando a ser ridícula. ¿

No se supone que tienes que superar la rivalidad entre hermanos al alcanzar cierta edad? No 

tenía hermanos y por eso Mandy no podía decirlo por experiencia personal, pero veintidós 

años ciertamente parecía edad suficiente para dejarse  de gilipolleces. 

- Cuando Piper no está siendo un idiota y Damon no…

- ¿Damon no es qué?- preguntó el menor de los  hermanos Darren desde la oscuridad 

junto a la puerta. 

- ¡Ahh! - Mandy gritó, saltando quince centímetros en el aire y después apretando la 

mano sobre su acelerado corazón.- ¿Qué pasa esta noche que andáis todos acechando 

furtivamente?. 

- No estoy al acechando a nadie - dijo Damon, con una voz suave y herida. 

- Sí, claro -  suspiró Mandy, preparándose para controlar los daños sobre el miembro 

más sensible de la banda. - Supongo que yo…

- ¿Podemos tener un segundo? - interrumpió Torrance, con la voz coloreada por una 

emoción que Mandy no acababa de identificar, pero que esperaba que no interfiriera  con el 

rendimiento de la noche. 

- Claro, no hay problema. Voy a estar justo cerca del escenario si necesitáis cualquier 

cosa - dijo Mandy, agradecida de poder escapar una vez decidió  después de un momento de 

duda que podía confiar en dejara a la pareja sola. Ambos deseaban que esta noche fuera un 

éxito tanto como ella lo hacía, si no más. Seguramente serían lo suficientemente maduros 

como para resolver cualquier dificultad que existiera entre ellos. Además, ella apenas podía 

controlar su propia montaña rusa emocional en este momento, y mucho menos quería  subir 

en el  Tilt-a-Whirl de las extrañas relaciones interpersonales que tenían los Tastes Like 

Chicken. 

Tastes Like Chicken. El nombre en realidad no lo eligió  ella, pero la banda estaba 

empeñada en mantenerlo e igual que su logo de serpiente de cascabel. Ya que era la única 

cosa en que los tres parecían estar de acuerdo, Mandy había abandonado su cruzada para 

encontrar otro nombre con un toque más clásico. Había muchas bandas de éxito que tenían 

nombres ridículos y una rosa de logo. 

Justo en el escenario se estaba más tranquilo que en el área de detrás en la zona de la 

actuación y Mandy sintió rebajar un poco la  tensión de su cuerpo cuando se inclinó contra la 

pared envejecida de ladrillo. Era agradable estar sola en la oscuridad con el olor a madera 

vieja del escenario y el ruido de la multitud amortiguado por las pesadas cortinas de 

terciopelo. El sonido y los controles de iluminación estaban alojados todos en un stand en el 

extremo opuesto del club y el vestuario a la  izquierda del escenario, así que ella tenía allí una  pequeña área para sí misma. 

Había unas anticuadas sogas colgando que ella asumió que  podrían utilizarse para cerrar 

las cortinas de terciopelo rojo, pero nadie estaba parado cerca de  ellas para utilizarlas. Las cortinas ya estaban abiertas y habían estado  abiertas siempre que Mandy había visitado el 

club Paloma. Aprobaba la decisión. El mural elaboradamente pintado en la parte posterior del 

escenario era demasiado hermoso para ser ocultado. El homenaje a una feria ambulante le 

había atraído del club tanto como su reputación. 

No podía esperar para escuchar las canciones que habían llegado a ser tan familiares 

para ella estos últimos meses, cantadas  delante de la melancólica obra de arte de vivos 

colores. Su instinto le decía  que la combinación de la música y el mural crearían  el ambiente perfecto para mostrar la profundidad y la sofisticación de las pegadizas canciones de los 

Tastes Like Chicken. 

- Optimista, pero provocadora - dijo una voz profunda que parecía emanar de las 

exuberantes cortinas. Sin embargo, por primera vez esta noche, Mandy no se sorprendió. Esta 

era la voz que había estado tan ansiosa por escuchar. 

- Ese es probablemente el más extraño cumplido que he recibido. 

- Esa es la palabra de la calle. Estoy deseando escuchar ese excelente fenómeno 

publicitado para mí . 

- Gracias - dijo Mandy, sintiendo esa voz diabólica en su interior ayudando a desterrar el 

último de sus nervios, así como las reservas acerca de la conveniencia de  involucrarse en un 

poco de sexo inofensivo entre amigos. No dolía que, cuando Joe Paloma salió de detrás de la 

segunda capa de terciopelo rojo, se viera lo suficientemente bueno como para comérselo. 

Los pantalones vaqueros oscuros encerraban unas piernas fuertes que ella sabía se 

sentían absolutamente perfectas cuando se deslizaban entre sus muslos, y en la parte de arriba una camisa negra con botones se aferraba a sus anchos hombros y estrecha  cintura. El 

sombrero de Cowboy de suave ante estaba nuevamente firme en su lugar, pero que no se veía 

en absoluto extraño o forzado. Ya fuera por el hecho de que ella estuviera en Texas y por lo 

menos un tercio de los hombres que andaban por el club usaban sombreros, o porque Joe 

Paloma realmente pasaba sus ratos libres enlazando ganado, el sombrero parecía una parte de 

él tanto como su pelo rubio color arena o sus antebrazos perfectamente velludos y venosos. 

¿Por qué las venas de los antebrazos de un chico eran sexys? Infierno si lo sabía, pero lo 

eran. Con sólo mirar  la carne fuerte y bronceada bajo sus mangas dobladas se ponía 

ridículamente mojada, una condición que no era muy prudente cuando una vestía una falda 

sin bragas. 

¡Dios, ella no llevaba bragas! Y lo que era peor, de repente quería levantarse la falda y 

mostrarle qué tan desnuda estaba debajo. Ella quería bajar y pasar sus dedos sobre los labios 

hinchados de su coño, para deslizarse más bajo y sumergirse en ese pozo de calor húmedo, 

extendiendo sus propios jugos hasta su clítoris y hacer círculos en aquel lugar ultra-sensible hasta correrse, sintiendo como una caricia física la mirada de él sobre ella. 

Ella era una mujerzuela desvergonzada, pero por primera vez desde que había estado 

complaciéndose en su lado más salvaje, no se sentía en absoluto avergonzada. No había 

ninguna calefacción que ruborizara sus mejillas, sólo una competición en su corazón mientras

intentaba decidir si en realidad tendría el coraje de representar esa descarada fantasía. 

- Bonita falda- dijo Joe, la mirada que él le dio a sus descubiertas piernas fue suficiente 

para enviar otra oleada de humedad al lugar entre sus muslos. Parecía hambriento y tenía el 

presentimiento de que no era un hambre que pudiera ser saciada por ninguna comida del 

excelente menú del bar del Club Paloma. 

- Gracias. Algún hombre mandón insistió en que no usara pantalones.- ella se apoyó 

contra la pared de ladrillo y dejó una rodilla oscilando suavemente hacia fuera, a un lado. La falda se elevó por sus muslos, pero ella no se movió para ajustar el material gastado de 

mezclilla. 

- Malditos hombres mandones -  dijo con una sonrisa antes acecharla con una mirada 

depredadora en sus ojos. 

- Espera. Quédate ahí. 

Ella alzó una mano, indicándole que se detuviera mientras que con la otra trazó un 

camino lento y tentador por su el interior de su muslo, por debajo del dobladillo de la falda. 

- ¿Ahora quién es la mandona? - pero él se detuvo, desplazando su mirada con 

curiosidad indisimulada hacia sus muslos. 

- Yo sólo quiero demostrarte que soy una mujer de palabra.- la voz de de Mandy bajó a 

un sonido ronco y sensual que casi no reconoció ni ella misma, mientras lentamente se 

levantó la falda y le mostró exactamente lo que no llevaba debajo. 

Un rayo de puro deseo se disparó a través de ella cuando la expresión arrogante de Joe 

se desvaneció y su mandíbula quedó abierta en shock. La mirada del hambre en su rostro no 

tenía precio, era un hambre sexual mezclada con algo de respeto y una buena dosis de 

satisfacción masculina. La combinación la hizo sentir poderosa, mareada con la fuerza 

oscilante de su sexualidad tan femenina. Su corazón se aceleró compitiendo más rápido 

cuando  ella movió su mano hacia los labios carnosos de su coño, lentamente trazando el 

exterior de su carne hambrienta mientras el mayor playboy de Austin observaba aturdido 

desde la distancia y una multitud de varios cientos de personas murmuraban a sus espaldas. 

Esta no era ella. La Amanda Miller que ella conocía no se atrevería a arriesgarse a ser 

descubierta revelando sus muslos ligeramente empapados como si fuera una obra de arte 

perfecta. Pero se sentía tan correcto, dejarse ir por este camino, deliciosamente salvaje, pero extrañamente reconfortante. Esta mujer valiente, esta segura tentación era quien ella estaba 

destinada a ser, y ella no iba cuestionarse la validez de sus acciones más. Tal vez se 

arrepentiría de este experimento insensato más adelante pero no ahora, no cuando ella estaba 

disfrutando tanto, tantísimo. 

Con esfuerzo, ella respiró profundamente y escuchó como él lanzaba un gemido 

mientras ella permitía que un dedo se deslizara hacia arriba, hacia el calor pulido y fundido 

de su centro. Hasta la ligera penetración de su dedo se sintió maravilloso, tan perfecto cuando lo empujó dentro y fuera de su adolorido e hinchado canal. Ella no podía esperar más a que la 

gruesa longitud de la protuberancia que ella podía ver crecer debajo de los pantalones 

vaqueros de Joe tomara su lugar. Sólo de pensar en toda esa carne dura y  masculina 

excavando un túnel en su interior mientras ella se aferraba a esos fuertes hombros con sus 

piernas cerradas alrededor de sus estrechas caderas estrechas, era casi suficiente para hacer 

que se corriera. 

-  Jesús, Mandy.-  la voz de Joe temblaba ligeramente. -No me esperaba esto. No sé lo 

que me esperaba, pero …

- Te dije que no iba a usar bragas - dijo ella, con un pequeño escalofrío trabajando a 

través de ella mientras alzó la mirada para atender a Joe. La expresión de admiración y 

necesidad, el shock y el placer, en su cara eran mayores de lo que podía haber esperado. 

Nunca había visto a un hombre tan derribado de su centro por pura lujuria y la experiencia le 

decía que  iba a desearla una y otra vez. 

- ¿Puedo moverme ahora? -  preguntó, sus ojos se oscurecieron en un azul que casi era 

negro. 

- Con una condición. - deseando desesperadamente que él viera en su rostro que había 

estado soñando con su polla desde que despertó en su cama el domingo pasado. 

- Lo que sea. 

- Te quiero dentro de mí. Ahora. 

Antes de que pudiera recuperarse de la excitación erótica de escuchar su propia voz 

ordenándole  a su amante con tanta confianza, Joe la aplastó los duros planos de su cuerpo 

contra el de ella, empujándola nuevamente contra los ladrillos ásperos con una ferocidad que 

hablaba de su propia necesidad. 

-  Dios, sabes tan dulce - murmuró él contra su boca, su lengua enroscándose con la de 

ella, saboreándola tan profundamente, que ella se vio obligada a abrirla por completo, a 

relajar su mandíbula mientras dejaba que su lengua lo reclamara tan completamente como él 

la estaba reclamando a ella. 

- Fóllame, Joe. Te quiero en mi coño.- Ella enrolló una pierna alrededor de su cintura, 

jadeando mientras su carne resbaladiza y desnuda hacía contacto con la tela áspera de sus 

vaqueros. 

- Espera, tengo que…

- Estoy lista. Te juro que estoy lista. ¿No puedes sentir lo mojada que estoy?-preguntó 

Mandy, moliendo su coño contra la cresta de su gruesa polla, excitada  por la aspereza  de la 

tela vaquera que  sentía contra su piel sensible. Casi dolía , pero no del todo y esa cabalgada, ese borde entre el placer y el dolor la ponían aún más salvaje. 

- Mandy, espera - dijo él, sosteniendo su rostro entre las manos. 

- ¿Por qué? - la seriedad de sus ojos fue suficiente para hacerla frenar en seco el 

balanceo de sus caderas. 

- Hay algo que tengo que decirte. Simplemente no me sentiré bien haciendo esto hasta 

que lo haga. 



- Oh, Dios, tienes una enfermedad rara - dijo Mandy, sus ojos cada vez más amplios 

en su rostro. Sería justo lo peor. La primera vez que decidía tener relaciones sexuales con un virtual  desconocido en un lugar público y  que él resultara estar lleno de bacterias, virus  o lo que fuera. 

- No.- La risa arrugó sus ojos y le dio un aspecto aún más atractivo, sin mencionar 

que ayudó a revivir  con rapidez el enfriamiento de la lujuria. 

-¿Tienes novia?. 

- No. 

- ¿Un novio?. 

- No, soy un fan de los coños de la cabeza a los pies - dijo con otra sonrisa y le dio un 

beso suave en la punta de la nariz. 

- Quise decir lo que dije acerca de ser amigos, Joe. No estoy buscando un “para 

siempre”, si es eso lo que te preocupa. Yo sólo quiero sentirte dentro de mí. Por favor - dijo Mandy, avergonzada de sufrir todavía por él con tanta intensidad perdiendo el tiempo en una 

discusión seria. 

- ¿Aunque sea esta la primera vez? -  le preguntó, con esa mirada vulnerable en sus 

ojos que la tentaban  a enamorarse de él por más que la lujuria aturdida que le producía a su 

cuerpo. 

-¿Qué quieres decir?. 

- No tuvimos sexo la otra noche. Te desmayaste, te llevé de vuelta a mi casa, te di 

una camiseta para dormir y eso es todo. 

- ¿No follamos?. 

- No follamos. 

- ¡Oh! - dijo Mandy, frunciendo el ceño mientras digería la información. Él realmente 

no le dijo que habían tenido relaciones sexuales, pero tampoco había hecho mucho por 

sacarla de su error. Esto probablemente debería enojarla, pero por alguna razón, no lo hacía. 

Ella lo quería porque lo deseaba, no porque pensara que ya se habían acostado juntos. Estaba 

realmente contenta de que esta vez ella estaría completamente sobria y presente mentalmente 

para tener su primera vez con él. 

- Lo siento si te dejé pensar otra cosa. Aún quisiera que fuéramos amigos, y no quería 

empezar las cosas con una mentira. - Sus manos se movieron hacia abajo para amasar la 

carne desnuda de sus caderas, como diciéndole que a pesar de su confesión aún estaba 

interesado. 

- Eso es honrado por tu parte, Joe.-  Los ojos de Mandy se cerraron cuando aquellas 

manos anchas se trasladaron para acariciar sus nalgas. 

- Suenas sorprendida. 

- Lo estoy, un poco. 

- No debes creer todo lo que oyes. He tenido mi cuota de amantes, pero no soy un 

idiota. No quiero hacerte daño, ni a ti ni a nadie -  dijo, con el dolor claramente marcado en su voz. 

- Yo tampoco  quiero hacerte daño. - Mandy tomó su rostro entre las manos y se 

maravilló un poco al ver  el dolor en sus ojos. Él estaba tratando de ocultarlo, eso era 

evidente por la forma en que su mandíbula se flexionaba bajo su toque, pero definitivamente 

había un alma herida en algún lugar dentro de aquel confiado hombre presionado fuertemente 

contra su cuerpo. 

- Gracias, te lo agradezco.- Él le sonrió mientras con un dedo trazaba un camino justo 

bajando por el muslo de ella hasta la unión sensible convirtiéndose en un toque  más íntimo y 

provocando un estremecimiento trabajando a través de su cuerpo y su coño para acabar 

renovando sus demandas de satisfacción. 

- Yo también quiero follarte hasta que no lo puedas soportar.- se acercó un poco más a él 

con un tono de voz seductor y audaz. Ella no podía quedarse así y evitar que su corazón se 

fundiera con sus ojos azules de niño herido. Ella no quería hacerle daño, pero tampoco quería 

resultar herida y no había una mejor manera  para evitarlo que  dejar los sentimientos aparte 

y llegar al  placer salvaje del sexo sin complicaciones. 

- Voy a poner tu mundo patas arriba. 

- Suenas muy seguro de ti mismo, - bromeó Mandy, llevando sus manos al cierre de sus 

pantalones vaqueros. Sus pezones se tensaron al saber que toda esa caliente necesidad 

masculina era para ella y solo para ella. Lentamente arrastró su cremallera, reprimiendo un 

gemido como la seda, cuando la ardiente longitud cayó pesadamente en su mano, sin trabas 

por los bóxers, calzoncillos o cualquier otra variedad masculina de ropa interior. 

- No pongas esa cara ni te sorprendas tanto, no podía dejar que sólo tú fueras en bolas. 

- Yo no tengo bolas.- ella disfrutó mucho con su brusca inhalación cuando cerró los 

dedos alrededor de su grueso eje y acarició con fuerza su hinchado miembro, una sola vez, 

arriba y abajo. - Y voy a ser yo la que ponga tu mundo patas arriba. 

- No vamos a estar de pie en absoluto, porque te voy a follar contra la pared.- Su voz 

volvió a sonar  llena de esa confianza que le hacía latir el cuerpo entero. 

- Está bien, tú ganas, esta vez,-  ella medio jadeó , medio  rió cuando él le separó las 

piernas y la subió en brazos alrededor de su cintura. 

- Jesús, Mandy, estás tan mojada. - él gruñó junto a su cuello cuando su polla se deslizó 

hacia arriba y hacia abajo contra su resbaladizo centro, haciéndola retorcerse de placer. 

Estaba tan cerca, tan increíblemente cerca y ni siquiera estaba dentro de ella aún. 

- Hay un condón en el bolsillo de atrás -  jadeó ella, luchando por aferrarse a la cordura 

durante sólo unos segundos más. 

- Que  Girl Scouts. - Él alcanzó su parte de atrás y sacó el pequeño paquete azul de su 

falda vaquero, abriéndolo  de un tirón con los dientes. Él la sostuvo firmemente con un brazo 

y se deslizó la funda con un movimiento fluido, la acción tan familiar y tan fácil que podría 

haberle molestado si ella estuviera de humor para preocuparse por sus numerosas conquistas. 

- Eres realmente bueno en eso -  sin decirlo en absoluto preocupada por cómo llegó a 

conseguir su destreza con un condón, sino muy contenta de que estuviera finalmente listo 

para follar. 

- Te voy a mostrar lo bueno que soy. 

- Gracias a Dios, te quiero justo dentro de mí . 

-  Espera - dijo él, su cuerpo tensándose repentinamente contra el de ella. 

- No, ahora - gimió, retorciéndose contra él, decidida a tener su polla dentro ella sin más 

demora. 

- Creo que viene alguien - susurró, con  la voz tensa y vacilante cuando la cabeza gruesa 

de su erección bromeó en la  entrada de su coño. 

- No me importa - dijo Mandy, apretando sus piernas alrededor de sus caderas y teniendo

éxito en tirar de su polla un  poco más profundamente en su coño. 

- ¿No te importa? – él sonaba sorprendido e increíblemente excitado. 

- No… me… importa -  repitió Mandy, enfatizando sus palabras con otro empuje de sus 

caderas, no la abandonaría excitada hasta el punto que ella iba a morir de frustración si él no empujaba el resto del camino hacia su palpitante canal. 

- Entonces a mí tampoco.- él embistió en su hogar con una fuerza que la hizo gritar. 

Llenó cada centímetro del dolorido vacío de su interior, su anchura la estiró hasta el 

punto de prácticamente herirla, casi con dolor, pero no lo hizo porque se sentía jodidamente 

bueno. 

- Fóllame. Duro - exigió. 

- ¡Dios, sí! - Él empujó profunda y  rápidamente dentro de ella, dándole exactamente lo 

que ella había estado anhelando desde el instante en que puso los ojos sobre el desconocido, 

en su cama. Ella sabía que iba a correrse en cuestión de segundos, sin importar quién acertara a pasar a cerca de ellos. 

 Porque te gusta la idea de ser observada, quieres que alguien vea que estás jodiendo con 

 Joe. 

Esta vez la pequeña voz diabólica dentro de su cabeza no la hizo preocuparse. Sólo 

hizo su placer  más caliente, más húmedo y entonces ella estuvo fuera  de control, perdida 

por completo en  una especie de perverso placer que nunca había conocido. 

Capítulo Seis

Joe oyó gritar a Mandy mientras se corría, su coño apretando hacia abajo, alrededor de 

su polla con tal fuerza que realmente frenó la velocidad de sus embestidas. En ese momento, 

sabía que no iba a durar mucho más que  ella. 

- Me encanta sentirte correrte en mi polla - susurró contra su cabello salvaje. 

Él estaba cerca de explotar por la estimulación combinada de la mujer en sus brazos y el 

conocimiento de que alguien podría estar escuchándolos, oyéndolos gritar, tal vez incluso 

viendo sus nalgas desnudas bombeando entre las de ella, mientras él empujaba dentro y fuera 

de su calor. 

- ¡Oh Dios, oh Dios! .- Ella se aferró a él, mordiendo suavemente la piel de su cuello. 

- Quiero que te corras otra vez.- Él desaceleró sus embestidas y movió una mano entre 

sus cuerpos, buscando  la protuberancia de su hinchado clítoris con el pulgar y aplicando 

presión lenta y constante. 

 - No puedo, yo no…

- Sí,  puedes. Córrete para mí Mandy. Córrete para mí otra vez -  exigió, puntualizando 

sus palabras con los empujes profundos de su polla y los círculos insistentes de su pulgar. 

-¡Oh, Dios! - gritó ella, y él sintió que su cuerpo comenzaba a convulsionar a su 

alrededor. Ella se arqueó en sus brazos, esta vez, sus dedos clavándose en sus hombros lo 

suficientemente fuerte para llegara a hacerle sangre si no hubiese estado usando su camisa. 

- Eso es todo. Dios, me encanta hacer que tu rostro se vea así.- Sus palabras se 

convirtieron en un gemido cuando él se corrió dentro de ella, disparando su orgasmo a través 

de él, casi cayendo de rodillas. Él se inclinó sobre ella, luchando por respirar mientras la 

brusca liberación pulsaba a través de su cuerpo, sacudiéndolo todo su ser con profundidad 

antes de que finalmente comenzara a disminuir en intensidad. 

- No me dejes caer - ella medio jadeó, medio se rió, aferrándose a él con los brazos y las 

piernas, tirando de su polla más profundamente en su resbaladizo calor. 

- Nunca. No podía dejar que cayeras - dijo riendo, abrazándola más cerca y acariciando 

su cuello. Él deseaba estar cerca de una cama para poder descansar y acurrucar su cuerpo 

saciado junto al de él, tirar un poco su apretado culo dentro de la curva de su cuerpo y 

ponerse como una cuchara por unos buenos treinta minutos. 

Mierda, estaba teniendo fantasías sobre  cucharear. Esta cosa del  amigo estrictamente 

para follar  simplemente no iba a funcionar. Uno no  quería acurrucarse con sus amigos y él 

no sabía de un solo amigo que no le amenazaría con una pistola si él siquiera mencionara la 

palabra "cucharear". 

-Joe. Mierda, Joe. Wow. - Ella lo abrazó más cerca y dejó un reguero de  besos 

ligeramente frenéticos sobre su frente. 

- Espero que eso signifique que fue tan bueno para ti como lo fue para mí. Lentamente 

sacó la ablandada polla del cuerpo  de Mandy y la dejó en el suelo. 

-Wow - dijo otra vez, la expresión de su cara ligeramente aturdida y sus manos 

temblando mientras se alisaba hacia abajo la falda vaquera. 

 Dios, cómo odiaba ver ese pequeño coño hermoso cubierto. 

-Yo no vi a nadie, ¿verdad?. 

- Creo que quienquiera que estuviera llegando captó el mensaje - se rió suavemente de 

sí mismo, se giró y miró sobre su hombro, alegrándose al ver que  todavía estaban solos. 

La mayoría de la gente daría vuelta y caminaría hacia otro lado si llegaran a ver a dos 

personas en una situación comprometida, pero él no estaba seguro acerca de algunos de sus 

empleados más lascivos. Conociendo a esos tipos, él y Mandy podrían haber sido recibidos 

por aplausos y pidiéndoles que hicieran un comentario para la cámara cuando acabaron. 

Existían caras definidas debajo de  cada Tom, Dick y Harry con  teléfonos móviles que tenían 

una función de grabación de vídeo. 

- ¿Quieres venir a mi oficina y limpiarte antes de que empiece el espectáculo? Necesito 

cambiarme de camisa.- Él mantuvo su tono tranquilo y obligó a mantener su atención en tirar 

el condón y abrochar sus pantalones y no en la mujer frente a él. 

Si se paraba a ver sus mejillas sonrojadas y la forma en que sus ojos brillaban de 

satisfacción mezclada con una pizca de vulnerabilidad, él iba a perder cualquier posibilidad 

de tener con ella  incluso un encuentro casual. Él quería abrazarla demasiado ya, no había  

necesidad de hacer que las cosas empeoraran dejando la  mirada en su rostro e imaginando 

que ella querría estar en sus brazos tanto como él la deseaba allí. 

-¡Ah, claro!. Sí, eso podría ser…Um… sí… - dijo ella, su voz temblando ligeramente.-

Lamento lo de tu camisa, supongo que es mi culpa. 

- Eso está bien, puedes estropear mi camisa en cualquier momento. Me encanta sentir lo 

húmeda que estás - dijo, poniendo en riesgo una pequeña sonrisa en su dirección y sintiendo 

en su corazón un cañonazo que le bajó directo al estómago cuando vio las lágrimas brillando 

en sus ojos. 

- ¿Estás bien?. 

-Sí, lo siento. Estoy recién …

- Está bien. No llores. - él puso lo que esperaba fuera una mano reconfortante sobre sus 

delgados hombros. 

- Yo sólo ... quiero un abrazo.- Sus sollozos se mezclaron con risas cuando ella se limpió 

la cara con el dorso de la mano. 

- Bueno, mierda, ven aquí, entonces.- Él la atrajo hacia él con una risita y la abrazó con 

fuerza. 

- No, estoy siendo estúpida.- dijo ella, tratando de soltarse, pero él apretó sus brazos y la 

mantuvo en su lugar. 

- Deja que te abrace - exigió, agradecido al  sentirla  suavizase y envolverlo con sus 

brazos alrededor de su cintura, volviendo la mejilla con un pequeño suspiro para descansar 

contra su pecho. 

- Los folla-amigos no se abrazan - dijo ella, con voz baja y derrotada. 

- ¿Quién lo dijo?. 

- No lo sé. Supongo que se supone. Nunca he tenido uno antes. 

- Quería abrazarte también - dijo, sintiendo calentarse su pecho con el inicio de una 

ternura que él nunca pensó que sentiría de nuevo. Sabía que tenía que luchar contra ese 

sentimiento con todas sus fuerzas pero acabó  abandonando la lucha y dejó  sus labios caer 

sobre  la parte superior de su cabeza dándole un  beso suave. Él era un caso perdido, al menos con esta mujer parada tan cerca. 

- ¿En serio? - Preguntó ella, levantando la cara hacia él. 

- Lo deseaba. Estaba incluso teniendo fantasías sobre cucharear - confesó con una 

sonrisa, sin poder evitar preguntarse a sí mismo cuando la miró a los ojos. ¿Cómo podía un 

rostro verse un minuto tan inocente y tan diabólicamente seductor el siguiente? No tenía ni 

idea, pero estaba cayendo con fuerza por las dos caras de Amanda Miller. 

- Me encanta cucharear - dijo. 

- A mí  también, pero sólo con alguien especial. Al igual que, quizás, con un buen 

amigo. 

- Sí, Cliff parece como si disfrutara de acurrucarse - se rió Mandy, de nuevo con ese 

brillo diabólico en los ojos. 

- Casi tanto como el tequila, pero no le digas que te lo dije. Ahora vamos a ir a asearte y  

te invito a un chupito antes del show. 

- Dios no, ¿qué tal una cerveza? Quiero recordar cómo llegué a casa esta noche. 

Ella aceptó la mano que  le tendió sin pensárselo dos veces, dejando que la llevará de 

regreso a su oficina, una habitación pequeña que originalmente era la sala verde para los 

intérpretes que tocaban  de gira a través de Austin a principios del siglo XX. 

Él había construido sobre la parte posterior del escenario cuando compró el edificio, 

añadiendo un espacio más grande para los artistas para  descansar y relajarse y había 

mantenido la habitación más pequeña para sí mismo. Le gustaba la sensación acogedora del 

espacio y formar parte de la historia del edificio. Cuando era niño, él odiaba el hecho de que la mitad del rancho de su familia estaba compuesta por antiguos edificios desmoronándose 

aunque después encontró la edad de su club reconfortante. 

Pero comprendía que los gustos cambian con la edad. Él sabía que no habría caído 

enamorado de su ex-esposa si la hubiera conocido cuando él era un poco más viejo, un poco 

más sabio. Ella era tan hermosa y talentosa que él había querido darle crédito a favor, pero 

ella no tenía cierto espíritu que le hiciera sentir más que lujuria por una mujer en ese 

momento de su vida. 

Había un algo inefable acerca de solo unas pocas mujeres que él había conocido, una 

suavidad que no tenía nada que ver con no ser fuerte. Era una cualidad que le recordaba a su 

madre, una mujer de la que  muchas personas en su ciudad pensaban que era una tonta 

consumada. Cada año ella daba una tercera parte de sus lucrativos ingresos del rancho para la 

iglesia y siempre estaba dispuesta a dar comida o ropa, o incluso prestar dinero a personas 

que lo necesitaban. Pero Joe se había dado cuenta a temprana edad que su madre no era una 

tonta ingenua, ella era sólo increíblemente bondadosa y tenía un espíritu optimista que 

inspiraba a todos a su alrededor para ser un poco mejores, un poco más amables con sus 

semejantes. 

Jesús. Allí era donde él había visto esa extraña mezcla de inocencia diabólica antes. En 

su propia madre. Ella era la única mujer que él había conocido que pudiera irradiar pureza 

incluso cuando estaba mandando a sus tres hijos a jugar al aire libre y diciéndoles que no se 

atrevieran  a entrar en la hora siguiente porque ella y papá tenía algo importante que discutir en su dormitorio. 

La comprensión era más que un poco inquietante, por lo que se pregunto si quizás 

tendría necesidad de algún tipo de terapia. Hope lo había sugerido durante una de sus 

sesiones de mediación antes del divorcio, dijo que tal vez necesitaba a alguien con quien 

hablar de sus sentimientos. En ese momento, él le  había dicho a ella que gracias, pero no. Él sabía exactamente cómo se sentía. Estaba psicóticamente muy enojado y herido , emociones  

que sólo podían  curarse con nada más que tiempo. 

Sin embargo quizás había sido un poco precipitado. Si él estaba cayendo duro por una 

mujer que le recordaba a su madre, tal vez su psique estaba un poco más retorcida de lo que 

había supuesto. Amaba a su madre ,sin dudarlo, pero él no deseaba a su madre. 

- ¿Joe? ¿Estás bien?. 

- ¿Qué? Sí, estoy bien. Entra, hay un cuarto de baño en la esquina si lo necesitas - dijo, 

llevando sus pensamientos de nuevo al presente. 

- Tenías la más divertida mirada en tu cara.- Ella le sonrió mientras se dirigía al baño 

con  sus caderas meciéndose en un ritmo seductor del que estaba casi seguro que no era 

consciente. Ella era una de esas mujeres que eran sexys, incluso cuando no trataban de serlo. 

- Estaba pensando en mi madre.-  Suspiró, tratando de no reconocer que incluso los 

oscuros ojos castaños de Mandy increíblemente le recordaban un poquito a su madre. 

- ¡Oh, lo siento!. ¿Está muerta? . 

- No, no - dijo él y se preguntó en qué tipo de expresión había cruzado su rostro para 

inspirar esa suposición. - Ella está viva y bien. Todavía está en México con mi padre. 

- ¡Oh. Tienes que extrañarlos! . 

- Lo hago. Pero trato de visitarlos  al menos una vez al año . 

- Mi madre me dejó con mi padre cuando tenía tres años.- una expresión confusa se 

apoderó de sus facciones tan pronto como las palabras salieron de su boca. -Lo siento, no me 

gusta hablar de eso. No sé qué está mal hoy conmigo. Primero los abrazos y ahora las 

revelaciones . 

- Me gustan las revelaciones y ya sabes cómo me siento acerca de los abrazos.- Él quiso 

cerrar la distancia entre ellos y robarle otro abrazo, que tomara un giro hacia lo carnal si 

pudiera convencerla de que le ayudara a bautizar  su escritorio. 

Una vívida imagen mental de Mandy tumbada en su escritorio del tamaño de Texas, 

completamente desnuda, con él entre sus piernas, dentro de ella, follándola hasta que se 

retorciera de placer, se disparó a través de su cabeza. Él sintió que su polla empezaba a 

engrosarse  contra el tejido áspero de sus pantalones vaqueros, preparándose  para otra ronda 

de rápido calor, follándola sin sentido. 

Si el espectáculo no estuviera a punto de comenzar y no sintiera la profunda necesidad 

de asegurarse de que su próxima caída sobre el heno fuera una larga e interminable 

experiencia que dejara a Mandy demasiado saciada para pensar siquiera en salir de la cama, 

atravesaría la habitación y tiraría de ese pequeño top marrón por encima de su cabeza sin ni 

siquiera preguntar si estaba lista para más. Ella estaba obviamente tan caliente por él como él lo estaba por ella. Nunca había sentido una mujer tan mojada con tan pocos juegos previos y 

aún ahora sus pezones se apretaban contra su camisa con una sola mirada caliente. 

- Sí, lo sé.- Su boca se curvó a un lado antes de respirar profundamente, suspirar, y luego 

correr al baño y se encerrarse dentro. 

Al menos ella no había corrido en cuanto compartieron un momento íntimo. Maldita sea, 

fue un momento íntimo. Eso es lo que ha sido, sin lugar a dudas. No importaba que tan 

desesperada fue su unión, había sido más que sexo. Había sido íntimo, con sentimientos más 

poderosos que la lujuria hirviendo a fuego lento bajo la superficie. Había pasado mucho 

tiempo desde que él había querido tener cercanía física con alguien, más allá de un polvo 

rápido y más aún desde que él había querido conocer todo sobre la vida de una mujer, para 

sentarse y tener una charla de  corazón a corazón, para compartir los fantasmas de su pasado 

y sus sueños para el futuro. 

- Jefe, uno de los chicos de la banda busca a su manager. ¿La has visto? -Preguntó Cliff, 

sacando su cabeza por la  puerta sin llamar. 

Joe jamás había pedido a ninguno de sus empleados que  llamara antes, pero él pensó 

que sería una buena idea establecer una nueva norma en la próxima reunión de personal. 

Aquella fantasía con Mandy y la mesa era demasiado intensa para no realizarla. A pesar de 

que la idea de ser observado lo había excitado hacía unos minutos, no tenía ganas de 

compartir con nadie más lo sexy que se veía Mandy cuando se corría. 

2  Ella está en el baño, saldrá en cinco minutos - dijo Joe. 

-  En quince abriremos el telón. Tengo a los chicos en la sala verde - dijo Cliff, 

deteniéndose en la puerta con una mirada extrañamente preocupada en su rostro. 

- ¿Qué pasa, Cliff? - le preguntó Joe, desabrochándose la camisa negra y agarrando una 

blanca del armario pequeño al lado de su escritorio. 

- Sr. Joe, usted sabe que nunca me gusta hablar sobre nadie ni sobre nada .-dijo Cliff, su 

cara pecosa usualmente pálida cada vez más roja mientras cruzaba sus brazos sobre su 

fornido pecho. 

Cliff le había recordado siempre a Joe a un vikingo escapado de otra época. Con seis con 

siete pies de altura y las más de trescientas cincuenta libras de peso, había empezado a 

trabajar en el Club  Paloma como un gorila, pero había sido ascendido a gerente de 

entretenimiento en  unos pocos meses. Él era tan inteligente como enorme y tenía una 

habilidad especial para olfatear el talento y asegurarse de que cada espectáculo saliera un 

poco mejor  que el anterior. 

Sin embargo, como él decía, en realidad no hablaba mucho ... sobre cualquier cosa. Él 

era un hacedor, no un hablador, y el hecho de que al parecer tuviera algo en la cabeza, algo 

que le preocupara lo suficiente como para hacerle instigar una charla personal con su jefe, 

hizo que Joe dejara de abotonarse la camisa nueva y centrara toda su atención en Cliff. 

- Escúpelo, Cliff. ¿Hay algún problema con la banda, ellos te están dando problemas? . 

- No, señor, es su manager. 

- ¿Qué pasa con ella? - Preguntó Joe, sabiendo que su tono se había enfriado 

rápidamente en un  segundo. 

Había conocido a Cliff durante años, pero si él se disponía a presentar una queja acerca 

de Mandy, no sabía cómo iba a manejar la situación. ¿Cómo podría alguien tener un 

problema con esa mujer? Ella era tan profesional y dedicada en su trabajo como hermosa. 

Nunca había visto una multitud tan grande para un grupo desconocido y él sabía que sus 

dedicados esfuerzos como  manager publicista, estilista y mayor fan en general habían hecho 

que eso  sucediera. 

Él iba a hacer un montón de dinero esta noche con las ventas de bebidas alcohólicas y 

tenía que darle las gracias por ello, pero eso no era suficiente para ganarse su lealtad. No, era algo completamente distinto. No conocía los detalles de su pasado, pero podía sentir un caso 

de mala suerte como el suyo cuando se los encontraba. Ella había tenido que trabajar duro 

por lo que sabía, superar muchos obstáculos para encontrar el éxito, y él respetaba eso más de lo que podía decir. 

Era uno de los mayores problemas que había enfrentado en su matrimonio. Hope había 

crecido como una princesa privilegiada y daba por sentado muchas cosas que Joe consideraba 

como una bendición. A pesar del éxito de su familia en el negocio de la ganadería, hubo  

momentos en los que tuvo para comer menos de lo que resultaba cómodo, momentos en los 

que se preguntaba cómo iba a poder pagar las cosas simples, como un par de zapatos nuevos 

para el próximo año escolar. Y cuando había emigrado a los Estados Unidos poco antes de la 

universidad, no había tenido ni un centavo de sobra. No había un solo día que pasara sin que 

Joe apreciara el hecho de que tenía suficiente dinero para comprar cualquier tipo de fruta que quisiera en la tienda de comestibles, y mucho menos que vivía en una casa enorme, con una 

hermosa vista y un ducha donde el agua te rociaba por los cuatro lados. 

O solía vivir, al menos. No había luchado contra Hope cuando le dijo que ella y 

Cameron querían comprarle su parte de la casa. Él no podía hacer frente a los recuerdos que 

rondaban aquel lugar, los recuerdos ser un  recién casado con una hermosa mujer y estar 

satisfecho por haber logrado el sueño americano. No le gustaba que le recordaran que había 

sido tan estúpido y superficial eligiendo  una pareja más por su estatus y capacidad de 

inspirar envidia que por su compatibilidad individual. 

Se había preguntado una y mil veces cómo sería su vida ahora mismo si hubiera elegido 

a una mujer que le hiciera reír, a quien respetara como persona y que disfrutara del sexo tanto como él lo hacía. Eso es lo que le había sorprendido más de la aventura de Hope. Ella nunca 

parecía disfrutar de la intimidad física. Sin importar lo duro que trabajara a su favor, ella rara vez se acercaba y siempre tenía que ir a tomar una ducha tan pronto como terminaban de 

tener relaciones sexuales. Ella se habría sentido físicamente enferma si hubiera tenido que 

pasar una noche caminando por ahí con la pegajosidad de sus relaciones sexuales entre sus 

piernas y jamás habría anhelado algo tan simple como un abrazo de su marido. 

- Y si lo hace, voy a perder mucho el respeto que tengo por usted.- dijo Cliff, sus 

palabras rompiendo a través de los pensamientos de Joe. 

Jesús, ¿ había estado soñando despierto? Nunca había tenido tantos problemas para 

mantener su mente en el presente, pero desde el pasado sábado por la noche, cuando una 

mujer lo  llevó a hacerle perder el corazón y se desmayó en sus brazos, había estado mucho 

más en  introspección de lo que resultaba cómodo. 

Ahora tenía que tratar de averiguar qué demonios había pasado por alto. Cliff siempre lo 

había tratado con una admiración que rayaba en adoración. Al parecer, había trabajado para 

un montón de cabrones reales y realmente valoraba lo bien que Joe trataba a todos sus 

empleados. El Paloma era el único club de la ciudad que ofrecía médicos y dentistas a todo el 

personal con una antigüedad de más de un año, pero Joe sabía que el tratamiento bueno hacia 

su personal era la mejor manera de asegurarse de que el servicio y los espectáculos de su club fueran igualmente excepcionales. Era un buen negocio, por no hablar de que a él le gustaba 

ser capaz de hacer la vida de los demás un poco más fácil. 

La idea de que podría perder el respeto de un hombre al que había llamado amigo, así 

como empleado le molestaba, y mucho. Basta ya, iba a tener que admitir que se había perdido 

la mitad de lo que Cliff estaba diciendo. 

- Ella es una mujer especial. No sé por qué lo sé, pero lo sé - dijo Cliff con un 

encogimiento de hombros y un rubor que era casi púrpura. 

- ¿Mandy? - le preguntó Joe, finalmente dándose cuenta de en este momento de lo 

extraño que era todo. 

- Ella no es el tipo de chica como esas otras chicas a las que has estado viendo - dijo 

Cliff con un gesto brusco. 

- Lo sé, Cliff.- Joe se sintió aliviado, aunque no muy seguro de lo que habría dicho sobre 

su vida que hiciera que Cliff se sintiera obligado a proteger a una chica inocente de sus 

malvadas garras. 

- Voy a comportarme, no tienes que preocuparte.- Él centró su atención de nuevo a sus 

botones. - ¿Eso es todo?. 

- Eso es todo. Nos vemos después del espectáculo - dijo Cliff, volviéndose a poner de 

pie. 

Lástima que Joe no pudiera  poner sus pensamientos en claro tan fácilmente. No había 

necesitado que Cliff le dijera que  Mandy era algo especial, lo había sabido desde el primer 

segundo que había mirado a sus grandes ojos marrones. Algo en ella lo llamaba, algo que era 

incluso más que el conjunto de todas sus cualidades deseables. Claro que era hermosa, 

talentosa, divertida, trabajadora y una diosa del sexo de proporciones nunca vistas, pero la 

forma en que se sentía obligado a abrazarla, a tirar de ella para abrazarla y nunca dejarla ir era algo que nunca había sentido antes. 

Era casi como si su alma sentía que había encontrado esa otra mitad esquiva que había estado 

esperando y que estaba enviando una alarma. Sería mejor que agarrar Amanda Miller y 

hacerla suya antes de que perdiera la única mujer que podría hacer que sus sueños de un 

matrimonio pleno y duradero como sus padres se haga realidad. 

- Hey. ¿Había alguien aquí? Creí escucharte  hablar - preguntó Mandy mientras ella 

salía del baño, haciendo que su corazón hiciera un  extraño flip-flop en el pecho que se 

repetía cada vez que veía su cara. 

- Cliff dijo que alguien de la banda te anda buscando - dijo. - Vamos, te acompaño a 

la sala verde. 

- Gracias - ella dijo, y luego añadió con una voz que era más controlada de lo que 

nunca había escuchado en ella - y gracias por ser tan amable en todo. 

- Mandy, has sido más que amable conmigo. ¿Por qué no iba a ser bueno contigo? . 

- N…no lo sé, supongo…No lo sé - dijo ella, sus cejas curvándose con confusión. 

- Haces que la gente quiere ser amable contigo. 

- ¿En serio? - Ella miró hacia arriba como si él hubiera sido fumando crack mientras 

estaba en el baño. 

- Cliff me estaba advirtiendo de que te trate bien. 

- De ninguna manera -  dijo, con los ojos muy abiertos en su cara y una sonrisa de 

desconcierto en sus labios. 

- Y no es un tipo fácil de conquistar. 

- Creo que debería conseguir emborracharme con más frecuencia si causo esa buena 

impresión.- Mandy se rió, aunque no fue un sonido completamente cómodo. 

- No creo que eso tenga mucho que ver . 

- Sí, y la resaca fue una perra. 

- Sin mencionar que yo no quiero que te recojan y te lleven lejos al apartamento de 

otro hombre extraño. 

- ¿Quieres ser el único hombre extraño en mi vida? - preguntó ella con una sonrisa 

burlona. 

- Parece ser que quiero ser el único hombre en tu vida, y punto - Joe se oyó decir a sí 

mismo, reconociendo la verdad de las palabras pero incapaz de  creer que su sistema de 

filtración de pensamientos había permitido que la frase  saliera de su boca. Ella iba a pensar que estaba completamente loco. 

- Estás loco - dijo ella - y actualmente no estoy considerando salir con nadie más loco 

que tú. 

Entonces abrió la puerta de la sala verde, entró y la  cerró con la misma rapidez en su 

rostro, dejándolo más que un poco aturdido hasta que ella abrió la puerta y asomó la cabeza 

de nuevo. 

3  Eso significa que me estás pidiendo salir. 

4  Lo hice,  me gustaría, y creo que tú eres mucho más loca que yo. 

5  ¿En serio?¿ Y salvaje también?. 

- Por lo menos dos veces más salvaje. Creo que incluso podrías ser una mala influencia. 

- Joe sintió una sonrisa tonta fijándose en su rostro. Esto en cuanto a ir a lo seguro. 

- Bueno, bueno ... mierda. Bien, una cita .-  Ella sonrió, pero el resto de su expresión 

parecía que no estaba segura de que salir con él fuera más deseable que cualquier acabar 

sumergido en aguas infestadas de tiburones. Entonces, antes de que pudiera pensar en algo 

que decir para aliviar su mente, ella le cerró la puerta en la cara. 

- No pareces tan entusiasmada como me gustaría, pero voy conseguirlo.-  dijo a la 

puerta, preguntándose en qué demonios se había metido. 

Capítulo Siete

Texas estaba experimentando un récord de altas temperaturas y toda la ciudad de Austin 

estaba fuera disfrutando del clima de pre-veraniego. Zilker Park, una de las zonas de juegos 

al aire libre más populares de la ciudad estaba a sólo unos pocos kilómetros de su 

apartamento, por lo que Mandy había montado en su bicicleta la tarde del jueves. Menos mal 

ya que el aparcamiento era prácticamente inexistente. Cada centímetro libre del parque 

metropolitano estaba cubierto masivamente con las madres y los cochecitos, los niños 

arrastrándose sobre los juegos infantiles y los jóvenes solteros acostados en el césped con la menor ropa posible. 

Mandy se sentía relativamente modesta en su súper-corto pantalón vaquero, su  camiseta 

de tirantes y su rojo pañuelo, pero se alegraba de no haberse atrevido a ponerse el  bikini aún. 

Entre las promociones para la banda y quedarse hasta tarde explorando el resto de los 

talentos que Austin tenía que ofrecer para ser su manager, no había tenido tiempo para ir al 

gimnasio. Ella había sido bendecida con una figura bastante decente, naturalmente, pero 

desearía conseguir un poco más de tonificación en sus muslos y algo más de firmeza en su 

barriguita antes de desnudarse del todo. 

Además tampoco le dolía reconocer que ella tenía un tipo de interés en no desnudarse 

ante nadie más que a sí misma o ante un hombre especial, caliente, hermoso, increíble, 

delicioso sexualmente y con talento. 

- Estás tan en lurrrve - se rió Torrance en la toalla junto a ella. Últimamente, ella y el 

único miembro femenino de la banda habían estado saliendo fuera de las funciones 

organizadas y Mandy estaba empezando a considerarla como una amiga tanto como un 

cliente. Aún así, podía prescindir de la lectura de la mente. 

- Yo ni siquiera he mencionado su nombre - protestó Mandy, rodando sobre su estómago 

y arrebatándole la novela de su mochila, con la intención de enfocar su atención en la vida 

amorosa de alguien más. 

Amaba la vida. Amaba su vida sentimental. Ella se estaba enamorando de Joe Paloma, 

duro, rápido y completamente y estaba empezando a no importarle si era la decisión más 

inteligente. Por supuesto, ¿qué había de nuevo en eso?  

- Basta. Ahora estás dudando. Él está totalmente por ti. Yo  no creo que ni siquiera 

mirara al escenario durante toda la noche, estuvo muy ocupado  cayendo enamorado por 

primera vez dentro de  tus oscuras piscinas cristalinas marrones . 

- ¿Soy  tan fácil de leer? ¿En serio? .- Preguntó Mandy, arrugando la nariz, que 

comenzaba  a sentir un poco quemada por el sol. 

- Totalmente transparente, pero lo mismo le pasa a  él. No puedo creer que todo el 

mundo piense que él es un playboy. O quizás será que sacas al cachorrito enamorado y 

ansioso de dentro del Sr. Joe. 

- Cachorrito enamorado y ansioso, me recuerda un poco a alguien que yo conozco. 

Mandy fingió gran interés en su libro. 

-  ¿Quieres dejar eso? Nunca va a suceder . 

-  Claro, por supuesto. ¿Quién querría salir con un hombre que es guapo, con talento y 

completamente loco por ti?. 

-  ¿Un hombre? Sigue siendo un adolescente . 

-  A los diecinueve años uno es muy maduro, si me preguntas. 

- Él es tres años más joven que yo.- protestó Torrance, aunque Mandy podía ver la 

insinuación de una sonrisa temblando en el borde de sus labios. 

- ¿Y?. 

- Y yo solía salir con su hermano en la escuela secundaria. 

- Todos hicimos cosas estúpidas en la escuela secundaria. 

- No quiero hablar de esto.-  Torrance empujó sus gafas oscuras con más firmeza sobre 

sus ojos y dio la vuelta sobre su espalda. 

- Bien, y yo no quiero hablar de mi aventura amorosa, completamente divertida y sin 

preocupaciones.- Pero Mandy supo que de nuevo tenía esa sonrisa tonta en la cara. Aquella 

sonrisa que decía que estaba teniendo el momento de su vida con un hombre que era increíble 

, dulce y maravilloso fuera  de la cama como cuando estaba dentro de ella ... no es que ella 

tuviera mucho de la parte de  "dentro" tanto como quisiera. 

Desde el pasado jueves habían estado conociéndose durante un largo almuerzo el 

domingo, un rápido tentempié el martes por la tarde, y habían salido a cenar la noche 

anterior. Habían pasado un tiempo maravilloso y Mandy se había alimentado indudablemente 

bien pero por alguna razón, Joe había huido con firmeza de todos sus intentos de atraerlo 

para tener unos polvos rapiditos semipúblicos. Él había escapado del baño de damas donde 

habían pasado diez minutos en una sesión de caricias, y se negó a las buenas noches  la noche 

anterior en un aparcamiento desierto más allá de algunos besos calientes. 

Él la había invitado a su casa la tarde del domingo y el miércoles por la noche también, 

pero Mandy había puesto excusas en ambas ocasiones. Se dijo que eran buenas excusas, que 

ella tenía planes que no podían ser rotos y que no había tenido tiempo de comprar una nueva 

planta para su vestíbulo de modo que no podía e mostrar la cara por su edificio. Además, con 

el incidente del vómito en la maceta o sin él , en realidad no tenía tiempo para dormir en una casa extraña, en una cama extraña. 

Lástima que ni siquiera se estaba engañando a sí misma ni por un minuto. 

Ella tenía miedo de volver a  dormir allí otra vez, intimidada por la idea de dejar un 

cepillo de dientes en el lugar de Joe, de comenzar a llevar algunas de sus cosas allí y sentir finalmente ese dolor en su corazón cuando estuviera alejada tan sólo en  la habitación de al 

lado. Siempre conseguía  unirse  demasiado, demasiado rápido. Pero ella realmente pensaba 

que ya había aprendido la lección después de la sucia separación que la había convencido de 

que era hora de salir de Los Ángeles para siempre. 

Cuando ella y su novio, Hunter,  habían dado por terminado su romance, él ni siquiera 

volvía a casa la  mayoría de las noches y rara vez él se ofrecía a  ayudar con las facturas más pequeñas y mucho menos la renta. Aún así, cuando había tenido la prueba irrefutable de su 

engaño para anunciar finalmente el fin de su relación , siguió esperando que él volviera a 

casa, regresara a ella y a la vida que habían comenzado a construir juntos antes de que él 

decidiera que su futuro como estrella de rock dependía más de las fiestas con la gente 

adecuada que de la  práctica y de la promoción. 

Cuando se había enterado de que se estaba acostando en su cara con la mujer solista de 

uno de los  grupos de punk de Los Ángeles más populares y lo enfrentó a su traición, él ni 

siquiera se había disculpado. En su lugar, se había enfadado, diciéndole a Mandy que él 

estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para a tener éxito y que ella debería estarlo 

también. Si no, ella sólo iba a ser perjudicarlo. Parecía creer que debía ser aceptable para él joder  con otras mujeres, siempre y cuando sirviera para mejorar en su carrera. 

Ella había abandonado la ciudad menos de un mes después, nunca había estado más 

contenta de haber  mantenido en secreto la identidad de su padre. Al menos sabía que, 

independientemente de lo que ella y Hunter habían sido el uno para el  otro, fue verdadero 

durante un corto periodo de tiempo. No podía imaginar lo terrible que hubiera sido pensar 

que él se preocupaba por ella y años después descubrir que era sólo por su padre y por sus 

conexiones en el mundo del rock. 

Y su padre habría estado muy feliz de ayudar a Hunter si eso significara volver a estar en 

estado de buena gracia con Mandy. Él había visitado una comuna en la India cerca de dos 

años después de Mandy se convirtiera en una menor emancipada y había regresado decidido 

a forjar una relación con su única hija. Él había tratado  de reavivar un vínculo padre / hija que nunca había sido mucho más que un conocimiento superficial. Mandy finalmente había 

aceptado  citas para un  almuerzo semanal y el intercambio de regalos en  Navidad y para los 

cumpleaños, pero nada más. El dolor de sentirse abandonada la mayor parte de su infancia, e 

ignorada cuando  ella le había pedido ayuda a su padre, todavía era demasiado fuerte para 

perdonarlo y olvidar, independientemente de lo mucho que le hubiera gustado tener una semi 

- normal figura paterna en su vida. 

- Esta noche actuaremos una hora  después, ¿no? - Preguntó Torrance. 

- Sí - dijo Mandy, contenta de guardar todos los pensamientos sobre su padre y Hunter y 

cualquier otra cosa remotamente "cargada". – Sé que sabes que no me  he olvidado, así que supongo que es una indirecta sutil de que debería asegurarme de que Piper llegue a  tiempo. 

- Una manager perceptiva. ¿Cómo hemos llegado a ser tan afortunados? . 

- Le  dije a Piper que la actuación sería a la misma hora que la  semana pasada y le 

prohibí  a Damon decirle otra cosa. Así que debería estar allí por lo menos treinta minutos 

antes de la llamada real, aunque llegara  tarde. 

-  Mujer inteligente . 

- En realidad, creo que una mujer inteligente tomaría medidas más agresivas - dijo 

Mandy, sintiendo un pequeño grumo en la garganta. Ella no tenía previsto abordar la cuestión 

de Piper hoy o en ningún punto antes de que cumplieran con la obligación de actuar cuatro 

veces en el Club  Paloma. Pero manteniendo sus inquietudes alejadas de Torrance estaba 

empezando a sentirse como una mentirosa  y aunque no era un gran pecado era más de lo que 

Mandy no podía soportar. 

- Medidas agresivas. ¿Eso significa que lo que yo creo que significa? – dijo Torrance 

con la voz monótona y sin emociones que  usaba para los extraños y para los momentos en 

los que no se sentía cómoda. 

- No te lo tomes a mal, Torrance, pero ambas sabemos que él tiene un problema de 

actitud y otro problema con lo que toma  y no me sentiré más cómoda haciendo como que no 

está pasando nada. 

- Él es el líder de la banda y todos nos  conocemos desde que éramos niños- dijo 

Torrance, apartándose para sentarse sobre su toalla con un suspiro. - Yo no quiero cabrearlo. 

- Yo tampoco quiero cabrear a nadie pero creo que si bebiera menos o lo que sea que 

tome, la  mitad de las veces sus estados de ánimo serían mucho menos imprevisibles.- Mandy 

se sentó a su lado y apoyó una mano prudente cautelosamente en las rodillas de Torrance. 

- Ha tonteado con eso  desde la secundaria. Por lo general se mantiene bajo control. Creo 

que el esfuerzo de tocar conciertos de perfil más alto está haciéndolo peor. Estoy segura de 

que va a recortar en un par de semanas. 

- ¿Y si no lo hace?. 

- Él quiere. Eso no será un problema . 

- Torrance, sé que fumas cigarrillos, pero nunca te he visto beber más de un par de 

cervezas. Es cierto que fumar cigarrillos es un hábito repugnante que eventualmente podría 

matarte…

- Estoy tratando de dejar de fumar. He bajado a unos cuatro o cinco al día . 

- Exactamente. Entonces, ¿por qué parece que no tienes un problema con lo de Piper que 

es bastante más duro y que seriamente perjudica su capacidad de ser un miembro activo de la 

banda? Y, posiblemente, se mate en el proceso. 

- ¿Vas a despedirlo? Por lo menos él no ha perdido nunca el conocimiento en la acera 

fuera del club mientras estábamos tocando . 

- Ese fue un incidente aislado y único del que no estoy orgullosa. No es una forma de 

vida. Si lo fuera, estaría de acuerdo con el modo desagradable en  que dijiste que buscara un  

tratamiento antes de que siguiéramos trabajando juntas - dijo Mandy, enojada, herida y 

avergonzada, todo al mismo tiempo. 

La antigua Mandy nunca tuvo que lidiar con alguien insinuando que tenía un problema 

con la bebida, lo que le hacía preguntarse en qué clase de persona se estaba convirtiendo. No 

podía negar que había sido más feliz desde que estaba complaciendo a su lado salvaje, pero 

tal vez eso no significara tanto como ella pensaba. 

¿No había un refrán sobre que el camino hacia el infierno era muy feliz? O tal vez era 

que estaba asfaltado con buenas intenciones. Ella no lograba recordarlo, pero sólo había 

bebido dos vasos de Chardonnay anoche así que al menos no podía culpar de su pensamiento 

confuso a sus hábitos borrachos. Además, sabía que no tenía ningún problema con el alcohol. 

Con los hombres sexys y con hacer el amor en lugares semipúblicos, sin embargo ... 

- Piper nunca irá a recibir un tratamiento, os va a  abandonar primero y luego no 

tendremos cantante y no habrá ninguna banda de la que hablar. ¿Es eso lo que quieres? ¿

Quieres, pues fracasar ? . 

- ¿Crees que yo quiero que fracaséis? ¿Qué me he estado rompiendo el culo trabajando 

doce horas al día para promocionar sus shows porque quiero que fracaséis? ¿Te parece que el 

artículo que salió en la revista el jueves pasado parece como que está encabezado por el 

fracaso? Vais camino al éxito y sólo quiero asegurarme de que los tres estáis preparados para 

manejarlo .- dijo Mandy, sabiendo que su tono era el más duro que había usado nunca. 

No le gustaba jugar a la mala, o incluso tener que defenderse. Prefería alejarse de las  

situaciones  en que las emociones se calentaban demasiado, pero no podía permitirse el lujo 

de dejar que  Torrance pensara que era una cobarde y que podían pasarle por encima sólo 

porque deseaba lo mejor para ella y para  Damon y Piper. 

- Mandy, por favor, solo lo deje caer. Piper estará bien. Todos vamos a estar bien si 

simplemente lo dejas ir. - Torrance recogió su toalla y la mochila sin mirarla a los ojos. 

- Voy a dejarlo ir por ahora, pero no voy a mantener la boca cerrada si se pone cada vez 

peor. 

- Bueno, entonces vamos a estar muy bien, porque Piper podrá manejarse - dijo 

Torrance, de pie y arrojando su mochila sobre sus hombros. 

- ¿Así que supongo que no nos vamos a quedar a ver la obra?.- Mandy contuvo el 

impulso de sacudirla. No había estado realmente entusiasmada  con ver Shakespeare en el 

parque pero tenía ganas de pasar una tarde con una amiga tomando el sol y tal vez 

compartiendo una comida ligera antes de que se separaran para ensayar para la como segundo 

aparición de los Taste Like Chicken en el Club Paloma. 

- Tengo algo que necesito hacer. Nos vemos esta noche - dijo Torrance, luego comenzó 

recorrer  un camino a través de las otras mantas que cubrían el césped gigante  y  se dirigió 

hacia donde había aparcado su bicicleta. 

Mandy observó como se alejaba sacudiendo su cabeza con  mechas rojas, dándose 

cuenta de la forma en que sus pálidos y encorvados hombros se veían dentro de la camiseta 

sin mangas negra. Parecía como si se estuviera cerrando a su alrededor, preparándose para 

proteger su cuerpo de una paliza, y Mandy se sentía fatal sabiendo que era la responsable. Sin embargo, fingiendo que no había un problema nunca se solucionaba nada. 

Ignorando los evidentes problemas de drogas de Piper no le ayudarían a recuperar el 

control, igual que fingir que no estaba dispuesta a repetir su pauta de enamorarse del hombre 

equivocado sin conseguir que le rompieran el corazón. Podría fingir que Joe era diferente, 

que ella era una mujer salvaje que no sufriría, y que el felices para siempre era algo que 

encontraría si continuaba buscando el amor en los lugares equivocados, pero eso no iba a 

ayudarla a crear la vida que anhelaba. 

El fingir tenía que parar, en todos los frentes.. 

"Fantástico." Mandy juntó su toalla y el libro, sin disfrutar de la idea de tener otra difícil conversación en un día. 

Pero antes tenía que decirle a Joe cómo estaba empezando a sentirse antes de que 

llegaran más lejos, incluso si eso significaba que no habrían más citas para almorzar o cenar 

o largas caminatas a lo largo del río. Ella superaría la pérdida. Tenía otros amigos en Austin, o los tenía hasta que Torrance decidió que ella era la reina de los aguafiestas. 

Pero Dios, ella estaba segura que se iba a quedar sin el sexo. No le parecía justo a 

haberlo tenido en su interior sólo  una vez. Ella quería más, tenía la horrible sensación de que siempre querría más en lo que a  Paloma se refería, y que incluso lo máximo que le diera 

probablemente no sería suficiente. Nunca lo era cuando uno lo quería todo. 

Capítulo Ocho

- Todos las estanterías están llenas y puse el formulario del nuevo pedido en tu 

escritorio. ¿Quieres que apague las luces?.- dijo Kara, el camarero más eficiente de la historia del mundo, mientras se dirigía hacia el interruptor principal detrás de la barra. 

Joe generalmente estaba más que dispuesto a salir corriendo hacia el  aparcamiento tan 

pronto como las puertas del Club  Paloma cerraban a la una de la mañana, pero aquella noche 

había encontrado muchas razones para quedarse y llevado a la locura a la mitad de su 

personal en el proceso. Sin embargo, el licor había tenido que ser abastecido y reordenado. 

Tal vez no en este preciso momento, pero sí tarde o temprano. 

- No, ya lo hago yo. Creo que todavía hay algunas personas detrás del escenario. 

Esperaré hasta que todos se marchen esta noche. Pero te puedes ir, gracias por quedarte.- Joe 

cruzó los brazos sobre el pecho e intentó no parecer inquieto mientras se inclinaba contra la 

madera recién limpiada de la barra. 

Había sido una noche larga y debería haber estado  agotado, pero se sentía como si 

hubiera bebido una taza de café en vez de dos cervezas sin alcohol. ¿Dónde estaba? No podía 

esperar para verla de nuevo, había estado fantaseando sobre lo que iban a hacerse el uno al 

otro todo el día, y estaba impaciente por conseguir su noche juntos y revueltos. Había pasado 

demasiado tiempo desde que su polla había estado ocupada entre sus piernas y sufría un 

estado de excitación que simplemente no era saludable. 

Necesitaba su “ahora” y se estaba muriendo para darles la satisfacción que tanto había 

estado negándoles a ambos  durante toda la semana. Sin mencionar que estaba más que un 

poco ansioso para ver si podía convencerla de llevar su incipiente relación un pequeño paso 

más allá. Después de que anoche ella rechazara su oferta de pasar la noche con él,  había 

empezado a preocuparse. Tal vez ella no sentía los mismos sentimientos que lo mantenían 

insomne en su cama, deseando que ella estuviera allí, a su lado. Tal vez ella realmente 

buscaba un polvo casual y nada más. 

Ella claramente lo deseaba, pero estaba huyendo de la intimidad de compartir la misma 

cama durante toda una noche. Pero tal vez, después de que todos los demás se hubieran ido y 

ellos tuvieran la oportunidad de bautizar  su escritorio con sexo un poco salvaje, tipo “ yo no te he follado en una semana y he estado muriéndome de deseo  por ti “, ella le dejaría meterla en su coche y que  la llevara lejos, a su apartamento para una muy necesaria sesión durante 

toda la noche. Él sabía el viernes era el último día de la banda y que podría convencer a 

Mandy para quedarse a dormir. 

Aunque  planeaba asegurarse de que  ninguno de los dos se fuera a dormir esta noche 

antes de que hubieran explorado cada centímetro el uno del otro, o antes de que se hubiera 

corrido sobre su boca, sobre su pene o con los dedos y cualquier otra cosa que se le ocurriera un mínimo de seis o siete veces. 

- Vi a Cliff salir de camino a casa.- Kara bostezó mientras se apartaba el puntiagudo 

cabello rubio platino de la cara. 

- ¿En serio?. 

Cliff nunca se iba antes de la zona de detrás del escenario estuviera completamente 

despejada. Joe no había visto a Mandy o a la banda salir por la puerta de delante, así que 

simplemente había dado por sentado que aún estaban dentro de la habitación verde, 

descansando después de otra exitosa actuación , aunque tal vez algo menos controlada. A lo 

mejor ya se habían ido por la parte posterior. Joe podría entenderlo si todavía hubiera alguna necesidad de que Mandy se alojara con el grupo, y además ellos no habían tenido ningún plan 

definido para después del espectáculo, pero un simple "adiós, hablaremos más tarde" habría sido bienvenido. 

Tenía una sensación similar a una indigestión por comer un perrito caliente doble de 

chile con calambres que iban de su estómago hasta la parte superior de la garganta al darse 

cuenta de que le había dejado sin decir una palabra. Si hubieran hablado algo antes de la 

noche, tal vez no se hubiera  preocupado, pero ella lo había estado evitando durante toda la 

noche, buscando una razón para irse corriendo a algún recado urgente tan pronto como él 

aparecía a unos seis metros de ella. Habían tenido una noche maravillosa de la noche 

anterior, y ella parecía más que emocionada de volver a verlo. 

¿Qué demonios había pasado entre anoche y esta noche para hacer que ella decidiera que 

él no merecía "su tiempo "? 

- Sí, creo que nuestros coches son los únicos que quedan en el aparcamiento.- dijo Kara, 

sacando las llaves de su bolso y perdiendo el tiempo a su lado, tirando ansiosamente  de uno 

de los muchos  aros de su nariz. 

- Lo siento, Kara. Déjame las luces y las llaves a mí y te acompaño .-dijo Joe, finalmente 

dándose cuenta de por qué su empleada más dedicada actuaba aún más dedicada que de 

costumbre. 

Kara tenía un look punk y una dureza en ella que engañaba a la mayoría de la gente, 

pero Joe sabía lo incómoda que estaba cuando tenía que caminar hasta el coche sola al final 

de su turno. El aparcamiento estaba bien iluminado, pero el centro de Austin no era el lugar 

más seguro del mundo y Joe siempre se quedaba para acompañarla hasta su coche si Cliff no 

estaba. Sospechaba que había tenido una o dos malas experiencias que la habían hecho tan 

prudente y no quería que ella arriesgara a tener otra trabajando hasta la hora de cierre. 

- No es un gran problema. Sé que es estúpido ponerse tan nerviosa . 

- No, no lo es. Eres una chica hermosa, es tarde y hay un montón de gilipollas por ahí. – 

dijo Joe apagando todas las luces excepto unas pocas  que se solían dejar de noche. 

- Yo no soy una niña, viejo.-  se rió Kara, y se enlazó a su brazo mientras se dirigían 

hacia la puerta trasera obviamente aliviada de no tener que salir sola. No por primera vez, Joe deseó poder aplastar su puño contra la cara del imbécil que había hecho que una mujer tan 

joven y fuerte tuviera miedo de caminar unos quince metros sola después de anochecer. 

- Así es, soy un hombre viejo. ¿Qué tienes, veinte?.- Joe sonrió hacia abajo a la cabeza 

con púas de Kara. 

- Veintiún años, o no podría servir licor, jefe. - dijo ella, sacándole la lengua perforada .- 

Además, la manager de la banda  no es mucho mayor. 

- ¿Mandy?... Sí, Mandy.-  Kara imitó la forma en que él  había pronunciado su nombre, 

agitando sus pestañas. 

- Ella tiene veinticuatro.- Joe odiaba que lo que sentía acerca de Amanda fuera tan 

dolorosamente obvio que incluso Kara se sintiera libre para tomarle el pelo al respecto. 

- Eso es sólo tres años mayor. 

- Sí, pero eso es tan sólo ocho años más joven que yo y no once.- Joe cerró la puerta de 

entre bastidores detrás de ellos y se volvió para asegurarse de que la cerradura estaba cerrada. 

Con más de trescientos mil dólares de equipo en el interior, él siempre salía de allí 

absolutamente seguro de que su club estaba cerrado a cal y canto antes de irse a casa por la 

noche. 

- Eso está bien, que tengas problemas con  las mujeres más jóvenes. La mayoría de los 

chicos hacen justamente lo contrario, cuanto más joven, mejor .-  dijo Kara, con evidente 

desdén en su voz. 

- La mayoría de los chicos son idiotas. 

- Sí, y tú no eres un idiota, pero aún así antes eras un hombre-puta. 

- ¿Qué?.- Preguntó Joe, alegrándose al ver que  ya estaban delante del coche de Kara y 

que su brusca parada hiciera que su sorpresa no fuera del todo evidente. 

- Eso es lo que dijo Cliff. Dijo que tú fuiste el que acuñó la expresión, así que no te 

enojes conmigo. - Kara levantó las manos con inocencia antes de poner la llave en la puerta 

de su viejo VW Escarabajo. 

- Voy a tener que pedirle a  Cliff que mantenga la boca cerrada.- dijo Joey 

preguntándose qué otra cosa su gerente de entretenimiento, supuestamente hermético, había 

estado hablando sobre él con los otros empleados. Él nunca debió  beber con el hombre. El 

tequila siempre aflojaba su boca, pero había supuesto que estaba a salvo con Cliff como 

oyente. Al parecer, ese no era el caso. 

- No te pongas los bóxers del revés, no es como si fuera un secreto. 

- Conviene saber que mi estatus de  hombre-puta es ya un hecho bien conocido - dijo 

Joe, sosteniéndole la puerta abierta a Kara. 

- Eras. Te puedo decir que estás loco por esa chica, Mandy, y quería decirte que me 

alegro - dijo Kara, con el rostro más serio que le había visto nunca. 

- Gracias, supongo.- El estómago de Joe se llenó con otra tanda  de angustia mientras 

deseaba en silencio que "esa chica Mandy" estuviera al menos en una quinta parte loca por él. 

Lo había hecho de nuevo, había caído enamorado de una mujer a la que no podía 

importar menos, y era obvio para todo el mundo, desde sus más antiguos amigos hasta sus 

empleados más jóvenes. Fabuloso. Nada te hacía sentir más en ridículo que tener la audiencia 

de tus seres queridos mirándote cuando caías  de bruces. 

- De nada. Quiero decir, no puedes dejar que una mala experiencia te ponga contra el 

amor para siempre, ¿sabes?. 

- Eres una buena muchacha. Ahora entra en tu coche, puedes irte a casa, a solas -dijo 

Joe. 

- Hasta luego, jefe.-  Kara se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla antes de 

saltar a su coche y encender el motor, la radio envío un fuerte chillido de algo que Joe no 

podía considerar música. Él era de mente abierta acerca de lo que era la música, tenía que 

serlo por  su línea de trabajo. Pero algunas de las cosas que la gente joven escuchaba lo hacía sentir como que era un vejete fuera de contacto con la juventud  y que no engañaba a nadie 

fingiendo estar en la vanguardia de lo que fuera. 

- Conduce con cuidado.- Joe esperó mientras  Kara abandonaba el aparcamiento con su 

destartalado y  más que oxidado escarabajo. Algo sobre esta chica le hacía desear haber 

tenido una hermana en lugar de dos hermanos, o tal vez que tener una hija si alguna vez 

encontrara  una mujer que estuviera tan loca por los niños como él. Tontamente había 

pensado que Mandy podría ser esa mujer. 

- Veo que por fin lograste salir de allí - dijo una voz a sus espaldas, una voz 

terriblemente familiar teniendo en cuenta que solamente la conocía poco más de una semana. 

Como si la convocara con sus pensamientos, Mandy estaba en la esquina más alejada de 

la parcela, su oscuro Mazda azul aparcado justo al lado de su BMW. No podía creer que él no

hubiera percibido su presencia tan pronto como salió. Por lo general podía olerla llegar a una manzana de distancia, no por su perfume, sino por ese  olor que era exclusivamente suyo, el 

aroma exuberante que hacía que su polla renaciera como un  muelle. 

- No te molestaste en decirme  que ibas a esperar afuera o habría salido antes.- Joe 

sonrió mientras caminaba hacia ella, deseando estar molesto. Pero estaba tan contento de 

verla apoyada en su coche, con ese pequeño y sexy vestido negro que había tenido llevado en 

su cita anterior, que no lograba despertar ninguna emoción que no fuera una profunda 

anticipación. 

- De hecho, me tuve que ir. Piper no estaba en condiciones para conducir a casa, por lo 

que Torrance condujo su coche y yo la seguí. Tenía la esperanza de que aún estuvieras aquí 

cuando volviera. - Una sonrisa tiraba de las comisuras de su boca llena, pero sus ojos 

contenían una pizca de incertidumbre. 

- ¿Qué pasa? - Preguntó Joe, deteniéndose a unos metros de distancia, sin confiar en él 

demasiado cerca de ella. La deseaba tan mal, estaba tan ridículamente complacido de verla, 

que sabía que la iba a besar primero y a preguntar después. Por la expresión de su rostro, sin embargo, había algunas preguntas que necesitaban ser hechas antes de llevar  las cosas más 

lejos. 

- Al principio pensé que tú y Kara estabais ... ya sabes - dijo Mandy, sus ojos fijos sobre 

el pavimento y protegiéndose de nuevo. 

- No lo estamos-  Joe sintió su mandíbula apretarse mientras intentaba controlar su 

temperamento. Evidentemente él había hecho esto a su reputación. No era culpa de Mandy 

pensar  lo peor. Sin embargo, él había esperado que ella fuera consciente de cómo se sentía, 

que podía sentir que no quería estar con cualquier mujer si no era    ella. Él no le había dicho lo que sentía o pedido algo en exclusiva, por lo que no tenía derecho a enojarse, pero ella 

tampoco. 

- Me di cuenta de eso - dijo Mandy, la sonrisa planeando sobre sus labios se desvaneció 

lentamente, sustituida por la misma mirada ansiosa, insegura. 

- ¿Es eso lo único que te molesta? - Preguntó Joe, sintiéndose algo flojo. No se iba a 

enojar con Mandy, pero tampoco  se iba a golpear a sí mismo por su falta de comunicación. 

Sólo habían estado saliendo una semana, por el amor de Cristo. Ella habría pensado que 

estaba loco al pedir una relación exclusiva a esa velocidad, y mucho menos si le confesaba 

que estaba locamente enamorado de ella y que quería saber cuántos hijos pensaba ella que 

serían un buen número para tener. 

Sabía lo que sentía por ella parecía totalmente genuina, pero incluso una parte de su 

propia mente no estaba seguro. ¿Es posible enamorarse de alguien tan rápido? En un espacio 

tan corto de tiempo, podría incluso ser que su día no era un asesino en serie armario, y mucho menos saber que los dos tenían el potencial para formar algo fuerte y de larga duración? 

- No, no lo es. ¿Qué te preocupa a ti? - Preguntó Mandy, dando un paso más cerca de él. 

- No estábamos hablando de mí. 

- Podríamos empezar a hacerlo. 

- No hay nada que me preocupe. 

- Eres un mal mentiroso. 

- Pensé que te gustaba eso.- Joe cruzó los brazos sobre el pecho para no llegar, tomarla 

en sus brazos y besarla hasta que los dos estuvieran demasiado distraídos para tener algo 

parecido a una discusión seria. 

Le gustaba el hecho de que ella fue tan perspicaz, pero eso no significaba que debía estar 

contento con la situación actual, sobre todo cuando se había sentido como un idiota unos 

segundos antes. Acababa de darse cuenta  que su estado de enamorado era ridículamente 

evidente para todo el mundo. Debía ser obvio también para ella. ¿Era por eso por lo que 

había estado evitándolo, ella estaba allí para decirle que había violado alguna norma sobre 

ser folla-amigos y estaba allí para dejarlo? 

Era una opción demasiado posible y lo dejaba sintiéndose dispuesto a hablar de 

cualquier cosa ,de lo que fuera. Después de todo, ¿cuál era el punto de decirle que él quería 

más de ella, si lo único que ella deseaba era un final rápido a lo que apenas había hecho más 

que empezar?. 

- No puedo hacer esto, Joe -  dijo Mandy, sus grandes ojos castaños llenos de pesar. 

Grande. Era exactamente lo que había temido que estaba sucediendo. Ella había 

terminado con él. Bien, podría hacer un corte limpio y acabar de una vez. Sabía cómo hacer 

esto fácil para los dos, él había roto la mayoría de sus aventuras casuales. Pero por alguna 

razón no se atrevía a pronunciar las palabras, para fingir que no pasaba nada con él si ella 

salía de su vida. Así que hizo exactamente lo contrario de dejarla ir sin problemas  pero lo 

único que pensaba que podría conseguir que ella le diera una segunda oportunidad. 

- Yo creo que sí puedes.- Joe cerró la distancia entre ellos de un solo paso y presionó la 

espalda de Mandy contra la puerta del lado del conductor de su coche. Si él la había 

ahuyentado con su rechazo a mantener relaciones rápidas, calientes y un poco peligrosas, 

entonces él tenía una idea bastante buena de cómo reparar el daño. 

El aire entre ellos se espesó  inmediatamente con la atracción que nunca dejaba de surgir 

a la vida al segundo que tocaban. Era más que el deseo, más intensa que cualquier cosa que 

alguna vez él había conocido, un anhelo profundo del alma de fusionarse con otro ser y él 

sabía que era demasiado especial para ser desechado sin luchar. 

- Joe, espera - dijo Mandy, colocando las manos sobre su pecho, aunque su tacto era más 

una caricia que una demanda de mayor espacio personal. 

- Estoy cansado de esperar y creo que tú también.- Su boca descendió sobre la de ella 

con una fuerza que no era tierna o compasiva. Ella no parecía interesada en su lado más 

suave, por lo que le daría lo que ella quería, toda  su cruda pasión  sin ningún tipo de 

necesidad de complicarse  con la emoción. 

No era el modo en que él quería continuar, pero siempre y cuando terminara esta noche 

con Mandy en sus brazos y en su cama, él la tomaría en cualquier término que pudiera 

tenerla. 

Capítulo Nueve

Mandy gimió contra los labios de Joe, inmediatamente respondiendo al movimiento de 

su lengua a través de su boca. Su cuerpo se ablandó en su contra mientras se apretaba más 

fuertemente contra ella, sujetándola a la puerta del coche con una fuerza que era casi 

dolorosa. Ella no estaba segura de qué esperar de Joe después de que había pasado la noche 

evitándolo, pero seguro que no había sido esto. Le había parecido tan dulce, divertido y 

comprensivo  en sus citas que casi había olvidado la parte depredadora de él, esa mirada que 

tenía que la hacía sentir que él era el cazador y ella la presa lista para ser capturada. 

- Abre la boca para mí - exigió, sus palabras tarareando contra sus labios, haciendo que 

algo más que su boca se estremeciera. 

- Joe, yo… 

- Deja de hablar y abre la boca.-  Joe cogió un puñado de su pelo en su mano y la forzó a 

echar la cabeza hacia atrás. 

Mandy se quedó sin aliento y se relajó en sus brazos, entregándose por completo a los 

movimientos profundos de su lengua en su boca, sorprendida por la forma en que se 

comportaba, y aún más sorprendida por la forma en que su cuerpo estaba respondiendo. Las 

almohadas gemelas de sus labios estaban hinchadas y sensibilizadas eróticamente de una 

manera que nunca había experimentado. Olas de pura lujuria emanaban de su boca a cada 

terminación nerviosa de su cuerpo. Sus pezones se tensaron, luchando contra la fina tela de 

su vestido cuando ella se arqueó contra él, tratando de llevar cada centímetro de su dolorido 

cuerpo para  un contacto más estrecho con cada centímetro de el de él. 

- Esto es lo que quieres, ¿no? - Preguntó Joe, con la boca en la de ella y dejando la mano 

todavía enterrada en su pelo, tirando con fuerza de su cabeza hacia un lado, dejando al 

descubierto su cuello. 

Mandy contuvo la respiración, esperando que la besara allí, para acariciar la columna 

sensible de su cuello con la lengua como había hecho la noche anterior, pero esta vez su boca 

se abrió y él tomó la barbilla con los dientes, mordiendo con una firmeza que dejaba sentir su fuerza. Algo primitivo en  respuesta a la sensación de los dientes en su piel y un escalofrío de deseo se abrió camino por su cuerpo, terminando en la  humedad entre sus piernas. 

- Creo que es a ti a quien  le gusta ser mordido - dijo Mandy, su voz ronca por el deseo  

mientras tomaba su lóbulo de la oreja entre los dientes y un poco hacia abajo, dibujando un 

gemido en  su garganta que hacía a su propio aliento ir más rápido. Le encantaba burlarse de 

él tanto como le gustaba ser el objeto de su burla, y era difícil decidir en qué lado de la cerca era más divertido. 

- Me gusta todo lo que implique tu boca sobre mí - dijo Joe, aflojando la mano en el 

pelo.- Pero ¿por qué no me dejas dirigir esta noche?. 

- Joe, sabes que yo…

- Mandy.-  Joe la silenció con un dedo suave en sus labios. – Te voy a follar ya. Si 

realmente quieres que pare, puedes abrir la boca y seguir hablando. 

Mandy sintió como sus ojos se abrieron como platos, pero mantuvo la boca cerrada, 

incapaz de resistirse  a jugar a este juego que la estaba poniendo más caliente de lo que había soñado. Era una mujer independiente y nunca tenido fantasías acerca de ser arrastrada a la 

cueva de ningún hombre y ser violada. Pero no podía negar que su piel estaba repleta de 

deseo retorciéndose contra Joe, intentando conseguir que su dolorido y palpitante clítoris 

entrara en contacto con el borde grueso que podía sentir latiendo en el interior de sus 

pantalones vaqueros. 

- Quédate quieta. No te muevas hasta que yo te diga que puedes moverte si quieres mi 

polla en tu coño.- el aliento de Joe resopló cálidamente sobre sus labios, haciendo que otro 

chorro de deseo inundara el lugar entre sus muslos. Nunca había estado tan húmeda, y por la 

mirada en los ojos de Joe, él apenas comenzaba. Gracias a Dios que ella había elegido que 

ponerse de ropa interior su tanguita negro esta noche o la evidencia de su excitación le 

gotearía por los muslos. Por supuesto, eso podría no ser tan malo si significara que Joe vería que estaba  lista y acabara antes de lo que había planeado con esta tortura erótica. 

- Aún no estás participando - advirtió Joe. 

- Joe, me gusta mucho esto, pero creo…yo…

- ¿Qué te dije acerca de hablar? - Su voz era dura cuando él se apartó y la giró sobre  el 

coche. Mandy se sujetó con las manos y se esforzó por sacar una respiración profunda 

cuando Joe se apretó contra ella, ajustando la longitud de su erección entre las mejillas de su culo. 

- ¿Quieres esto? - Sus manos agarraron sus caderas y tiró de ella mientras empujaba sus 

propias caderas hacia adelante, mostrándole cuán preparado estaba, lo duro, grueso y 

perfecto que se sentía. 

- Sí - se quejó Mandy con voz madura por su rendición. 

- Entonces haz lo que te dicen - susurró en su oído, el tacto de su aliento sobre su piel 

haciéndola desear arquearse contra su polla, un impulso contra el que luchaba todo lo que 

podía. Ella quería esto, lo deseaba más de lo que podría soñar. Ella haría todo lo que le 

mandara con tal de tenerlo dentro de su cuerpo. 

Ningún necesidad pasajera pasada hablaba de huir cuando Joe pasó sus manos sobre su 

cuerpo con un aire de propiedad que no dejaba dudas de que iba a reclamarla, a ser dueño de 

ella y que se negaría  a tolerar cualquier cosa inferior a  su entrega total. 

Sus pezones se apretaron en dos gemelos puntos, mientras sus manos ahuecaron 

posesivamente sus pechos a través de la ropa, rodando las protuberancias erguidas en sus 

manos con una aspereza que hizo que su coño se apretara y le temblarán los brazos. Ella ya 

se estaba muriendo por él, goteando y dolorosamente preparada. Ella quería decirle que 

dejara de tocarla allí, que liberara su pene, levantara su vestido y la follara sin intentar ningún tipo de nuevos juegos previos sin sentido, pero en su lugar se mordió el interior del labio. 

Ella se tragaría su propia sangre si  fuera necesario para que estuviera ya  dentro de ella. 

- ¿Llevas braguitas esta noche? - Murmuró Joe sobre su pelo mientras sus manos 

continuaban su tortuoso trabajo con sus pechos. - No respondas, voy a averiguarlo por mí 

mismo. Abre las piernas. 

Mandy gimió e hizo lo que le pedía, abriendo las piernas y casi perdiendo su control 

cuando  una de sus manos comenzó a moverse hacia su muslo, hacia donde lo necesitaba para 

tocarla desesperadamente. 

- Ligas. Eso está muy bien. - Joe le tocó la parte superior de su media, acariciándole la 

piel justo por encima en donde el nylon terminaba, pero sin moverse más lejos, sin terminar 

el recorrido hasta llegar a su coño que palpitaba con avidez por sus dedos, por su lengua, por su polla  o por  cualquier cosa para presionarse en su interior. 

Mandy escuchó un sonido similar a un gruñido retumbando bajo su garganta, pero ella 

no abrió la boca. Ella le demostraría que podía ganar este partido. Ella era lo suficientemente fuerte para esperar, para aferrarse a su control no importa cuánto tiempo jugara con ella. 

- ¿Qué fue eso? -  preguntó Joe, la risa indirecta en su voz hizo  hervir enojada a una 

parte de Mandy  . Ella amaba y odiaba el modo en que la hacía sentirse tan fuera de su 

centro, totalmente vulnerable y dependiente de obedecerlo para recibir su placer. 

- Lo siento, no puedo oírte.-  Joe echó hacia atrás de nuevo la mano y le dio un fuerte 

golpe en la parte desnuda de su culo, en el lateral de su tanga. 

- Se  supone que no debo hablar, ¿recuerdas? - Mandy jadeó, tratando de no gemir por el 

placer inesperado que la barría desde dentro. No le gustaba ser azotada. ¿verdad? Dios, si lo 

sabía, pero no se podía negar que su piel ardía a conciencia donde él la había abofeteado y 

que su coño respondía al calor con un ardor total. 

- Cuando te haga una pregunta directa, espero una respuesta. 

- Te voy a dar una respuesta en un minuto. 

- Eso sonó como la una frase de listilla -  dijo Joe, advirtiéndola con su tono. 

- ¡Vete a la mierda!.- la voz de Mandy estaba jadeante con la anticipación de cualquier 

castigo que él tuviera  en mente para su desobediencia. 

- No, creo que quieres que te folle. Lo quieres tanto que estás temblando - dijo, 

demostrando su punto arrastrando un dedo por la raja de su culo, tras la tela sedosa de su 

tanga, hacia abajo hasta justo antes de tocarla donde ella se dolía por él antes de ir más lejos, haciéndola temblar. 

- Joe, por favor. 

- Por favor, ¿qué?. 

- Voy a gritar si no me tocas. 

- Te estoy tocando - dijo Joe, dándole otra fuerte bofetada en el culo que la hizo gemir, 

sobre todo cuando su enorme mano suavizó el escozor de la piel quitándole  el ardor con un 

toque increíblemente reverente. 

- Por favor - sollozó Mandy, cediendo a la necesidad de arquear  su pie más cerca de su 

polla, empezando a perder lo último de su auto-disciplina. -No sé cómo. 

Jamás había sentido algo así en toda su vida. Ella se consumía totalmente en la cruda 

necesidad física, preparada y muriéndose por follar. No hacer el amor, no tener relaciones 

sexuales, sólo joder, ser follada, sentir a Joe tomándola aquí mismo, contra su coche en 

medio del aparcamiento. Ni siquiera importaba donde estaban o que los pudieran ver, ni 

siquiera importaba que esa sensación la excitara más. No se trataba de la emoción de tener 

sexo en semipúblico sexo, se trataba de un hambre que tenía que ser alimentada antes de que 

ella se volviera loca. Si ella no sentía la polla de Joe embistiéndola en los próximos dos 

segundos, iba a perder la cabeza, se convertiría en una criatura gobernada por su instinto 

animal ,  dispuesta a hacer cualquier cosa que la llevara  a satisfacer el instinto de 

apareamiento. 

- Ya sabes cómo, eres perfecta. Quiero joderte más de lo que alguna vez he querido 

follar a nadie en mi vida - dijo Joe, la convicción en sus palabras haciéndola temblar de 

placer. 

- Quiero, oh Dios, Joe, quiero…

- ¿Es esto lo que quieres? - Preguntó Joe, con voz tensa mientras tiraba a un lado el 

pedacito de tela que cubría su sexo y, lentamente, pasaba la punta de su dedo sobre su 

entrada. - Jesús, Mandy. Estás tan mojada . 

Mandy ni siquiera pudo formar más palabras, sólo pudo gemir y esforzarse para 

conseguir más de su dedo adentrándose en ella, para detener los movimientos burlones de su 

mano a través de sus pliegues resbaladizos e  hinchados y conseguir que la follara con los 

dedos si no lo hacía con la polla. Cuando él retiró su mano en lugar de adentrarse en el 

interior de su canal dolorido, sintió un sentimiento de pérdida que fue casi doloroso. Las 

lágrimas se formaron en sus ojos y un sollozo de desesperación brotó de su garganta antes de 

escuchar el sonido de la cremallera arrastrándose hacia abajo y sentir el calor espeso y  

palpitante de su erección mientras su polla saltaba contra su muslo. 

- Sí, sí -  suspiró Mandy, arqueando su culo, lo que hizo más fácil a Joe tirar a un lado de 

la tela chorreante de su tanga, abrir sus pliegues hinchados y situar la cabeza de su polla en el lugar donde ella estaba muriendo por él. 

El sonido crudo y puramente masculino de triunfo que hizo él mientras empujaba hacia 

arriba debilitó las rodillas de  Mandy. La sensación de su gruesa lanza penetrándola, 

combinada con el conocimiento de que su hambre era tan feroz como la suya, fue casi 

suficiente para llevarla al borde. Su coño se apretó alrededor de su polla, ahora enterrada 

profundamente dentro de ella, y sabía que si pasaba las manos por su cuerpo y ponía la más 

mínima presión sobre su clítoris, ella iba a explotar. 

- No te corras hasta que yo te lo diga - exigió Joe, su voz llena de necesidad mientras 

empezaba a empujar dentro y fuera de ella, con el paso facilitado por el estado preparado de 

su cuerpo. 

Mandy respiró profundamente y se esforzó por obedecer sus órdenes, pero todo sobre 

este momento que estaban compartiendo estaba trabajando en su contra. El tacto de su polla 

empujando tan profundamente dentro de su cuerpo, el sonido de su carne desnuda golpeando 

conjuntamente mientras él la follaba con más pasión de lo que podía recordar haber 

experimentado en toda su vida, el olor que era tan maravilloso y único de Joe cerniéndose a 

su alrededor cuando enterró la cara en su pelo y la envolvió con un brazo fuerte, incluso más 

estrechamente alrededor de su cintura, cualquiera de esos  factores la tenían cerca del borde. 

Así las cosas, ella sabía que lo iba a defraudar porque ella no podría conseguir contener 

su final. Su vientre ya estaba tan estrechamente contraído, su clítoris tan hinchado y dolorido, que con unos cuantos más de sus rápidos golpes iba a perderse a sí misma por completo. 

- Vamos, nena. Córrete ahora .- Joe deslizó los dedos hacia abajo, sobre su clítoris en el 

mismo instante en que empujó más profundamente en su interior . 

Mandy gritó algo mientras se corría, tal vez su nombre, ella no podía estar segura. 

Estaba demasiado consumida por las olas de placer que barrían sobre ella, rodando por 

debajo de ellos y por dentro hasta hacer  su visión borrosa y hasta que su conciencia se 

redujo a la felicidad que irradia desde su coño a cada centímetro de su cuerpo. Era casi 

demasiado placer físico puro para contener dentro de un solo cuerpo y demasiado para 


intentar manejar sus emociones sin derramar el secreto que había estado intentando ocultar a 

Joe desde la primera vez que bajó su boca entre sus piernas. 

- Te quiero, Joe. Dios, creo que te amo. - Ella entrelazó sus dedos a su alrededor y se 

aferró a él mientras continuaba empujando dentro de ella, sin importarle si él pensaba que era una locura, solo sabiendo que tenía que hacerle saber la forma en que la sobrecogió, en 

cuerpo y  alma. 

- Mandy, oh dios - él gimió, sacando su polla de su cuerpo antes de apretar su erección 

palpitante de nuevo entre sus nalgas, su semen caliente salpicando la piel desnuda con un 

erotismo que fue del todo sorprendente. Acabar cubierta con una eyaculación no era sexy, al 

menos ella no lo había pensado antes. Pero ahora no podía imaginarse nada más satisfactorio 

que sentir su esencia en su piel desnuda, excepto tal vez degustarlo  en su lengua o chupar su calor salado profundamente en su boca. 

- No hemos usado un condón - dijo Mandy, con la respiración  aún acelerada cuando se 

dio  la vuelta y pasó un dedo a través de la viscosidad que ahora estaba empezando a gotear 

por su espalda. 

- Lo siento, te juro que me hice la prueba el mes pasado y estoy limpio. Mierda, yo no 

tenía la intención de que llegáramos tan lejos aquí. Yo quería llevarte dentro y…

- ¿Qué pasa? - Preguntó Mandy metiéndose un  dedo en la boca, el dedo que había 

estado manchado con su semen un segundo antes. Ella se hubiera sentido avergonzada por 

entregarse al impulso de saborearlo si la expresión de su rostro no hubiera sido 

completamente embelesada. 

- Estoy completamente enamorado de ti -dijo, dejando sus emociones al desnudo en su 

rostro mientras tragaba con obvia dificultad. Si no lo hubiera conocido mejor, habría dicho 

que estaba al borde de las lágrimas. Pero seguramente no podía ser sincero, realmente no 

podía sentirse sacudido hasta la médula por lo que estaba pasando entre ellos como ella. 

- No hace falta que lo digas sólo porque yo lo hice - susurró Mandy, sin querer mirarlo a 

los ojos. Quería creer demasiado en su  cariño para que fuera prudente. 

- ¿Qué quieres decir? - Joe la giró y tomó su cara entre las manos, sin darle otra opción 

que enfrentarse a los sentimientos entre ellos. 

- Lo hago . Eso es de lo que yo quería hablar contigo, antes de que…

- Jesús -  dijo Joe, la mirada ansiosa de su rostro desapareciendo cuando rompió en una 

carcajada que terminó con una entusiasta reclamación de sus labios. 

- No es tan gracioso.-  Mandy mordisqueó su labio inferior y le echó los brazos al cuello. 

No estaba segura de lo que su "Jesús" quería decir, pero la forma en que la sostenía se sentía demasiado perfecta para no devolver el favor. 

- Es que supuse que pensabas que estaba acercándome  demasiado, violando el código 

de folla-amigos o algo así al  intentar llevarte a casa conmigo cada noche, por lo que…

- ¿Decidiste hacerlo a tu manera en el aparcamiento del personal?.- le preguntó Mandy, 

asombrada de que ambos se habían preocupado acerca de la misma cosa. Dios, podría haber 

encontrado finalmente un hombre tan loco como ella, tan loco como para enamorarse dura, 

rápida y completamente. 

- Tenía que convencerte de que seguía siendo sexo casual, sin ataduras y  salvaje.- la 

mirada infantil de sus ojos estaba completamente en contradicción con el hombre poderoso y 

dominante que había jugado con su cuerpo sólo unos minutos antes. Era un estudio de 

contrastes y se estaba convirtiendo rápidamente en el único hombre al que podría contemplar 

con amor. 

- Eres un salvaje. Podrían habernos detenido. Sé que hay un coche patrulla que viene por 

aquí cada hora - Mandy bromeó con una sonrisa traviesa. 

- Lo sé, podríamos haber acabado en la cárcel por ser unos completos pervertidos 

sexuales - dijo con una sonrisa malvada. 

- Eres un pervertido sexual, no hay duda al respecto. 

- ¿Un pervertido sexual con el que quieres irte  a casa? – Joe le  apartó un mechón de 

pelo de la cara con una ternura que la atragantó. 

- Con una condición - dijo Mandy. 

- Lo que sea. 

- Necesito ir a limpiarme  en el baño. 

- Hecho. 

- Y luego tenemos que ir a comprar una maceta de camino a tu casa- sonrió, yendo a 

buscar su bolso al maletero de su coche, sabiendo que ya era hora de hacerlo bien con el 

personal del vestíbulo del edificio de Joe. Después de todo, pensaba ser una visitante regular. 

Y si la forma en que Joe la miraba era una indicación, ella podría, un día cercano, acabar  

llamando a los apartamentos  Metropolitan Heights hogar dulce hogar. 

Capítulo Diez

Torrance aguantó la respiración mientras  cerraba la puerta. Gracias a Dios finalmente 

Piper estaba tranquilo. Sin embargo, ella se alejó de puntillas de su habitación lo más 

silenciosamente que el envejecido y  ruidoso suelo de la casa de los hermanos Darren 

permitía y no comenzó a respirar tranquilamente hasta llegar al final del pasillo y volver a la cocina iluminada. 

- ¿Está durmiendo? - le preguntó Damon, apoyado en la encimera de la cocina, con una 

expresión solemne curiosamente fuera de lugar al lado la imagen de fondo con flamencos que 

ella le había ayudado a colgar el mes pasado. 

Damon era la única persona en el mundo a la que ella podría haber convencido de  

colgar ese tipo de mural que abarcaba escandalosamente toda la pared  , pero claro, él tenía 

un aprecio por lo extraño que rivalizaba con el suyo. No por primera vez, se preguntó cómo 

se vería el  bungaló tipo años treinta que los hermanos habían comprado hacía  algunos años 

si ella y Damon estuvieran viviendo juntos. Jamás habría pensado que sería el tipo de chica 

que querría jugar a las casitas, especialmente con un hombre tres años más joven que 

verdaderamente no era más que un muchacho. Pero no podía negar lo triste que se sentía cada 

vez que tenía que entrar en su coche e irse, y desde luego no era por  Piper por quien se dolía al no verlo todas las mañanas para tomarse  un café. 

- Sí, lo está. Aunque se desmayó sería probablemente la mejor  manera de describirlo.- 

Torrance tomó la taza humeante que Damon extendió hacia ella. 

- No deberías  beber café tan tarde - dijo, arrastrándose para hacerle sitio y que se 

apoyara al lado de él, cerca, pero no demasiado. 

Él había estado muy cauteloso desde su discusión sobre cómo cambiar la naturaleza de 

su relación el pasado jueves. Incluso le había dado más espacio físico, además del tiempo que 

ella había pedido, pero él realmente no debería haberse molestado. Ella era tan híper-

consciente de él, de cómo su pecho desnudo, prácticamente sin vello, estaba comenzando a 

parecer que pertenecía a un hombre y no a un muchacho, de la manera en que sus 

descoloridos pantalones de pijama azules colgaban en sus caderas estrechas. Demonios, 

incluso sus pies descalzos sobre el suelo de linóleo de alguna manera lograban ponerla del 

revés y nunca le había sucedido con nadie más. Él podría haber estado a tres kilómetros de 

distancia y ella todavía habría estado deseando ir  tras él pero también seguía siendo 

totalmente seguro que no podía actuar sobre sus sentimientos. 

Ya había contribuido magníficamente a cagarla con un hermano Darren y se había 

prometido a sí misma que no iba a cometer el mismo error otra vez. Ver a Piper tan 

absolutamente fuera de control esta noche, únicamente había reforzado su decisión de que lo 

mejor era que ella y Damon sólo fueran buenos amigos. Los buenos amigos no se rompían el 

corazón uno al otro ni se unían entre sí para desarrollar costumbres potencialmente mortales. 

- ¿Entonces por qué lo has hecho para mí? - Torrance se aclaró la garganta y hundió la 

nariz en el café, haciendo todo lo posible para mirar en cualquier parte menos  al hombre que 

estaba a su lado. 

- Porque  sé que te gusta. Y me imaginé que necesitarías un poco de cafeína. 

- Pensaste bien.- Torrance suspiró, deseando haber pasado la última hora aquí tomando 

café con Damon en vez de intentando hablar con Piper inmerso en  un caso extremo de 

paranoia. Verlo hablar maravillas sobre su mandíbula desintegrándose y sus dientes cayendo 

había sido uno de los momentos menos favoritos de su experiencias con el hombre, y ya 

había tenido varias para elegir. 

- Tú no tienes que hacer esto, ya sabes. Podíamos haberlo llevado a urgencias y dejar 

que ellos le hicieran frente. Quizás es lo que deberíamos hacer. No estamos haciéndole 

ningún bien facilitándole toda esta mierda - dijo Damon, sorprendiéndola con el enojo en su 

voz. 

Ella sabía que él estaba preocupado, pero no se había dado cuenta de lo preocupado 

que estaba realmente. 

- Damon, nunca ha sido tan malo. Estoy segura de que conseguirá recuperar el control . 

- Tonterías,  Torrance. Él no va controlarse y ya estoy harto de fingir que el que él esté 

inhalando la mitad de su pago de la hipoteca por la nariz todos los meses es aceptable para 

mí. - Damon estrelló su vaso sobre la encimera y empezó a dar vueltas por la pequeña 

habitación. - Sin mencionar que estoy preocupado por su salud. Puede que a él no le importe 

un comino, pero es mi hermano, y la única familia que me queda. No me gusta verlo así. 

- Lo sé, a mí tampoco -dijo Torrance en silencio, deseando desesperadamente no estar 

teniendo esta conversación. 

Ella había estado segura de que Piper podría reducir su hábito después de su actuación 

pública inicial, una vez que se diera cuenta de que podría manejar a un público más 

sofisticado que el de los clubes pequeños en los que habían tocado durante años. Pero sólo 

había empeorado. Muy pronto no iba a haber otra opción que enfrentarse a él con el 

problema, y enfrentarse a sí misma por su papel en ayudar a crear el hábito en primer lugar. 

- Podrías haberme engañado.- Damon la clavó con una de aquellas miradas que te 

llegaban hasta el alma y que la hacían sentir que no podía esconderse en ningún lugar. 

- ¿Qué estás tratando de decir, Damon? Nunca actué como si lo aprobara… 

- Pero nunca actúas  como si lo desaprobaras ,  Torrance. Siempre has tratado a Piper 

con guantes de seda. Dejas que él te empuje más lejos que cualquier otra persona en el 

planeta y todavía aguantas su mierda - dijo Damon, cerrando lentamente la distancia entre 

ellos. 

- Eso no es cierto. Lo pongo en su lugar cuando lo necesita. 

- Pero ni la mitad de las veces que deberías. ¿Qué tal esta noche, en el escenario? ¿Te 

gustó la forma en que te estaba tratando? - Damon ahora estaba solamente a un suspiro de 

distancia, haciéndola sentir lo suficientemente incómoda para acabar con su café y ponerse 

de pie, sólo para poner a unos cuantos centímetros extras entre ellos. 

- Esa no es la cuestión ahora mismo. 

- Así que ¿lo disfrutaste? - Damon dio un paso más cerca hasta que pudo sentir el calor 

de su piel sobre la de ella y tuvo que levantar la barbilla para seguirle mirando a los ojos. 

- Basta, Damon. -  Él sabía perfectamente bien que no había disfrutado de la forma en 

que Piper la había  tocado en el escenario esa noche. 

Pero, ¿qué diablos podía haber hecho al respecto? Estaban en medio de una actuación y 

ella había tenido una guitarra en sus manos. No podía empujarlo fuera o decirle que frotarse 

arriba y abajo sobre su espalda como un gato en celo no era apropiado. En cualquier caso, a  

la multitud había parecido que le gustaba, así que al menos su malestar no fue una pérdida 

total. 

- Mira  aquí,  no tienes problemas para mantenerme en mi lugar. Será porque crees que 

soy de tacto suave, o porque no te  empujo lo suficiente -  le preguntó Damon con  una 

extraña luz en sus ojos mientras ponía las manos en la encimera a ambos lados de su cuerpo, 

atrapándola en el círculo de sus brazos. 

Torrance no sabía cómo responder a esa pregunta. Ella estaba tan agobiada por la 

manera en que Damon estaba actuando que ni siquiera podía pensar en qué hacer a 

continuación. Por supuesto, era increíblemente difícil pensar cuando su pecho desnudo estaba 

a pocos centímetros de su cara. El calor de su cuerpo la tocaba como una caricia física, y el 

olor de su piel la hacía sentir más mareada que los whisky con Coca-Cola que había bebido 

durante la noche. Jamás había querido tanto a un hombre como a este, nunca había estado tan 

perdida en el puro deseo que se sentía mareada con él y sabía que sus manos estarían 

temblando si ella las quitaba del mostrador detrás de ella. 

- ¿O sigues enamorada de él? ¿Es por eso por lo que me has estado evitando toda la 

semana? -  le preguntó Damon, atrapándola con  su voz y haciéndole levantar la vista hacia 

él. 

- Por supuesto que no. ¿Estás loco?  - Abrió los labios y sus pezones se tensaron dentro 

de su blusa mientras ella recibía una mirada caliente, cercana y personal de Damon que en  

estos momentos, parecía lo más alejado de un niño. La mirada en sus ojos era la de un 

hombre al cien por cien y más que suficiente para hacerle prácticamente imposible respirar, 

imposible impedir que cerrara los centímetros finales entre ellos. 

- Entonces, ¿qué es? ¿Por qué la debilidad por mi hermano? . 

- Yo no tengo una debilidad por…

- No me mientas, Torrance. Si no vas a darle a lo que hay entre nosotros una oportunidad 

debido a Piper, merezco saber la razón. Que sabemos que no es porque lo utilizaras en  la 

escuela secundaria. Eres demasiado inteligente para sentirte culpable aún por ser la primera 

chica en romper el corazón de Piper. Han habido muchas otras personas desde entonces. 

Sabes que Piper se enamora cada dos semanas. 

- No voy a hablar de esto, Damon. Déjalo ir - dijo Torrance, empezando a enfadarse. Lo 

que había sucedido entre ella y Piper no era de incumbencia, sin mencionar que era la única 

cosa que nunca había dicho a nadie, ni siquiera a sus padres o a su hermana. Ella no estaba 

dispuesta a confesarle todo a Damon esta noche porque hubiera decidido sacar su faceta de 

tipo duro. 

- No puedo dejarlo ir. ¿No ves que estoy loco por ti? He estado enamorado de ti desde 

hace años, Torrance, y me está matando que tú no pares…

- Tienes sólo diecinueve años -  protestó Torrance, tratando de romper el círculo de sus 

brazos para encontrar que  Damon no le dejaba moverse. 

- No se trata de cuántos años tengo. - Su brazos se cerraron alrededor de su cintura y la 

atrajo hacia él. 

- Ya basta -  rogó Torrance, todo su cuerpo conscientemente en llamas. Ella cerró los 

ojos y contuvo el impulso de acercarse más a Damon, para envolver sus brazos alrededor de 

él y nunca dejarlo ir. 

- Mírame. 

- Estoy mirándote.- Torrance abrió los ojos y miró  su pecho, negándose a arriesgar otra 

mirada a la cara de Damon. 

- Sólo dime que no estás interesada en mí, que no sientes lo increíble que podría ser 

entre nosotros, y nunca voy a volver a mencionarlo. - Damon se inclinó hacia abajo para 

tratar de atrapar  sus ojos, sus labios rozándole  con suavidad la parte superior de su cabeza. 

- Damon, por favor - dijo Torrance, sin saber lo que estaba pidiendo. ¿De verdad quería 

que él la dejara ir? ¿O ella ya estaba demasiado débil para resistir la tentación de descubrir cómo se sentiría al besar los labios con los que había estado fantaseando durante más tiempo 

del que admitiría? 

- Sólo di las palabras y esto terminara, Torrance - susurró Damon. 

- ¿Qué pasa con la banda, Damon? Esto es por lo que hemos trabajado tan duro para…

- No me importa una mierda la banda.- Damon enfatizó sus palabras con un fuerte 

apretón que la acercó más a su cuerpo, lo suficientemente cerca como para sentir la dura 

longitud de él presionando contra su vientre, y emitir un pequeño gemido desde la parte 

posterior de su garganta. 

- Eso no es cierto. - Torrance cayó apoyando su frente sobre su pecho y rezó por tener la 

fuerza suficiente para resistirse a coger lo que quería y al diablo con las consecuencias. 

Claro, ella se sentía responsable por el horrible estado mental de Piper, hasta cierto 

punto. Pero ella tenía sus propios remordimientos sobre las elecciones que había hecho 

cuando era una adolescente y Piper nunca parecía darse cuenta de  cómo se sentía. Él 

ciertamente nunca había aplazado su gusto por  herir sus sentimientos. Ella no podía negar 

que eso le molestaba, tal vez más de lo que había comprendido hasta este exacto momento. 

- No, no es cierto. Me preocupo por mi hermano, y por ti, y crear música juntos. Pero si 

llegara el momento, Torrance, si tuviera que elegir entre tú o nuestra carrera , ni siquiera 

tendría que pensármelo. – los brazos de Damon se aflojaron a su alrededor y una mano se 

movió suavemente por debajo de la barbilla, forzándola a inclinar la cabeza hacia atrás y 

enfrentar la verdad que estaba muy clara en cada línea de su cara. 

Torrance trató de pensar qué decir, cómo responder a este  tipo de amor que ni siquiera 

estaba segura de merecerse, sobre todo desde que había hecho lo imposible por pintarlo como 

un chico demasiado joven para saber lo que quería o lo que sentía. Pero ninguna de las 

palabras que volaban por su mente parecían justas, no cuando ella aún no podía creerse que 

prácticamente había perdido esta oportunidad. Tras años de salir con artistas y músicos , 

preguntándose si alguna vez iba a encontrar a un hombre que podría entender su dedicación a 

la música pero que también tuviera los valores en el lugar correcto, no podía creer que ella 

había estado a punto de pasar por alto a una de las pocas personas que ella había conocido en 

su vida que sentía de la misma forma que ella. 

La música y los objetivos artísticos eran cosas importantes, pero si interferían con la 

oportunidad de tener una buena vida con una pareja a la que amara, y tal vez algún día esos 

dos puntuales cuatro hijos con los  que ella secretamente soñaba, entonces no había ninguna 

decisión que tomar. El amor y la familia eran lo primero, todo lo demás era sólo por 

diversión. Aun suponiendo que significara renunciar a Tastes Like Chicken y hacer uso de la 

carrera en educación musical que había estudiado en la universidad, ella sabía que no se 

arrepentiría de la decisión ni por un segundo. 

- ¿Hey, Damon?-  Preguntó ella, levantando lentamente los brazos para enroscarlos 

alrededor de sus hombros, sin atreverse a negar lo correcto que era estar entre sus brazos . 

- ¿Sí?- La nota de prudencia en su voz fue acompañada por una expresión decididamente 

cautelosa. Parecía que él estaba teniendo dificultades para creerla, cosa que ella iba a tratar todo lo posible de eliminarla  de forma permanente. 

-Te amo demasiado. 

- Jesucristo, no puedo creer que esté oyéndote decir eso. Dilo otra vez. 

- Te amo. 

-¿Sin “peros”? - La duda finalmente se iba alejando de sus grandes ojos castaños que 

brillaron con una alegría de la que no podía creer que era responsable, pero se comprometió a 

ser digna de tal inspiración. 

- Sin peros, vamos a intentarlo - dijo Torrance, la sonrisa se extendiéndose por sus 

labios sintiéndose más genuina que cualquier otra tenida en años. Tenía la sensación de que 

su famosa  calma fría no iba a hacer mucho de acto de presencia en un futuro próximo. ¿

Cómo iba a ser  posible enfriarla cuando estaba tan deliciosamente excitada, tan 

absolutamente encantada de tener la oportunidad de conseguir su mayor sueño? 

- ¿Aunque a Piper no le guste la idea?. 

- Piper es un chico grande y yo creo que tienes razón. No hemos estado ayudándole ni a 

la banda ni a él con  excusas de por qué él actuaba  como si estuviera lleno de mierda . 

Un peso que ella sabía que cargaba disminuyó en su corazón. Lo que había ocurrido 

entre ella y Piper, era el pasado. Tenía que seguir adelante y perdonarse a sí misma. Si él no podía hacer lo mismo,  era su problema. Por fin sabía que sus días de golpearse a  sí misma 

por los errores de Piper y tomar más de su justa parte de los abusos habían terminado. 

- Y yo que pensaba que iba a tener que seducirte para que  entraras en razón.- dijo 

Damon, con  la sonrisa y con los ojos oscuros en su rostro volviéndose maliciosos. 

- ¿Así que ese era tu plan?- bromeó Torrance, con algunos pensamientos perversos 

corriendo a través de su mente mientras apretaba sus caderas más cerca de donde él seguía 

estando duro para ella. 

- No sé si era tanto un plan como una fantasía.- Damon entrecerró los ojos mientras sus 

manos paseaban por su parte posterior acunando las mejillas de su culo, tirando de ella para 

entrar en un contacto más íntimo con su polla. 

- ¿Has estado teniendo fantasías acerca de mí?- Su respiración era poco profunda y la 

opresión en su vientre no dejaba dudas de que pronto estaría ayudando a realizar algunas de 

esas fantasías. 

- ¿Por qué, Torrance Abbot, estás coqueteando conmigo?- Preguntó Damon con una 

sonrisa tranquila y el más suave roce de sus labios contra los suyos. 

- Ya quisieras.- Sonrió Torrance incluso cuando la presión de su boca sobre la de ella se 

hizo más insistente y el endurecimiento de su vientre se convirtió en un genuino dolor entre 

sus muslos. 

- Sí quiero, lo estoy deseando.- la mano de Damon ahuecó su pecho a través de su top de 

algodón fino cuando sus lenguas se encontraron. 

- No estoy coqueteando, estoy haciéndote una proposición.-  Gimió Torrance, clavándole 

las uñas en los músculos de la espalda mientras él encontraba su pezón erecto y empezaba a 

burlarse de su piel con la yema de su dedo pulgar. - No puedo esperar para follarte, Damon. 

- Dios, Tor, si sigues hablándome así ... 

- ¿Qué? ¿Me vas a follar aquí mismo, en la encimera delante de todos estos flamencos?.- 

le preguntó Torrance, sorprendida de que sus burlas familiares se sintieran tan bien, incluso 

teniendo en cuenta esta dimensión nueva de su relación. 

- Estaba pensando en el sofá de la sala de estar, pero si lo quieres aquí, sabes que vivo 

para complacerte.- Damon desabrochó la bragueta de sus pantalones vaqueros y deslizó la 

mano por el frente. Ella contuvo el aliento y su cuerpo se tensó cuando uno de sus largos 

dedos se alisó sobre su clítoris, jugando con el nudo erecto con la más ligera caricia antes de adentrarse en el pozo de calor entre sus piernas. 

- ¿Esto es por mí? ¿Está tu coño tan mojado para mí? - Él gimió y dos dedos empezaron 

a acariciarla  dentro y fuera, construyendo el deseo que ya había crecido a proporciones 

críticas. 

-No es por los flamencos.- Torrance luchaba por permanecer de pie, con las rodillas 

temblorosas. Para tener sólo diecinueve años de edad, el muchacho sin duda sabía qué hacer 

con esos dedos. Estaba ya cerca del borde, más que lista para sentir el grueso bulto de sus 

pantalones vaqueros presionando entre sus piernas. 

- Vamos a la cama, Damon. Te quiero dentro de mí. 

- Primero vamos a conseguir algo del cuarto de baño y…

- No, te quiero desnudo. Estoy tomando la píldora, y estoy limpia.- Torrance movió sus 

manos hacia el cierre de sus pantalones vaqueros, muriéndose por tocar su piel y sentir la 

suavidad aterciopelada que sabía que encontraría cubriendo su longitud de acero.- No he 

tenido sexo en casi un año. Soy prácticamente una virgen recién nacida. 

- Es curioso que menciones esa palabra -  dijo Damon, con  un rastro de incertidumbre 

en su voz mientras lentamente retiró su mano de entre sus piernas y aquietó sus esfuerzos con 

la cremallera. - Espero que esto no sea un problema, pero me imagino que debo decírtelo 

antes de que lleguemos adonde quiero llegar esta noche. 

- ¿Qué palabra?-Torrance lo tomó de la mano y tiró de él hacia la sala de estar. 

Lo que fuera que le molestaba a él ,  ella sabía que no le iba a molestar a ella y cuanto 

más pronto llegaran al sofá, más pronto que estaría dentro de ella. No podía esperar un 

minuto para sentirse dolorosamente llena, ocupando el lugar entre sus piernas. Era algo más 

que un deseo físico, era la necesidad de sentirse cerca del hombre al que amaba y encontrar la liberación, mientras que su polla se enterraba profundamente en su coño. Aunque tenía que 

admitir que tener su polla enterrada en su coño estaba en el primer puesto de su lista de 

deseos. 

- Yo soy virgen.- Damon no parecía avergonzado, pero la mirada en sus ojos dejaba 

claro que había tenido dificultades para lograr llegar a ese estado sin sexo. 

- ¿En serio?.- Preguntó Torrance, más que un poco sorprendida. Damon tenía citas  y 

hasta había tenido una novia estable el año pasado por algunos meses. Sin mencionar el 

hecho de que era increíblemente hermoso, tenía casi veinte años y una sensualidad innata que 

atraía tanto la atención femenina como el coqueteo descarado de Piper. 

- He tenido unas cuantas oportunidades, pero quería que fuera con alguien especial.- Los 

ojos de Damon eran suaves cuando extendió la mano y tomó la parte inferior de su camiseta 

y se la sacó por  la cabeza con un movimiento suave. -Yo quería que fuera contigo, pero 

nunca me imaginé que conseguiría tener esa suerte. 

- Yo realmente te amo.- Las lágrimas llenaron sus ojos de forma inesperada mientras se 

movía entre sus brazos, sosteniéndolo cerca, saboreando la sensación de su piel desnuda 

contra la suya. 

- Así que supongo que esto significa que no te importa -  dijo con una risa silenciosa, 

con los ojos un poco brillantes cuando le tomó la cara y le dio un beso dulce que muy pronto 

se convirtió en algo más caliente. 

- Por supuesto que no me importa, me siento halagada. Nunca he sido la primera vez de 

nadie. - Torrance ayudó a Damon a deshacerse de sus pantalones y dejarlos en  el suelo, 

increíblemente emocionada de estar de pie delante de él sin nada más que su pequeño par de 

braguitas. 

- Pero no puede durar mucho tiempo la primera vez si hay algo de cierto en esos mitos 

sobre vírgenes- advirtió Damon , quitándose sus pantalones del pijama y bóxers antes de 

enganchar las manos sobre la banda de sus braguitas y tirar de ellas hasta los tobillos. El 

sonido de su apreciación cuando él descubrió su mata de rizos bastó para convencerla de que 

ella tampoco podría durar mucho tiempo. Ella ya estaba tan húmeda y lista, su  clítoris en 

posición de firme, rogando por que cualquier parte de él la tocara donde se dolía por sentirlo. 

- Está bien, te voy a dar una segunda oportunidad - dijo Torrance con un tono ronco y 

profundo, de lejos,  el más sexy sonido que había salido de su boca. 

Con un escalofrío, ella salió de su desechada ropa interior y cerró la distancia entre 

ellos, tomando su polla en la mano, maravillada por su longitud, dura y larga. Dios, él era 

hermoso y era de ella, todo suyo. Por vez primera, ella entendió la forma en que algunos 

hombres se sentían sobre tomar la virginidad de una mujer. Era emocionante pensar que 

ninguna otra mujer había sentido alguna vez a Damon deslizándose dentro de ella, y una 

parte de Torrance pensó que ojalá hubiera sido también su primera vez. No es que dos 

vírgenes fueran una receta para el placer, además  ella ya sabía que uniéndose a este hombre 

iba a ser la primera vez que estaría involucrado su corazón. Casi tenía sentido pensar si era la primera vez para su corazón también lo sería para su cuerpo. 

-¿Y un tercera y una cuarta? Tu mano se siente tan increíble, que ni siquiera puedo 

imaginar cómo va a sentirse estar dentro de ti. - Él respiró hondo y llevó sus manos a sus 

pechos, rápidamente llevándola al borde simplemente con la sensación de su dedos ásperos 

en sus delicados pezones. 

- Y un quinta y una sexta, pero es posible que necesitemos dormir un poco antes de 

mañana -  bromeó Torrance mientras caía en el sofá y Damon la hacía rodar por debajo de él, 

acomodándose entre sus muslos con la seguridad de que tenía tarareando a su cuerpo. Él 

técnicamente podría ser virgen, pero la manera en que la tocaba hablaba de un montón de 

citas  y mucha práctica alejando a las mujeres completamente locas con su contacto. 

- El sueño está sobrevalorado, por eso hice el café con cafeína. - Damon colocó la 

cabeza de su polla en su entrada y la empujó lentamente dentro de su apretado y húmedo 

calor. 

- Eres un hombre intrigante, hombre malvado.- jadeó Torrance en voz baja sin poder 

creer cuán perfectamente él la llenaba, o lo cerca que estaba de encontrar la liberación 

simplemente al sentir a Damon en su interior. 

- ¿Quién ya no es virgen?.- El asombro que ella sentía era evidente en sus ojos cuando él 

comenzó a moverse lentamente, reverentemente dentro de ella, finalmente enseñándole  lo 

que se sentía al hacer por primera vez el amor con un hombre. 

Él tenía razón acerca de la primera vez, no duró mucho tiempo. Pero la segunda vez, 

Torrance llegó dos veces antes de que él se derramara con un grito dentro de ella. La tercera 

vez, ella le rogaba que la hiciera correrse, salvaje al sentir la emoción única de ponerla fuera de control, de saborear el pulso de su polla en su coño, los sonidos que ella hacía, las 

palabras que le susurraba al oído mientras se derrumbaba en el sofá en un montón de carne 

sudorosa, satisfecho. Y la  cuarta vez ... 

- ¿Cuántas veces me he corrido?.- Torrance dejó que  Damon la  levantara en sus brazos 

y los llevara  hacia el dormitorio. 

Ellos habían accedido a contarle a Piper sobre su decisión de ser algo más que amigos 

por la mañana así como a pedirle  que hiciese lo mejor para la banda y para sí mismo 

consiguiendo ayuda. Pero hubiese sido un poco hortera que para que aprendiera la nueva 

naturaleza de su relación los encontrara desnudos en el sofá de la sala, por lo que Damon le 

había pedido un tiempo de espera mientras los  reubicaba antes de decidirse a ir a por el 

quinto asalto. Con lo  saciada que se  sentía en ese momento, Torrance no podía imaginarse 

otra sesión de sexo en un futuro cercano, pero ella ya había sentido lo mismo antes de las 

rondas tres y cuatro, así que ella no iba a apostar en ese sentido. 

- Creo que tres, pero creo que me  desmayé por unos minutos, así que no puedo estar 

seguro .- dijo Damon con una risita. 

- Yo también. Nunca he sentido algo así antes.- Torrance se acurrucó más 

profundamente en sus brazos, disfrutando del olor de su unión flotando en el aire de  su 

alrededor. Probablemente sería conveniente tomar una  ducha antes de que llegaran al 

antiguo futón de Damon, pero en este momento se sentía demasiado débil para caminar, y 

mucho más para ducharse y estaba disfrutando demasiado del olor decadente de su vida 

sexual como para querer lavarse. 

- Nunca había imaginado algo como esto era posible. Me has arruinado completamente 

para todas las mujeres. – los brazos de Damon se apretaron alrededor de ella posesivamente. 

- Así lo espero sino probablemente te sentirás defraudado cuando llegues a los cuarenta 

y si sólo te has acostado con una mujer en toda tu vida - dijo Torrance con una risita, un 

sonido que no había oído procedente de su cuerpo desde que tenía doce años. Este  chico 

había hecho algo dentro de  ella, algo que podría interferir en su futuro pero que la hacía más feliz de lo que lo había sido en mucho tiempo. 

-Lo dudo, no si esa mujer eres tú.- su sinceridad hizo que el corazón de Torrance doliera 

un poco, en el buen sentido. 

-Eres un hijo de puta cursi.- Ella le dio un beso suave en los labios mientras él la dejaba 

en la cama. 

- Eso no es verdad, sé exactamente quién era mi padre. 

Se metió a su lado y apagó la luz de la mesita, y Torrance se trasladó inmediatamente a 

sus brazos. Sus ojos se volvieron pesados tan pronto como su cabeza chocó contra su pecho y 

ella se acompasó  con el  latido constante de su corazón. Nunca hubiera soñado que 

encajarían tan perfectamente, que estar entre sus brazos sería la cosa más reconfortante que 

ella hubiera conocido, pero estaba inexplicablemente agradecida. 

- El Sr. Mike era bueno . 

- Él era uno de los mejores -  dijo Damon, con la voz llena de una triste aceptación. Los 

padres de Piper y Damon habían muerto en un accidente de coche cuando Damon tenía sólo 

quince años. Piper rara vez mencionaba a su madre o a su padre, pero Damon había llegado al

punto de poder compartir los recuerdos de sus padres con un cariño fácil. Torrance no podía 

imaginar lo que habría hecho sin su madre y sin su padre. Admiraba la forma en que Damon 

había hecho las paces con su pérdida. 

- Me pregunto si él y tu madre lo hubiera aprobado - se preguntó Torrance, pensando en 

la pareja cálida y amorosa que había conocido cuando ella tuvo edad  suficiente para montar 

en bicicleta sin ruedas auxiliares y había aterrizado en su camino de entrada. Caroline y Mike Darren la habían llevado dentro para vendar sus rodillas y le habían presentado a sus hijos 

Piper, de ocho años de edad, y Damon , de cinco, que pronto se convirtieron en sus 

constantes compañeros. 

Los Darrens se habían emocionado cuando ella y Piper empezaron a salir en su segundo 

año en la escuela secundaria, pero el accidente ocurrió varios meses antes de su infernal 

separación. Esa era otra cosa que hizo que la decisión de Torrance, hacía tantos años,  fuera 

mucho más difícil. Se había sentido tan culpable por haberle quitado lo que Piper veía  como 

una oportunidad para crear una nueva familia, pero ella había sido tan joven, demasiado 

joven para decidir sobre un para siempre con Piper o sentirse preparada para ser madre. 

Torrance sintió un escalofrío danzar sobre su piel cuando se dio cuenta que tendría que 

decirle a Damon la verdad tarde o temprano. Era una historia antigua, pero se merecía saber 

que ella casi le había hecho tío hacía unos años. Si iban a  intentar llevar adelante esta cosa que ocurría entre ellos, tenía que ser completamente honesta sobre cualquier cosa que 

pudiera potencialmente dañar su futuro. Ella había estado con los suficientes mentirosos  

para saber que no quería serlo, pero considerando que el reloj junto a la cama mostraba que 

eran casi las cinco de la mañana, pensó que era una conversación que podía esperar para otra 

ocasión. 

- Ellos te amaban, sabes que lo hicieron. Y estarían feliz de verme tan feliz. Tú eres la 

única para mí, Tor, espero que sepas eso - dijo Damon, acercándola más y plantando un beso 

en su cabeza. 

- Lo sé. Estás loco y yo probablemente también, pero yo lo sé. 

- No estoy loco. Yo simplemente no veo la necesidad de tener más cantidad cuando 

tengo tal calidad. 

- ¿Es este el mismo hombre que acaba de follarme por cuarta vez en menos de tres 

horas?.- Torrance bromeó con una sonrisa en su rostro. 

- Sabes lo que quiero decir, pero eso trae a colación una pregunta interesante. 

- ¿Qué?.- Preguntó Torrance, entrelazando sus dedos con la mano que Damon le ofrecía. 

- ¿Crees que estás lista para la quinta ronda?.- Él puso la palma de su mano sobre su 

polla, una vez más, tan dura y gruesa como había estado hacía diez minutos. 

- Definitivamente voy a tener que dejar de fumar si voy a seguir tu ritmo.- se rió 

Torrance cuando Damon la puso encima de él, su risa volviéndose rápidamente un suspiro de 

placer cuando él la llenó completamente, alcanzando cada lugar vacío en su cuerpo y en su 

corazón, completándolo  tan perfectamente como él esperaba que siguiera  haciéndolo 

durante toda la vida. 

Capítulo once

- Contesta el teléfono, maldita sea.- Mandy acechaba la zona exterior de la entrada de los

artistas, esperando que alguien dispuesto, cualquiera, descolgara su teléfono y presionara el 

maldito botón verde. 

- ¡Mierda! -  maldijo ella cuando saltó el mensaje del contestador de Torrance por 

décima vez. ¿Dónde diablos estaban? Si uno o todos ellos no estaban tendidos en el arcén  de 

la carretera, sangrando con  heridas en la cabeza, toda la banda estaba en serios problemas. 

Mandy no podía recordar la última vez que había estado tan enojada y sabía que si no hubiera 

estado usando sandalias de punta abierta, habría pateado algo duro. 

- Sólo nos quedan diez minutos para que tengan que salir ellos, Miller. Yo voy a permitir 

que la banda del final  salga primero y así echarles una para que lleguen.- el rostro de  Will normalmente amable mostraba su molestia. 

- Lo entiendo, y lo siento mucho, Will. Seguiré tratando de localizarlos, pero no puedo 

prometer nada -  dijo Mandy, completamente avergonzada de sí misma. 

Claro, ella estaba allí a tiempo. Pero si ella no podía contar con ellos para poner su 

talento a trabajar , ¿Podía realmente llamarse a sí misma manager de éxito? . El acto de 

desaparición de la banda iba a arruinar cualquier posibilidad de que les invitaran a volver a 

tocar en el club Paloma, por no mencionar que obstacularizaría gravemente la posibilidad de 

reservar otros conciertos. Austin era una ciudad pequeña cuando se trataba de la industria 

musical y se extendería el rumor de que los Tastes Like Chicken no eran de fiar. 

Ella tendría suerte de conseguirles una actuación un  lunes por la noche en uno de los 

cafés locales tocando entre pasteles rancios y café con leche, incluso después de la buena 

prensa que habían tenido después de sus dos primeras actuaciones. Por no hablar de que su 

propia habilidad para ofrecerlos a  otros clientes se verían afectadas. Si ella en la primera 

ocasión ya tenía clientes que en la  primera reserva de alto perfil acababan con una mala 

reputación, sería  como mínimo parcialmente responsable al ser su manager. 

- No te disculpes, sólo ve a por ellos y tráelos aquí.- dijo Will con un apretón cordial en 

su hombro. - Piensa a donde podrían haber escapado, y asegúrate de que estén aquí a las diez 

y después no tendremos mencionar esto a nadie. 

- Gracias, lo harán - dijo Mandy con una pequeña sonrisa, aunque la seguridad de Will 

no la hizo sentirse tan optimista como debería haberlo hecho. 

Ella ya había llamado al móvil de cada uno de los miembros de la banda ,al apartamento 

de Torrance, al  teléfono de casa de Piper y de Damon, al estudio y prácticamente a cada 

restaurante o bar que ellos frecuentaban. Había logrado incluso localizar el  teléfono de la  

casa de los padres de Torrance, pero desafortunadamente, aparte de asustar a muerte a su 

madre, no había logrado nada durante esa charla de diez minutos. Sólo le quedaba llamar a 

todos los hospitales locales y tal vez a la estación de policía por si acaso, Dios no lo quiera, uno de ellos estaba gravemente herido o detenido, ella ya no tenía más opciones. 

- Nos vemos en el interior.-  Will abrió la puerta del escenario justo cuando Joe salió del 

edificio, con la ira y la frustración mezclada en su propia cara. 

- Will, la cabina de sonido necesita hablar con contigo sobre el cambio en el programa - 

dijo Joe, con un tono firme y claramente enfadado. 

Will asintió y desapareció en la oscura zona del escenario, dejando a Mandy a solas con 

el hombre que había hecho que la semana pasada fuera una de  las mejores de toda su vida. 

Habían pasado casi cada momento despiertos  y dormidos juntos. No recordaba alguna vez 

ser más feliz. Ella ya tenía su propio cepillo de dientes y un cajón de ropa en su apartamento, y habían dormido en su casa durante seis de las últimas siete noches. En la séptima habían 

estado en un restaurante cerca de su apartamento, así que él se había quedado con ella. Se 

habían estado llevando tan bien, que Mandy no podía esperar a que el contrato de 

arrendamiento de seis meses de su apartamento expirara en junio. Joe la había invitado a 

vivir con él  y ella no podía imaginar nada que le gustara más que  compartir su cama y su 

vida. 

Desafortunadamente, ella no había previsto un desacuerdo del tipo profesional. Si Joe la 

reprendía  sobre su fracaso para meter a la banda en cintura ¿Ella todavía sentiría lo mismo  

por  él? Sin duda, una parte de ella sentía que merecía una reprimenda, pero lo cierto es que 

igual que Joe había sido tan maravilloso en todos los demás aspectos de su relación eso hacía 

que no quisiera conformarse con nada menos que el paquete completo. En su mente, eso 

significaba que el hombre que estuviera en su vida sería alguien que la apoyara y estuviera a 

su lado, aun cuando las circunstancias no fueran ideales. Si Joe no podía ver que ella había 

intentado todo lo posible para cumplir sus compromisos y comportarse profesionalmente, 

entonces que sabía que su entusiasmo por un futuro juntos se vería afectado. 

- ¿Qué pasa, Joe? - Preguntó, rompiendo el silencio. El modo en que estaba parado, con 

las manos apretadas sobre sus caderas, mirando el suelo delante de ella como si el  hormigón 

cerca de sus pies le ofendiera estaba empezando a ponerla nerviosa. 

- Esto es una mierda, Mandy.- Joe se apartó de ella y se alejó por el callejón. Todavía se 

negaba a mirarla y pegaba  los ojos a las paredes de ladrillo dando un paso hacia la calle 

principal como si esperara que la banda apareciera en cualquier momento, simplemente 

porque él quería que sucediera. Ambos eran tercos, no había ninguna duda al respecto, y 

Mandy sintió su cabeza empezar a  latir un poco más fuerte mientras se preguntaba si estaban 

listos para tener la pelea  que pudiera acabar  con todas las peleas. Si había una cosa que 

podía hacer esta noche peor, sería esa. 

- Lo siento.- Mandy tomó un aliento profundo y trató de calmarse, pretender que su 

censura no le dolía tanto como lo hacía. - Todo parecía muy bien en los ensayos de ayer y he 

hablado con ellos esta tarde. Entiendo que estás frustrado conmigo, pero…

- ¿Estás loca?.- Joe se volvió hacia ella con una suavidad en sus ojos, su frustración 

derritiéndose mientras cerraba la distancia entre ellos. - Sé que estás siempre en todo. Eres 

una de las personas más profesionales que conozco. Estoy frustrado por ti. Me gustaría que 

esos chicos estuvieran aquí para que darles una patada en el culo, y ayudarles a conseguir 

poner sus  cabezas sobre sus hombros. 

- ¿En serio? ¿No estás enfadado conmigo? -  Preguntó Mandy, hundiéndose en sus 

brazos, aunque una parte de ella aún no podía creer que hubiera dicho lo que pensaba que 

había dicho. Eso le ocurría  mucho con Joe. Era demasiado perfecto, poseía todas las 

cualidades que ella había soñado encontrar en un amante o en un compañero de vida. A veces 

era difícil creer su buena fortuna. 

- ¿Por qué iba yo a estar enojado contigo?.- Preguntó Joe, la confusión claramente 

sincera en su rostro. 

- Debido a que mi banda no está aquí. 

- Tú estás aquí, y esos tres tienen la edad suficiente para ser considerados responsables 

para estar donde se supone que deben estar, cuando se supone que deben estar. 

- Está bien, es cierto, pero tal vez deberías estar loco. Honestamente, yo esperaba que 

existiera un problema con Piper y debía haber hecho más para atajarlo.- dijo Mandy, 

expresando en voz alta lo que le estaba molestando más. 

Había tenido un mal presentimiento sobre Piper después de la actuación  del pasado 

jueves. Él obviamente habían estado jodido hasta un grado inaceptable durante la actuación , 

y ella debería haber hecho algo más que asegurarse que llegara a casa a salvo. Tendría que 

haberle dicho que tenía que tomar el control de su problema con las drogas antes de poner su 

carrera y su vida en peligro. Sin embargo entre la respuesta de Torrance a sus preocupaciones 

y su distracción evidente con el dueño de un club determinado, ella había dejado resbaladiza  

situación de Piper. Ahora estaba pagando por ello. 

- ¿Qué podrías haber hecho? Piper es quien es. Ya sabías que se estaba drogando  en 

alguna ocasión cuando aceptaste trabajar con la banda en primer lugar - dijo Joe 

encogiéndose de hombros de forma casual. 

- Bueno, gracias, pero eso realmente no me hace sentir mejor.- Sólo porque lo que decía 

era cierto no significaba que tuviera gustarle especialmente por el hecho de que no le 

importara tirarle a la cara lo arriesgado que había resultado su decisión. 

- Yo no estoy tratando de hacerte sentir mejor. 

- A la mierda tú también - dijo Mandy, empezando a replantearse su opinión sobre el Sr. 

Perfecto. 

- Hey, que no estoy tratando de hacerte sentir mal tampoco.- Joe la abrazó con fuerza 

cuando ella intentó separarse. - Desafortunadamente, la gente como Piper es una de las 

realidades de este negocio. Puede ser un cliché, pero una gran cantidad de músicos con 

talento tienen problemas con las drogas o el alcohol, o las mujeres, o una combinación de los 

tres. Puedes hacer todo lo posible para ayudarles a mantenerlo bajo control, pero al final, 

salir de toda esa mierda es su responsabilidad. 

- ¿Así que no crees que mi carrera como manager se ha terminado?. 

- De ninguna manera. Yo ni siquiera creo que la  carrera del grupo ha terminado. 

Torrance y Damon están en un buen lugar. Si puedes conseguir poner a Piper bajo control, 

tendrás una gran banda. Son muy, muy talentosos y estoy dispuesto a hacer mi parte diciendo 

que lo de hoy  se debe a  circunstancias inevitables. 

- ¿Se podría hacer eso?. 

- Creo que todas las personas merecen una segunda oportunidad. 

- ¿Pero qué pasa si no puedo manejar a Piper?.- Mandy estaba empezando a pensar que 

ella no tenía suficiente asesoramiento sobre drogas para solucionar esa parte de su trabajo. 

Podía llevar un montón de sombreros sin sentirse abrumada, pero cuando se trataba de 

asegurarse de que alguien no se suicidara o hiciera algún otro comportamiento temerario, 

prefería dejar que otra persona realizara el trabajo. 

- Si no puedes conseguir controlar a Piper, siempre puedes buscar a  un hombre o una 

mujer y ponerlo al frente de la banda. Que sean más fáciles de tratar que…

- No sé si Damon y Torrance estarían de acuerdo. Damon es su hermano y Torrance es 

increíblemente leal a Piper ... por alguna extraña razón que no puedo llegar a entender. 

- Entonces puedes encontrar otra banda o grupos a los que representar. Puedo ayudarte a 

conectar con algunas personas. Yo rara vez promociono  a alguien, pero aún sé con quién 

hablar si deseas encontrar algún talento caliente, sin representante . 

- Ya  mencionaste eso antes. Supongo que ... no sé. Me sentiría como si estuviera 

abandonándolos en un momento crucial si empezara  a buscar otros grupos  activamente en 

este momento - dijo Mandy sin poderse  creer que él estaba haciendo su generosa oferta por 

segunda vez. 

La primera vez que mencionó su proposición de ponerla en contacto con la élite musical 

de Austin, ella había supuesto a medias que estaba bromeando. Sabía que se preocupaba por 

ella, pero le parecía increíble que estuviera dispuesto a arriesgar su reputación ayudándola. 

Ella creía en sí misma y, obviamente, también él lo hacía, pero todavía tenía que demostrar 

su valía y parecía que su primer cliente iba a estrellarse y quemarse en la primera actuación 

importante antes de cumplir con sus obligaciones. 

- Escucha, sé que tienes un gran corazón y que te preocupas por estos chicos, pero tienes 

que pensar en qué es lo mejor para ti. No quiero sermonearte, pero estarás en  mejor posición 

para ayudar a otros si puedes consolidar tu propia carrera - dijo Joe, llegando con  rapidez a la raíz de su problema. 

Ella  siempre se preocupaba demasiado. Ya fuera por negocios o por placer, ella tenía el mal hábito de permitir que las emociones nublaran su buen juicio. Y mientras ella había 

estado concentrándose en Joe y en sus sentimientos por él desde una perspectiva diferente, no 

había tratado duramente de utilizar la fría luz de la lógica  con sus únicos clientes. 

6  Tienes razón. Cuando tienes razón, tienes razón .- dijo Mandy con un suspiro. 

- No es algo que un hombre escuche de una mujer demasiado a menudo - bromeó con 

una sonrisa que estaba destinada a animarla. 

- Oh, por favor. Estoy dispuesta a admitir que, en raras ocasiones, los miembros de la 

población que poseen penes tienen algo valioso que decir. – dijo Mandy tratando  de imitar 

su tono ligero, pero fracasó miserablemente. Todavía se sentía demasiado mal por el modo en 

que parecía que aquella noche iba a acabar. Detestaba ver como todo por lo que ella y los 

miembros del grupo habían trabajado tan duro se deslizaba a través de sus dedos. 

- Está bien, Mandy, no es el fin del mundo. 

- Todavía me siento como que podría haber hecho más. 

- Tal vez lo podrías haber hecho y la próxima vez lo harás. Pero por ahora, date un 

descanso. - Él la abrazó y le dio un beso rápido en la parte superior de la cabeza. 

- Sí, sí, pero yo no estoy diciendo que tienes razón otra vez. - Mandy rodeó con sus 

brazos la cintura de Joe, alegrándose de que él hubiera sido honesto con ella sobre su opinión acerca de la situación. Aunque esa podría no haber sido la forma más sencilla de hacerle 

tragar la píldora, estaba agradecida por su aportación y la conversación le hizo confiar en él más aún. Era bueno saber que no estaba solo diciéndole lo que ella querría oír, que él no 

tenía miedo de ofenderla un poco si eso era lo que hacía falta para ayudarle con el problema. 

- Yo no esperaría que…-  Joe fue interrumpido por el furioso zumbido que salía del 

bolsillo delantero izquierdo del pantalón. 

- Modo de vibración, pervertido - bromeó Mandy, realmente comenzando a sentirse un 

poco mejor. Joe tenía razón. Se había roto el culo y lo había hecho lo mejor que sabía. Ella 

aprendería de la experiencia, trataría de evitar cometer los mismos errores otra vez, y eso es lo único que realmente podría hacer por sí misma. La actual situación estaba fuera de sus 

manos. 

- Tú eres la persona responsable de que yo sea un pervertido. No te metas conmigo, 

mujer. - Joe sacó el teléfono móvil con un guiño malvado mientras su mirada barría a lo largo 

de su sensibilizado cuerpo. 

- Ni siquiera me has visto pervertida, aún  Paloma. Espera a ver lo que estoy casi no 

usando bajo el vestido. - Su sonrisa traviesa se transformó en una carcajada en toda regla 

cuando los ojos de Joe se abrieron como platos e hizo un intento a medias para deslizar su 

mano por su muslo de ella mientras se daba la vuelta para abrir el teléfono. 

- Paloma.-  Su rostro rápidamente se puso serio, cuando la persona en el otro extremo 

comenzó a hablar. 

- ¿Qué es?¿Qué sucede? - Preguntó Mandy, la ansiedad inmediatamente anudándose en 

su estómago. Ya fuera su intuición de manager o simplemente una conjetura desafortunada, 

sabía que  quien estaba en el extremo de la línea estaba entregando una mala noticia que 

involucraba a alguien de su única banda. 

- Ok. Joe alzó una mano, pidiéndole con la mirada que esperara un segundo. - Voy a 

enviar a mi abogado personal a la comisaría para resolver esto, pero vosotros dos debéis 

llegar al club tan pronto como sea posible. 

- ¿Qué? - Siseó Mandy, incapaz de creer que su corazonada de llamar a la comisaría de 

policía habría valido la pena. 

- Sí, lo digo en serio. Bueno, nos vemos en veinte minutos. - Joe cerró el teléfono móvil 

con un reflexivo chasqueó, todavía irritantemente tranquilo, la miró a la cara. 

- ¿Qué pasó? Si no me lo dices en los próximos diez segundos, me voy a quemar 

espontáneamente. - Mandy agarró la mano de Joe y se la apretó muchísimo más duro de lo 

que había planeado antes de liberarlo abruptamente. Era evidente que no conocía su propia 

fuerza cuando tenía que canalizar  toda esta adrenalina. 

- No vas a creerlo cuando te lo diga. 

- ¡Sólo dime!. 

- Torrance fue arrestada por posesión de cocaína con intención de distribuirla. 

- ¿Qué?  ¡Eso es ridículo! . Ella no usa drogas, apostaría mi dinero para el alquiler por 

eso -  dijo Mandy, la ira de repente corriendo a través de su sistema. 

Había sólo una persona que podría haber conseguido meter a  Torrance en esta clase de 

problemas. Y permitir que alguien más tomara la culpa por su alijo o lo que diablos fuera, eso era  seguramente lo que habría sucedido y era la única cosa que podía ponerla más furiosa de 

lo que ya estaba. Gracias a Dios que Piper no estaba delante de ella en este momento, o con 

sandalias de punta abierta o no, él estaría recibiendo su patada más cruel justo donde más le 

dolería. 

- No han decidido presentar cargos, por lo aún podría haber alguna forma de salir sacarla 

de allí , pero Torrance no debería tratar de manejar esto sin un abogado. 

- No puedo creer esto. Tú sabes que debe ser de Piper. Él es el único de los tres al que he 

visto fuera de control. Torrance jamás ha tomado más de una o dos bebidas en el bar después 

de su actuación. No la veo llevando  coca suficiente para ser arrestada por posesión con 

intención  de vender. 

- Estoy de acuerdo, y quizá sea capaz de convencer al hijo de puta para que se presente. 

Tendré un pequeña charla con él esta noche. El estado de Texas no se anda con bromas 

cuando se trata de posesión de drogas. Ellos echan a las personas condenas de  veinte años a 

cadena perpetua . 

- No si es la primera infracción de alguien. 

- No trato de asustarte, pero sí, he oído hablar de que esto sucede. 

- ¡Mierda! - dijo Mandy, con una horrible sensación de vacío en el estómago. Ella no 

tenía ni idea de que la detención fuese tan grave. La idea de que en realidad Torrance podría 

a ir a la cárcel le hizo desear más que nada poder volver atrás en el tiempo hasta aquel día en el parque y convencer a la otra mujer para abordar el problema de Piper antes de que fuese 

demasiado tarde. 

- No te preocupes, voy a ir a llamar a mi abogado. Es una de las mejores del estado y 

estoy seguro de que será capaz de ayudar a Torrance. Sólo prepárate para hacer frente a los 

hermanos. Llegan en treinta minutos .- dijo Joe, entrando de nuevo por  la puerta del 

escenario. 

- Espera un segundo. Sé que les dijiste que vinieran aquí, pero realmente no esperaras 

que puedan tocar, ¿verdad? - Mandy se preguntó si había pasado algo por alto, mientras su 

mente luchaba por asimilar la profundidad de la mierda en la que estaba metida actualmente 

Torrance . 

- Sí, van a tocar. Ellos tienen la obligación y la van a cumplir. - El tono de su voz 

repentinamente le hizo preguntarse qué clase de padre sería. Autoritario , pero justo, imaginó ella, la clase de padre que no tendría miedo de poner límites para proteger a sus hijos y 

exactamente la clase de padre que ella había deseado cuando era pequeña. 

- Escucha, Joe, te agradezco el punto que estás tratando de demostrar y pienso que vas  a 

ser un padre maravilloso algún día, ya tienes la voz firme y todo, pero…

- ¿En serio? Me alegro de que pienses así, porque he tenido la intención de preguntarte 

cuántos hijos crees que deberíamos tener. – dijo Joe girándose hacia ella con esa cara de un  

niño a punto de conseguir ver los regalos el día de  Navidad que le había hecho a ella caer tan duro por él en sólo unas pocas semanas increíblemente cortas. 

- No lo dices en serio. 

- Sabes que sí. 

- Sí ... lo sé , sé que es en serio.- a Mandy repentinamente le costaba respirar.-Y creo que 

podrías convencerme para responder a esa pregunta, pero es un poco abrumador hacerla justo 

ahora. 

- Es comprensible - dijo Joe, y luego añadió con una sonrisa maliciosa. - Sólo dime, ¿

más o menos de tres?. 

- No lo sé, ¿tal vez exactamente tres?. 

- Buena respuesta. No querremos vernos muy superados en número. - Joe le guiñó uno 

de sus ojos azules rompecorazones antes de abrir la puerta y desapareció en el club. 

- Pero, pero ... no tengo bajista - dijo Mandy a la puerta cerrada finalmente recordando el 

punto que había estado tratando antes de que Joe hubiera golpeado sus pies de debajo de ella. 

¿Realmente le había preguntado que cuántos niños quería tener con él? Ella sabía lo que 

sentía por él y lo que él obviamente sentía por ella y  secretamente seguía  creyendo que iban a llevar la relación hasta el final , pero de eso a preguntarle a tu  pareja directamente cuántos hijos quería  tener , eran cosas completamente diferentes. ¡Jesucristo, él quería tener hijos 

con ella! Quería el felices para siempre, juntos hasta que  la muerte os separe , envejecer y 

criar barriguita juntos, sólo hace unos meses, ella no hubiera creído que existiera una 

posibilidad de encontrar alguien para ello. 

7  Hey, Mandy.- de nuevo apareció la cabeza de Joe por la puerta. 

8  ¿Qué? - Preguntó con voz suave. 

9  ¿Está mal que la idea de tener hijos me ponga caliente como el infierno?. 

10  Yo no lo creo. Quiero decir, ellos lo llaman hacer bebés por una razón. 

- No, no me refiero a hacer hijos, me refiero a la idea de que seas la madre de mis hijos, 

de tener una familia contigo. Me excita .- dijo con una amplia sonrisa, mostrando sus dientes 

extrañamente atractivos. 

- A mí también me  enciende demasiado - se rió Mandy, incapaz de negar los latidos que 

se habían iniciado entre sus piernas al pensar en  comenzar a hacer una prole de pequeños 

Palomas. 

- Así que por lo menos los dos somos pervertidos. Bueno, realmente voy a llamar a mi 

abogado esta vez. 

Luego volvió a desaparecer, dejando a Mandy ridículamente encendida y todavía 

pérdida en cuanto a cómo su banda iba a tocar sin al menos uno de sus miembros, tal vez dos, 

si ella cedía a la tentación de estrangular a Piper. No había manera de que ella fuera capaz de encontrar un bajista sustituto en la siguiente media hora. Austin rebosaba de músicos de 

calidad, pero ella aún no conocía bien la escena, sin embargo, conocía alguien que sí tenía las conexiones que le ayudarían a encontrar a la persona adecuada en el menor tiempo posible. 

-¡Maldita sea! - dijo Mandy, sacando su propio móvil. 

Ella podría intentar preguntar a Joe si conocía a alguien que pudiera dar un pase en el 

último minuto, pero tenía la sensación de que él querría que los hermanos Darren sufrieran 

un poco, para enseñarles una lección sobre la importancia de cuidar el uno del otro y que se 

unieran entre sí como la banda que eran. Personalmente, ella preferiría que su música no 

sonara como la mierda y darles una lección por su cuenta después del show. Pero eso 

significaba que tenía que encontrar un bajista y encontrarlo rápidamente y sólo había un 

hombre en el mundo que podría ser capaz de ayudarle . 

Mandy respiró hondo mientras tecleaba el número de California, de repente inundada 

por las emociones complicadas que nunca dejaban de salir a la superficie  cuando se 

preparaba para conversar con su padre. Ella había hablado con su padre hacía poco más de un 

mes y le había enviado una cinta con una demo de  Tastes Like Chicken más como un intento 

pobre de unión filial que para pedir su consejo, pero ella no se había salido de su camino para alimentar la relación padre / hija que había estado trabajando antes de irse de Los Ángeles

Sin embargo, tenía la sensación de que él haría todo lo posible para ayudarla, porque era 

su padre y a pesar de su actuación, bastante mediocre, en ese papel antes en su vida, él la 

amaba. Realmente lo hacía. Por primera vez , en un infierno de mucho tiempo, finalmente se  

sintió preparada para reconocer esa verdad, así como el desafío que representaba. En el 

momento en que la familiar voz de Edmond Miller contestó al  segundo timbre, había 

reconocido que su padre merecía una segunda oportunidad real largo tiempo atrasada. 

- Oye, papá, soy yo - dijo Mandy, llamándolo algo más que Edmond por primera vez en 

años. Daba un poco de miedo, pero se sentía bien. Era tiempo de dejar el pasado y reparar 

esta valla en particular, especialmente si planeaba pedirle a su viejo que  caminara junto a 

ella  por el pasillo en un futuro próximo. Si Joe pensaba que iban a empezar a hacer bebés 

antes debían casarse. Podría saltarse el  uso de la ropa interior de vez en cuando y tener 

relaciones sexuales en los estacionamientos, pero ella no era tan poco convencional. 

Capítulo Doce

- Va a salir bien - Joe susurró sobre el pelo de Mandy, que parecía incluso más salvaje 

esta noche, como si estuviera respondiendo a la tensión rizándose aún más fuera de control. 

Joe amaba a la forma en que los esponjosos rizos negros se rizaban alrededor de su cara 

con vida propia, no podía resistir enterrar su cara en ellos en cada oportunidad y descubrió 

que incluso el más mínimo roce de su mano a través de los suaves mechones lo tenían duro y 

listo. Pero ¿qué había de novedad en eso? Él pasaba la mayor parte de su tiempo con la mujer 

en un estado permanentemente erecto, su pene dolorido por estar enterrado dentro de ella 

aunque sólo hubiera terminado de hacerle el amor unas horas antes. Se estaba convirtiendo 

en un demonio del sexo, pero por suerte ella parecía igualmente insaciable, instigando sus 

encuentros tan a menudo como lo hacía. 

- Yo no quiero que salga sólo bien, yo quiero salga genial.- Mandy movió la rodilla 

arriba y abajo nerviosamente mientras mordisqueaba la punta de sus dedos, más nerviosa de 

lo que jamás la había visto. Fue casi suficiente para hacerle desear  no haber insistido en que los hermanos Darren subieran al escenario. Había creído que merecían aprender una lección, 

pero no al precio de la cordura de Mandy. 

- ¿Seguro que no quieres un trago? - Preguntó Joe, señalando a una de las camareras de 

las mesas para que fuera  al fondo del club, donde él y Mandy acostumbraban sentarse. 

- No, quiero estar completamente sobria cuando le eche la bronca al gilipollas de Piper . 

- Pensé que ese trabajo lo haría yo. 

- Creo que debería hacerlo yo . Si alguna vez quiero que me respeten, tengo que hacerme 

cargo de esto. 

- No creo que un copa de vino interfiera con tu capacidad de echar broncas. 

- Es posible. Pero el vino me suaviza y yo no quiero estar suave - dijo Mandy, cada vez 

más nerviosa e inquieta a medida que las luces se apagaban en la parte principal de la barra y Candy, el presentador en la cabina de sonido, daba la bienvenida a Tastes Like Chicken al 

escenario . 

- No creo que haya ningún peligro de que eso suceda.- murmuró Joe para sí mismo, 

enviándole  a la camarera que estaba trabajando en su zona un pequeño saludo. 

-¡Oh, Dios mío, voy a vomitar!. Esto va a ser malo, esto va a ser muy malo - murmuró 

Mandy, con la suficiente tensión en su voz para hacer que se le cerrara la garganta. 

- No vas a vomitar. Te lo digo, vas a hacer que esto funcione. - Joe le acarició la mano, 

decidiendo que era mejor no ofrecer su opinión completa. 

Si hubiera sido por él, habría enviado a los dos chicos a salir a escena solos. El sonido 

podría haber sido un poco diferente, pero ellos lo habrían logrado. Lanzar a un bajista 

inexperto allí arriba que solamente había tenido diez minutos para hablar con un muy agitado 

Piper y un Damon con los labios prácticamente cerrados, era una apuesta mucho más grande. 

Pero Mandy había parecido confiar en que el hombre que le había recomendado al bajista 

sabía lo que estaba haciendo. Por su bien, eso esperaba. Ella era tan dura consigo misma que  

no dudaría en asumir la responsabilidad por cualquier fallo enteramente sobre sus propios 

hombros. 

- Mierda, mierda, mierda – gritaba Mandy en voz baja mientras que su estómago gruñía 

de hecho lo suficientemente alto como para que él lo escuchara por encima de la ruidosa  

bienvenida de la multitud a la banda cuando subió al escenario. 

- ¿De verdad vas a vomitar? ¿Me necesitas para encontrar una planta? -Preguntó Joe, 

sólo medio en broma. 

- Me prometiste no volver a hablar de eso otra vez, payaso. 

- ¿Payaso? - Se rió Joe, contento de que su broma por lo menos había tenido éxito para 

ayudarla a relajarse algo. Por un segundo, él realmente había pensado que iban a tener que 

salir corriendo al baño. 

- Eres un  payaso bastardo con un viejo sombrero, y voy a robarte uno nuevo justo 

después de terminar de echarle la bronca a Piper .- Mandy le dio una palmada en la pierna 

que no fue del todo indolora recordándole la noche que habían pasado haciendo turnos con 

un par de esposas y una fusta. 

Mandy había disfrutado de su juego de nalgadas tanto que había querido experimentarlo 

en él , pero en el momento en que se realizaron, Joe había estado luciendo unos  verdugones 

rojos en la mayor parte de su culo. No es que le importara, por supuesto. La experiencia al 

completo le había gustado más de lo que  hubiera imaginado y no podía esperar a ver qué 

pensaban para jugar la siguiente vez. 

- ¿Crees que seguiremos siendo tan salvajes cuando tengamos un bebe o dos dando 

vueltas por aquí?- le preguntó Joe, cogiendo la mano de Mandy y llevándosela a sus labios. 

- Me imagino que sí. 

- Pero podría ser demasiado cansado para ser tan salvajes a menudo. Mi hermano tiene 

dos niñas, dice que lo desgastan más que un día entero a caballo en el rancho. - Le besó  en el centro de su palma cediendo a la tentación de mordisquear la carne justo debajo de su pulgar. 

- Estás pensando en la noche del miércoles, ¿verdad?. 

- ¿Que te ha dado esa idea?. 

- ¿Qué me estás mordiendo?- dijo Mandy – ¿y que  no es totalmente indoloro?. 

Joe se echó a reír y dejó caer su mano, robándole un beso rápido cuando la banda 

comenzó a tocar. Habían comentado la noche de la fusta que ninguno de ellos quería 

experimentar con el dolor, sino que algo "no enteramente indoloro" podía ser interesante. 

Le encantaba que ella recordara que ya tenían chistes privados después de tan corto 

periodo de tiempo. 

Diablos, la amaba, estaba cayendo  un poco más profundamente cada mañana que se 

despertaba con ella en el otro lado de la cama. Sabía que haberse enamorado de Mandy era la 

cosa más inteligente que jamás había hecho. Él nunca había sentido esto por nadie, ni 

siquiera por su ex, y no podría creer que él había pensado que sabía lo  era el amor y estar 

enamorado hasta que esta mujer entró en su vida. 

-¡ Oh… mi… dios… suenan muy bien! .- Mandy sonrió mientras envolvía un brazo 

alrededor de su cuello y tiraba de él hacia ella para darle otro beso, que acabó con un 

mordisquito en el labio inferior. 

- Ellos suenan bien - secundó Joe, profundizando el beso, trazando la costura de sus 

labios con la lengua. 

- Ninguna lengua en público. Es de mal gusto .- Ella soltó una risita, reuniendo su lengua 

con la suya a pesar de su protesta. 

- Creo que tu sabor es bastante bueno. 

- Eres un idiota - dijo Mandy, con una sonrisa en sus labios mientras sus bocas se 

encontraban de nuevo. 

- Abrazo ese aspecto de mi personalidad, que me hace aún más sexy. ¿Cierto? . 

- Por supuesto.-  Entonces ella le dio una de esas sonrisas especiales, las que hacían 

saber que estaba enamorada de él por ser como era. 

- Si yo no fuera porque sé que dirías que no, intentaría atraerte de nuevo a mi oficina 

ahora mismo.- Joe pasó la mano por su muslo desnudo, deseando poder seguir adelante por 

debajo del pequeño vestido negro de rayas rojas y descubrir con exactitud lo que llevaba, o 

no llevaba,  ahí debajo esta noche. Con Mandy, nunca se sabía. Era uno de los aspectos más 

escandalosos de la mujer que lo tenía absolutamente loco por la lujuria. 

- Tienes razón, yo diría que no.- Su expresión se puso seria a pesar de que ella movió su 

silla más cerca suyo para darle un acceso más fácil a su muslo. - Suenan muy bien hasta 

ahora, pero estoy demasiado nerviosa para escuchar cómo va el resto. Además, me siento un 

poco culpable de ser tan feliz cuando las cosas son un desastre. 

-Va a estar bien. Torrance debería estar reunida en este momento con mi abogado y 

hablaremos con Piper juntos después de la actuación. Aunque he hablado con Ángela y la 

policía no ha accedido a retirar los cargos, entonces tendremos que hacer  nuestro mejor 

esfuerzo para convencerlo de que asuma la responsabilidad por su participación en esto, 

cualquiera que sea. 

- Estoy segura de que él jugó un papel muy importante. Damon le dejó ese ojo negro y 

no puedo imaginarme que lo hiciera a no ser que lo mereciera. - Mandy miró al escenario 

donde Piper, cuyo ojo negro era más que evidente incluso desde la distancia, todavía estaba 

realizando una de las mejores actuaciones de su vida. El chico evidentemente se nutría de un 

cierto drama, una característica que le recordaba a su ex-esposa y que  hizo que Joe 

agradeciera a dios estar construyendo una relación que se nutría de una clase saludable de 

pasión. 

- No lo sé, creo que hay algo más aquí que se me escapa. Ellos parecían inusualmente 

hostiles cuando los recogiste  del ensayo del martes. 

- Tal vez un poco, pero siempre ha existido un cierto grado de hostilidad entre ellos. Es 

una de las cosas que más me molestaron de la banda en sus inicios. Sé de la lucha entre 

hermanos, pero siempre quise tener tanto un hermano o una hermana que no puedo 

imaginarme permitir que una relación se deteriore hasta ese punto. Pero entonces, supongo ... 

- ¿Qué pasa?-  Preguntó Joe, pensando en la expresión pensativa en su rostro. 

- Hablé con mi padre esta noche. 

- ¿Y cómo fue eso? - Preguntó Joe, moviendo la mano de su muslo hasta descansar 

ligeramente sobre los hombros de ella, lo que permitió que  sus caricias pasaran a ser más  

reconfortantes que sexuales. 

Ella no le había contado mucho sobre su vida familiar, sólo que su madre la había 

abandonado cuando tenía tres años y que su padre no había estado presente la mayor parte de 

su infancia porque viajaba mucho por su trabajo. Eso había sido la suma total de sus 

revelaciones familiares, pero era suficiente para Joe para tener una idea clara de la  niña 

pequeña y solitaria que había sido, y que la relación con su padre aún no era la ideal . 

- Fue curiosamente bien. Tuvimos una charla agradable. Creo que finalmente me di 

cuenta que yo era, por lo menos en parte, culpable de muchos de nuestros problemas. Ya no 

soy una niña y él no es el idiota que solía ser, así que me parece una tontería seguir tratándolo de la misma manera. 

- Así que estás listo para darle otra oportunidad?. 

- Si. En realidad, lo invité para venir y visitarme  si quiere.- dijo Mandy, disparándole 

una mirada inquieta y nerviosa reanudando el movimiento saltarín de su  rodilla saltando bajo 

la mesa. 

- Eso está muy bien, puede quedarse en mi casa. Tengo un dormitorio extra. Mientras no 

le importe que su hija y yo durmamos en la misma cama, el entonces …

- No le importará.-  Mandy le interrumpió con una risa incómoda. 

- Nunca se sabe. - Sus padres todavía no permitían que las parejas no casadas durmieran 

juntos bajo su techo. 

Joe había llevado a su ex a casa de sus padres  para su primera y única visita unos meses 

después de comprometerse y se había quejado sin parar sobre la hipocresía de verse obligada 

a dormir en el cuarto de huéspedes. Él le había asegurado que podrían dormir juntos después 

de la boda, pero que respetaba los valores de sus padres y no iba a pelearse con ellos sobre 

algo que sería un problema inexistente dentro de unos meses. Había resultado ser un 

completo problema inexistente, ya que Hope no se había llevado bien con ninguno de sus 

padres y se había negado a acompañarlo en sus otras visitas. 

A día de hoy, aún no había tenido la experiencia de dormir en su habitación de la 

infancia con una mujer, pero esperaba poder ser capaz de cambiar eso antes de su próximo 

viaje. Si Mandy le estaba permitiendo hablar de tener  niños con él , tenía que estar pensando en la misma dirección que él. Habría que  esperar unas semanas más, tal vez un mes o dos, si 

él realmente quería hacer  un ejercicio de contención, pero sabía que la pregunta estaría 

apareciendo antes de que pasara mucho más tiempo. Jodidos convencionalismos , estaba 

demasiado enamorado esperar tanto. 

11  No conoces a mi padre. Él es ... diferente. 

- Mi madre y mi padre sólo hablan español. Eso es bastante diferente -  dijo Joe, sin 

añadir el hecho de que eso había vuelto a  su ex-esposa absolutamente loca. Sabía que Mandy 

nunca trataría a sus padres como seres inferiores simplemente porque no podían comunicarse 

en inglés, pero de pronto sintió la necesidad de dejar caer la información y ver como se lo 

tomaba. 

- Hablo español .-  Mandy le disparó una mirada rara antes de echarse a reír e inclinarse 

para darle un beso. 

- ¿Y eso?. 

- Te quiero tanto, me siento  tan a gusto contigo, que a veces se me olvida que no 

sabemos todo lo que hay que saber acerca del otro. 

- Yo también, pero no puedo creer que no me contaras ese secreto antes. Y yo que 

pensaba que no entendías las cosas que te digo cuando estamos en la cama y me haces hasta 

olvidar cómo hablar Inglés. 

- Yo creo que lo entendería incluso sin saber hablar español.- los ojos de Mandy se 

oscurecieron con esa mirada perversa que ponía  a veces. Esa mirada que siempre le hacía 

preguntarse cómo había llegado a ser un hijo de puta con tanta suerte  de tener el privilegio 

de estar con una mujer tan dulce pecado. 

- ¿Qué otros secretos debería saber?- Preguntó Joe  deseando realmente tener la 

oportunidad de estar a solas con ella después. Él siempre deseaba a Mandy, pero después de 

su  pequeña discusión fuera, el deseo alcanzaba proporciones ridículas, su cuerpo estaba 

obviamente listo para empezar a hacer esos bebés tan pronto como fuera humanamente 

posible. 

- Yo también hablo un poco de francés y portugués. Mi madre era de Brasil. Creo que 

podría vivir allí ahora. - El deseo se desvaneció de sus ojos tan rápido como había aparecido, si fue la mención de su madre o por alguna otra cosa, no podía saberlo. Y no parecía que iba 

a tener la oportunidad de averiguarlo. 

- ¿Qué demonios?.- Preguntó Mandy, su atención volando de regreso al escenario donde  

el sonido constante y firme de la batería cesó repentinamente. Dejó la canción que  la banda 

estaba tocando colgando en el aire y algo frágil se estrelló contra el suelo y se rompió en mil pedazos. 

La multitud murmuró mientras Damon tranquilamente de pie, colocó sus baquetas sobre 

el taburete donde había estado sentado y caminó fuera del escenario. El guitarra solista y el 

bajo siguieron tocando, pero Piper titubeó mientras se giraba para ver a su hermano 

marcharse, la expresión en su rostro era de pura conmoción . El nuevo bajista, un hombre 

mayor probablemente más cercano a los cincuenta que a los cuarenta años, aunque tenía un 

look duro que hacía preguntárselo, solamente negó con la cabeza, como si no pudiera creerse 

que había aterrizado en medio de una pila humeante de mierda. 

- No puedo creerlo, no puedo creer que él simplemente se marche.- los ojos de Mandy 

estaban muy abiertos y sus manos levantadas delante de ella como si de alguna forma 

alcanzara a detener el desastre con ese gesto defensivo. 

Joe saltó de su silla y se dirigió a la cabina de sonido, preguntándose cómo demonios iba 

a explicar la abrupta y muy pública disolución de la banda que la mitad de las personas del 

público habían venido a ver. Tastes Like Chicken había sido una de las bandas debutantes 

más populares que habían tocado en el Club  Paloma en años. Él podía admitir libremente 

que sus motivaciones para insistir en que tocaran no habían sido completamente 

desinteresadas. Claro que quería que aprendieran una lección y que se sintieran obligados a  

pagarles a ellos y a su manager  por todos los gastos de la actuación, pero también quería 

evitar la decepción de alrededor de un centenar de clientes que no habrían estado en su club 

esta noche por alguna otra razón. 

Casi había llegado a la puerta de la cabina cuando escuchó las dos guitarras empezando 

a encontrar su ritmo, y luego la voz de Piper llenó la habitación una vez más. Joe regresó al 

escenario, con la mandíbula más que un poco apretada, todavía tenso y preparado para poner 

fin a la actuación, si tenía que hacerlo. Pero él estaba dispuesto a esperar un poco más, para ver si los dos músicos restantes podían hacerlo sin el resto del grupo. Él diría quedaban  sólo tres canciones más para  completar sus cuarenta y cinco minutos. Si la gente podía ser 

persuadida para quedarse con ellos, todavía tenían la oportunidad para evitar estrellarse y 

quemarse. 

-Joe, espera -  siseó Mandy, caminando a través de las mesas hacia donde él se 

encontraba. La expresión en sus ojos le dijo que ella estaba pensando exactamente lo mismo 

que él, todavía esperando un pequeño milagro. Teniendo en cuenta que los dos hombres 

nunca habían tocado juntos antes, el nuevo bajista no estaba familiarizado con las canciones, 

y que Piper estaba, obviamente, inmerso en  algún trastorno emocional grave, sería 

verdaderamente milagroso si se las arreglaban para pasar a través de los siguientes cinco 

segundos y mucho más el resto de la noche.. 

Mandy se paró  a su lado y entrelazó sus propios dedos, llevando ambas manos a sus 

labios y mascullando en voz baja mientras ella dirigía toda su atención hacia el escenario. Por la expresión de su rostro, él no podría decir si estaba rezando o haciendo una lista de todas 

las formas en que ella iba a hacer que  los hermanos Darren pagaran por haber osado joder 

con ella. Conociendo a Mandy, sería probablemente eso  último. Ella era un encanto y él 

había visto su lado espiritual, pero no era la clase de persona que rezara por algo tan 

relativamente de menor importancia en el gran esquema de las cosas. 

- ¿Vas a matarlos ¿no es así? – le preguntó Joe, sin poder evitar poner a prueba su teoría. 

- Voy  golpearlos hasta que dejarlos prácticamente muertos, entonces que los curaré para 

poder volver a matarlos. No puedo creer esta mierda, y ahora ya no sé quién me cabreó más, 

el más joven o el más viejo - dijo Mandy, las palabras volando de sus labios, aunque su 

mirada fija se quedó pegada en Piper que todavía estaba tocando. 

- Recuérdame que nunca consiga cabrearte. 

- Nunca se te ocurra engañarme o mentirme o traicionar mi confianza y no tienes de que 

preocuparte. 

- Es bueno saberlo, lo mismo digo.- Joe quiso tirar de ella hacia sus brazos y darle un 

gran abrazo, sólo para agradecerle ser quien era, una persona que lo que tenía, lo consiguió, a base de esforzarse todo lo posible. 

-¿Están mejorando o es sólo una ilusión - preguntó ella, apretándole la mano. 

-Están haciéndolo cada vez mejor, mucho mejor - le aseguró Joe, con parte de la tensión 

aliviándose de cuerpo mientras observaba que la atención de Piper volvía a la música. 

A los pocos minutos, casi podía sentir al resto del público relajarse, podía ver que 

comenzaban a responder a la música y no al drama interpersonal que ocurría en el escenario. 

Piper fue tocando para ellos, compartiendo su concentración con la música. El chico nunca 

sería una de sus personas favoritas, pero Joe tenía que admirar su compromiso, su capacidad 

para poner a un lado el resto de su mierda cuando llegaba el momento de dar de sí lo que 

mejor sabía hacer. Pese a la seguridad de que  Mandy podría encontrar a otro hombre o mujer 

para poner al frente de la banda, Piper sería un músico difícil de reemplazar. Porque no sólo 

tenía  talento, además tenía esa  clase de carisma que podría hacer subir a alguien en la 

industria de la música. 

- Están realmente a sobreviviendo  a esto.- La voz de Mandy se llenó de asombro cuando 

terminaron la canción e iniciaron otra con el público claramente tras ellos, gritando aún más 

fuerte de lo que lo habían hecho  antes de que Damon abandonara el escenario. 

- Son supervivientes. 

- Bueno, yo quiero que estén vivitos y coleando cuando les haga desear estar muertos.-  

dijo ella, con una sonrisa en su cara que prácticamente daba miedo. Si los hermanos Darren 

pensaban que estaban tratando con alguna incauta que les permitiría decir la última palabra, 

estaban  tristemente equivocados. 

Joe sonrió anticipándose al ver a su gata del infierno en acción. No querría dejar de ver 

cómo iba a manejar a esos chicos por nada del mundo. Ella iba a ser feroz y dominante, y él 

no dudaba que estaría muriéndose por follarla en el momento en que hubiera terminado. 

Pero, de nuevo, ¿qué novedad era esa? 

- ¿De qué te ríes? - Preguntó Mandy, disparándole una mirada sospechosa por el rabillo 

del ojo. 

- De nada, absolutamente de nada. 

- O te comportas o no voy a dejar que mires.- dijo con un borde en su voz que realmente 

le hizo desear que ambos estuvieran desnudos. 

- ¿Cómo sabes que siquiera quiero estar cuando lo hagas? 

- Te conozco, Sr. Paloma. 

Mientras ella  volvía de nuevo su atención a los escenarios, Joe se dio cuenta de que ella 

realmente lo hacía. Era casi aterrador y completamente maravilloso y no podía imaginar nada 

que pudiera hacerle más feliz. 

Capítulo Trece

Damon estacionó la ridícula moto Honda CB negra y azul de Piper de más de veinte 

años en una zona roja fuera de la comisaría de policía, medio esperando que fuera retirada 

por la grúa. No podía creer que Piper hubiera comprado esa cosa, y mucho menos intentado 

montarla. La moto era casi tan vieja como él e igualmente poco fiable. Pero estaba "tuneada", significara lo que significara esa estúpida y maldita palabra que utilizaban los amigos 

inconformistas de Piper para indicar lo genial que era algo o no. Pero su hermano siempre 

había sido de esa clase de gente que compraba ese tipo de mierda y rozaba siempre lo 

ridículo. 

- Maldita sea-  maldijo Damon cuando tropezó con el bordillo y se tambaleó, casi 

golpeando la acera antes de que contenerse y frenar su loca carrera hacia la comisaria. 

Tenía que dejar de pensar en Piper o iba a hacer algo violento. Además, no era Piper 

quién le había hecho ponerse de acuerdo para tocar esta noche, era algún retorcido sentido de 

la obligación, una parte de él que pensó que Torrance no habría quiero que fallaran en la 

tercera actuación en el Club Paloma. No es que él supiera con seguridad lo que ella hubiera 

preferido. No había tenido la oportunidad de hablar con ella durante más de dos minutos 

desde que la había llamado el miércoles por la noche pidiéndole  ayuda. 

Él había necesitaba a alguien para conducir a casa el coche de Piper desde el local de 

ensayo. Piper se había esfumado en su nueva moto y había estado fuera durante horas. Los 

dueños del local  amenazaban con remolcar los dos coches de los hermanos Darren si ellos 

no los sacaban  de la acera en treinta minutos o en menos, por lo que Damon llamó a  

Torrance. Ella había estado de acuerdo, llegó al local con un montón de tiempo de sobra y 

acordó seguirle de nuevo al bungaló. Él le había entregado las llaves del coche con una 

sonrisa, ya anticipando una cena ligera a base de queso y sopa de tomate y una velada 

pasando un largo tiempo en su dormitorio a solas con la única persona en la que había sido 

capaz de pensar en toda la semana. 

Jamás había imaginado que ella ni siquiera llegaría  a casa. 

Se volvía loco al pensar cómo el simple acto de entregarle su juego de llaves  había 

acabado metiéndola  en tantos problemas. Si él hubiera conducido el coche de Piper en lugar 

de Torrance, sería el único que hubiera tenido el pinchazo, el que, a través de una serie 

puramente malvada de mala suerte, tendría un agente de policía con un perro rastreador de 

drogas en su coche que se detuviera para ayudarle a cambiar el neumático. Él no había 

hablado con Torrance a excepción de unos pocos minutos en el teléfono después de su 

arresto y no estaba exactamente seguro de qué había pasado, pero de alguna manera el perro 

había olido una enorme bolsa de cocaína en la parte posterior del coche de Piper. Torrance 

había sido detenida, y aunque el coche estaba a nombre de Piper y juró que las drogas no eran

de ella, no la soltaban. 

Damon ya estaba en la comisaría unas horas cuando finalmente había localizado con una 

llamada telefónica a un claramente ido Piper. Y entonces, incluso después de escuchar que 

Torrance probablemente iba a ser acusada con algunos cargos graves por narcotráfico por  lo 

que la policía había encontrado en su coche, él se había negado a asumir su responsabilidad. 

Incluso había tenido las pelotas de decir que la coca no era suya y que  él no pensaba tomar la culpa por alguna "puta que se follaba a él y a su hermano de diecinueve años de edad”. 

Le había costado a Damon diez minutos  llegar al apartamento de los amigos de Piper , 

pero la ira al rojo vivo que corría a través de su sistema no se había enfriado un solo grado. 

Él se había lanzado sobre él antes de que Piper incluso tuviera la oportunidad de levantarse 

del sofá verde lima donde había estado sentado, conectara con su estómago y luego pasara a 

ennegrecer los ojos de Piper cuando su hermano le devolvió el golpe y falló. Los amigos de 

Piper finalmente los habían separado, pero no antes de que Damon hubiera demostrado a 

Piper cuánto daño un " dolor en el culo de diecinueve años de edad" podría infligir. 

Después de eso, él finalmente se había calmado lo suficiente como para darse cuenta de 

lo tarde que se estaba haciendo, y había llamado a la línea directa con el Club Paloma para 

hacerles saber que Tastes Like Chicken no serían capaces de llegar a la actuación. La 

muchacha de la recepción se había asustado y lo conectó con el teléfono móvil de Joe Paloma 

antes de que tuviera la oportunidad de colgar. 

Damon no tenía muchas ganas de hablar con Joe. Él era un hombre intimidante cuando 

no estaba bebiendo los vientos alrededor de Mandy, pero él le había contado la situación y 

estaba más que gratamente sorprendido con su respuesta. Al final, esa llamada accidental a 

Joe probablemente acabaría ayudando más a Torrance que cualquier otra cosa que hubiera 

podido hacer. Nunca había esperado que el dueño del club enviara a su abogado personal a la 

comisaría, pero estaba adecuadamente agradecido por su generosidad. 

Damon no sabía nada acerca de la ley de drogas o de abogados en general, pero incluso 

él había oído el nombre de Ángela Verdano. Ella era uno de los mejores abogados defensores 

en el estado de Texas, y Damon se sintió mucho mejor de ir a actuar en el concierto sabiendo 

que Torrance tenía a alguien de primera categoría ayudándola. Además, al parecer era la 

única manera en  que podía agradecerle a Joe lo que había hecho por Torrance. 

Sin embargo, en el momento en por fin habían llegado y se habían puesto delante del 

público del club  Paloma , el conjunto de la cara de su hermano y el ojo hinchado que él le 

había regalado sólo unas pocas horas antes, había hecho casi imposible  mantener una onza 

de entusiasmo por tocar en el concierto. Él sólo quería estar con Torrance y si no podía estar con ella, estar esperándola para cuando finalmente fuera liberada. Tastes Like Chicken, su 

música, su historia como banda, como amigos, nada de esto significaba algo para él si no 

sabía que Torrance iba a estar bien. 

Ver a  Piper trabajando con el  público como si fuera cualquier otro show, como si 

Torrance no estuviera en el mayor problema de su vida y todo por culpa suya, había sido 

finalmente demasiado para el estómago de Damon. Caminar fuera del escenario se había 

sentido como la mejor decisión que había tomado  en mucho tiempo. Vete a la mierda Piper, 

a la mierda  con  ser el hermano responsable y tratar de ser comprensivo y solidario. Piper 

podía irse al infierno por todo lo que le importaba. Independientemente de cómo acabara esta 

situación, si Piper continuaba negando la responsabilidad de lo que había hecho, él podía 

decir con seguridad que su hermano había muerto para él. 

Él le ofrecería a Piper comprar su mitad de la casa, y si él no se la vendía, entonces la 

pondrían a la venta y se repartirían las ganancias. El mercado de bienes raíces de Austin era 

ridículamente caliente y probablemente sería una buena suma. Y no era como si Piper no 

pudiera usar un poco de dinero. 

Damon había recibido la pequeña herencia de los bienes de sus padres hacía un año, 

pero no se había gastado ni un centavo. Su trabajo a tiempo parcial en el estudio de sonido , 

mezcla y edición independiente pagaba con creces su parte de la hipoteca y las facturas. 

Piper, sin embargo, había gastado hasta los últimos pocos miles de dólares y llevaba sin 

pagar su parte del pago de la casa  meses. Lo cual le hizo desear aún más fuerte  que la 

maldita moto fuera remolcada por la grúa  y enterrada en un agujero profundo y oscuro. ¿Qué 

clase de idiota compraba una moto cuando ya tenía un pago de un coche que no podía 

manejar y vivía a costa de su hermano menor durante casi seis meses? . 

- Hey, yo soy la que acaba de salir  de la cárcel, ¿por qué te ves como si estuvieras a 

punto de matar a alguien?.- le preguntó una voz maravillosamente familiar a unos metros de 

distancia. Alzó su mirada  para ver a Torrance de pie en medio de las puertas automáticas. 

Había escuchado como se abrían las puertas, pero él no la habría visto si ella no le hubiera 

llamado la atención. 

- Yo estaba pensando en las personas que no merecen gran parte de mi consideración.- 

dijo Damon, cruzando hacia ella, queriendo darle un abrazo, pero de pronto consciente de la 

pequeña mujer a su lado. 

- Ángela Verdano.- La mujer alargó una mano que Damon sacudió con impaciencia. 

- El Sr. Paloma dijo que la había llamado. No puedo agradecerle lo suficiente por…

- Puede que no quieras darme las gracias todavía. Eres el hermano más joven, ¿no? 

- Sí, este es Damon. - dijo Torrance. -Lamento no habértelo presentado antes, mis 

modales no están en su mejor forma después de estas últimas ocho horas. 

- Encantado de conocerte, Damon.- dijo Ángela con una pequeña sonrisa antes de 

continuar, con lo que parecía ser su firma de empresa, hablando de forma rápida y 

ligeramente agresiva. - La oficina del fiscal de distrito se ha comprometido a retirar los 

cargos contra Torrance. No tiene arrestos anteriores, ni siquiera una multa por exceso de 

velocidad. El examen de drogas al que acordó someterse antes de que yo estuviera aquí para 

aconsejarle hacerlo de otra manera también resultó completamente negativo. 

- ¡Gracias a Dios!.- Damon sintió disminuir el peso en su pecho y dejó que un brazo se 

envolviera alrededor de la cintura de Torrance, incapaz de resistirse a tocarla, a darle todo el consuelo que pudiera manejar en las escaleras de la comisaria de policía. 

- Pero definitivamente van a llamar a su hermano para interrogarlo, Damon. No sé por 

qué no lo hicieron antes, excepto por que el  oficial encargado del arresto estaba empeñado 

en que  Torrance sabía que las drogas estaban en el coche. - Ángela rodó sus ojos marrones 

oscuros, expresando elocuentemente su baja opinión sobre dicho funcionario. 

- Yo soy, al parecer, una persona de apariencia muy culpable incluso cuando soy 

completamente inocente.- dijo Torrance con  su forma típicamente seca, aunque él sabía que 

ella aún no estaba del todo bien para encontrar mucho humor en la actual situación. 

- El interrogatorio me trajo  recuerdos sobre lo que me ocurrió en tercer grado en el 

desfile de Navidad. 

Damon estaba contento de ver que Torrance volvía a estar en un estado semejante a la 

normalidad. Al oír el miedo en su voz durante su apresurada llamada telefónica le había 

desgarrado. En más de diez años de conocer a la mujer fuerte que estaba a su lado, nunca la 

había oído decir que tenía miedo, y seguro como el infierno que no quería volver a oírlo otra 

vez. 

12  Mierda, me había olvidado de eso -dijo riendo Torrance. 

Un año, en la noche de la obra anual de Navidad de su escuela, el Niño Jesús había sido 

robado del pesebre antes de la actuación. Torrance, que debía cantar el primer solo, había 

sido la única persona cerca de la escena y el profesor coordinador del programa había estado 

seguro de que  fue la responsable. Torrance con nueve años había estado allí con la más 

culpable expresión en el mundo, soportando una perorata bastante cruel tanto por el maestro 

como por su ayudante  y por la organización y sin decir una sola palabra en su propia 

defensa. Menos de dos minutos más tarde, una de las niñas de primer grado había salido del 

cuarto de baño con el muñeco empapado en sus brazos, anunciando que había dado al niño 

Jesús un baño y que estaba listo para el show. 

- Esa mujer nunca se disculpó, ¿verdad? - Preguntó Damon. 

- No  lo creo, pero tampoco estoy esperando una disculpa por parte de la Policía de la 

ciudad de Austin. Si Ángela no hubiera estado aquí, no creo que nunca hubiese salido de allí. 

Es una expresión muy esclarecedora sobre la supuesta "justicia" del sistema . 

- Me alegra poder ayudar. Cualquier amigo de Joe es amigo mío. Es un tipo increíble - 

dijo Ángela con un toque de calidez en su voz por primera vez. 

Iba acompañado de una sonrisa de admiración reprimida que hizo que Damon se 

preguntara  por la naturaleza de su relación. Damon nunca había oído hablar de que Joe 

estuviera implicado en cualquier tipo de problemas lo suficientemente graves como para 

merecer estar en términos estrechos con un abogado de defensa criminal. Por lo tanto, parecía 

probable que su relación fuera más de naturaleza personal. Odiaba pensar cómo se sentiría 

Mandy con eso. 

- Ángela está casada con el hermano de Joe – le dijo Torrance, claramente leyendo sus 

pensamientos. Menos mal que no tenía nada que ocultar a esta mujer, porque ella tenía un 

don para saber lo que estaba pensando que era inquietantemente extraño. 

- No sabía que Joe tenía un hermano. 

- Yo tampoco sabía que Joe tenía una novia seria.- dijo Ángela. - Ya le he tomado la 

palabra a Torrance para conseguir que traiga a su manager a mi casa para cenar. Es la tarifa 

que le estoy cobrando por mis servicios. Tengo que conocer a la mujer que por fin ha 

domesticado al autoproclamado “hombre-puta ". 

- Tuve que vender a Mandy. Ángela cobra como 500 dólares por hora. Además, también 

estamos invitados y ella me cortejó con promesas de salmón con wasabi a la parrilla. - Sonrió 

Torrance, que parecía haberse unido a la mujer más mayor en algún momento de las últimas 

dos horas. Pero Ángela le recordaba un poco a Torrance. Ella tenía un aire duro por fuera, 

pero una suavidad en sus ojos que daba la sensación de que una vez que te habías ganado su 

afecto habías hecho un amigo de por vida. 

- No creo que a Mandy le importe. Ella y Joe están  asquerosamente enamorados sobre 

todo esta noche .- dijo Damon. - Creo que están listos para anunciar su estado de felicidad al mundo entero. 

- ¿Asquerosamente enamorados, eh? No puedo esperar para ver eso .- se rió Ángela. - 

Voy a estar en contacto con Torrance y vamos a concretar pronto una fecha para ese 

encuentro. 

- Suena bien, y gracias por todo - dijo Torrance. 

- No ha sido nada, pero, Damon, quizás desees buscar un abogado para tu hermano. No 

voy a ser capaz de ayudarte con eso. – la cara de Ángela volvió a su tono severo y a los 

negocios. 

- ¿ Porque él es un mentiroso hijo de puta?.- No podría estar más feliz de que Torrance 

estuviera fuera de problemas, pero eso no significaba que no quisiera hacer pagar a Piper por 

ponerla allí en primer lugar. 

- No, porque tengo dos grandes casos a partir de la próxima semana. Nosotros, los 

abogados no podemos discriminar clientes por ese motivo. Si lo hiciéramos, no tendríamos 

ningún cliente. Os veo pronto a los dos. - Ángela se volvió hacia el aparcamiento, andando 

hacia su coche con pasos rápidos que desmentían la hora. 

- Estoy agotada - dijo Torrance mientras la veía  alejarse, finalmente inclinándose hacia 

él y envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. - Y he tenido más que suficiente de la 

comisaría de policía. Si nunca vuelvo aquí durante el resto de mi vida, estaré 

estupendamente. 

- Vamos, déjame que te lleve a casa.- Damon la abrazó con fuerza contra su pecho, 

esperando que ella pudiera sentir cuánto la atesoraba, cómo iba a hacer todo lo posible para 

asegurarse de que nada como esto le ocurriera  otra vez. - Dudo que Piper vuelva a nuestra 

casa esta noche, pero yo agradecería la oportunidad de tumbarme incluso en el sofá. 

- Sabes que prefiero dormir en mi cama .- dijo ella mientras daban la  vuelta hacia el 

estacionamiento. 

- Tenía la esperanza, suponiendo que me hubieras perdonado por meterte en este lío en 

primer lugar. 

- No fue tu culpa. 

- No por la droga, sino por llamarte para ayudarle con el  estúpido coche de Piper para 

que no acabara remolcado por la grúa. No debería haber…

- No, yo no debería haber dicho que sí. La culpa es mía. Me prometí que trataría a Piper 

de manera diferente, pero cuando él se cabreó la  semana pasada, perdí totalmente  el valor. - 

Ella lo siguió hasta donde él había aparcado la moto. 

- Eso no es culpa tuya. No había razón alguna para que él estuviera tan enfadado. Lo que 

tú y él tuvisteis  fue hace mucho tiempo y …

- Damon, hay algo que tengo que decirte. -  dijo ella, de repente soltando su mano de la 

de él y cruzando sus brazos sobre su pecho. 

- Está bien - dijo Damon lentamente, deseando que su mente no saltara a cualquier 

conclusión. 

Torrance y Piper habían terminado, habían terminado hacía años. No había ninguna 

razón por la que  Piper los atacara como lo hizo cuando descubrió que eran pareja, no había 

ninguna razón para que llamara a Torrance puta o para que la tratara como algo menos que la 

buena amiga que siempre había sido para él . La mirada en la cara de Torrance estaba 

haciendo que su estómago se revolviera con ansiedad, pero se negaba a creer aún había algo 

entre ella y su hermano. Era imposible, impensable, y confiaba demasiado en ella como para 

dejar que incluso esa estúpida sospecha echara raíces en su mente. 

- Cuando Piper y yo salíamos juntos en la escuela secundaria ... 

- Sí… - Damon cruzó sus brazos y trató de mantener una expresión completamente 

neutral. 

- Esto es muy duro. - su respiración corrió a través de sus labios apretados antes de que 

ella diera otra profunda inspiración. 

- Dime, Tor, antes de que mi imaginación saque  lo peor de mí. Por favor . - dijo Damon, 

con ganas de tocarla, de acunar su cara entre las manos, de frotar la tensión de sus hombros, 

pero obligándose a permanecer inmóvil. Conocía a Torrance lo suficientemente bien como 

para saber que no debía intentar cualquier forma de contacto físico cuando ella estaba 

estresada. Ella bien podría salir corriendo como el infierno o morder su brazo, y estaba 

bastante conectado a ella y a sus apéndices. 

- Tuve un aborto. Descubrí sobre el ... bebé inmediatamente después de que tus padres 

fueran asesinados. Piper quería casarse y que lo conservará, para comenzar una nueva familia 

juntos, supongo. Pero no pude pasar por eso. Yo estaba muy asustada.-  dijo Torrance, con un 

tono de voz que le decía lo cerca que estaba de las lágrimas . 

- Yo no lo sabía. Lo siento mucho. - Damon estaba sorprendido por lo que había dicho, 

pero no entendía por qué pensaba que haría una diferencia para él. Era algo triste, pero 

Torrance y Piper nunca habrían sido buenos padres adolescentes. Torrance habría tenido que 

manejar toda la responsabilidad por su propia cuenta, y tanto ella como el bebé habrían 

sufrido. 

- ¿Me odias? - Preguntó Torrance, finalmente mirándolo a los ojos. 

- ¿Estás loca? Por supuesto que no te odio. Estoy triste de que tuvieras que pasar por 

eso. Y conociendo a mi hermano, que tuvieras que pasar por esto sola. 

- Estaba tan enojado, Damon. Me dijo que había matado a su hijo y que nunca lo 

superaría - dijo Torrance, la incertidumbre en su tono volviéndose salvaje. 

- Torrance, no se te ocurra decirme que has dejado que ese imbécil te hiciera sentir 

culpable por eso  todo este tiempo. Sabes que él no habría sido capaz de manejar un niño. Él 

no te hubiera ayudado, no habría sido un buen padre, y mira cómo ha resultado. ¿Te gustaría 

que él fuera el padre de tu hijo, el tipo que permitiría a uno de sus amigos más antiguos 

cargar con  la culpa de su alijo? Hiciste lo correcto .- dijo Damon, deseando que ella le 

creyera. 

- Él no comenzó a usar drogas hasta después de eso. Tal vez no habría comenzado en 

absoluto si…

- Tor, no puedes culparte a ti misma. Piper tomó sus propias decisiones, y no hay nadie a 

quien culpar por el lugar de mierda en el que ha acabado, sino él mismo. Todos tenemos 

basura, tenemos que lidiar con las cosas que nos ponen tristes, que nos desafían, pero no 

hemos decidido responder a esos retos de la manera que él lo hizo. No es tu responsabilidad, 

no es mi responsabilidad, es la de Piper. - Damon sintió como su mente se aliviaba mientras 

decía esas palabras. Él había tenido su propia cuota de culpabilidad, de pensar que podía 

haber hecho más para ayudar a Piper, para impedirle acabar fuera de control, pero 

reconfortando a Torrance, finalmente había logrado consolarse él. 

- Tienes razón, sé que tienes razón. - Ella respiró profundamente. - Dios, me siento 

mucho mejor. Ojalá hubiera conseguido sacarme esto del pecho hace mucho tiempo. 

- Yo también. Ojalá lo hubiera sabido antes y así te hubiera ayudado. 

- Nadie lo sabía. Tú eres la única persona a la que se lo he contado. 

- ¿Ni a tus padres?. 

- Ni siquiera a Cecilia .- dijo Torrance, aunque este hecho no le sorprendía en absoluto. 

Los padres de Torrance eran unas personas de mente más abierta que jamás hubiera 

conocido. Su hermana Cecilia, por otra parte, era el polo opuesto de Tor. Era una mujer muy 

estricta y  habría tenido un ataque al corazón si hubiera descubierto que su pequeña hermana 

había hecho algo tan irresponsable como convertirse en otro número más en una  estadística 

sobre el embarazo adolescente. 

- Me siento honrado de ser el primero .- dijo Damon. - Quiero que te sientas segura 

contándomelo todo. 

- ¿Incluso si te digo que no hay manera en el infierno de que vaya a montar esa moto?. 

- He traído un casco extra. 

- Tengo miedo de las motos.- dijo con una sonrisa un poco avergonzada. 

- ¿No es una broma?. 

- No, no es broma. 

- Entonces vamos a tomar el autobús -  dijo él, tomándola de la mano y caminando hacia 

la esquina donde era bastante seguro que iba a encontrar una parada de autobús. 

- ¿Eso está bien? ¿Sólo vamos a dejar la moto ahí y ya está?, ¿no? . 

- Creo que sí. Es una decisión que me parece bien. - Damon le apretó la mano. - Me he 

alejado de unas cuantas cosas esta noche, pero nada de lo que me arrepienta. 

- ¿Por qué no me gusta cómo suena eso?. 

- Vamos, vamos a coger el autobús. Te pondré  camino a casa - dijo Damon. 

- Casa, me gusta el sonido de eso .-  respondió ella, echando a correr por la ciudad 

iluminada brillantemente cuando el autobús quedó a la vista. 

Capítulo Catorce

- Muchas gracias, Van. Estuviste realmente maravilloso, a pesar de las difíciles 

circunstancias. - Mandy sacudió la mano del único músico de  su vida que no la estaba 

volviendo loca. 

Lástima que no fuera en realidad un miembro de su banda. 

- He visto cosas peores.- él se encogió de hombros antes estrecharla entre sus sudoroso 

brazos. - Y deberías saber que no debes darme la mano, chica. Te conozco desde que estabas 

en pañales . 

- No es cierto. Estoy segura de que ya usaba el orinal cuando mi madre me dejó en 

Edmond. - Mandy trató de relajarse y disfrutar de lo que significaba, obviamente, una 

muestra de cariño y nada más. 

Ella había conocido a Van por siempre y siempre había sido una relación platónica y 

dulce. Sin embargo, ella no sabía estaba dispuesta a abrazar plenamente a otros amigos de su 

padre, no importa cuán agradable o útil resultarán. Eso acababa de traer de vuelta demasiados 

recuerdos amenazando con hacerle revivir todos los días horribles antes de que ella 

finalmente se había decidido, con tan sólo dieciséis años , a salir de la casa de su padre para siempre. 

- ¿Cómo está Ed?. No puedo creer que él no me llamara para decirme que te habías 

mudado a Austin. Te habría dado una fiesta de bienvenida y te hubiera presentado a algunas 

personas muy interesantes - dijo Van, apartando su largo y fino cabello marrón de los ojos 

con una sonrisa. 

- Edmond está genial, manteniéndose ocupado como siempre. Pero le pedí que no dijera 

a nadie que me mudaba. Estaba tratando de empezar de nuevo, ya sabes cómo es eso. - 

Mandy volvió su atención hacia el área del escenario. No había visto señal de Piper o de 

Damon y se moría de ganas por ir a perseguirlos en serio, pero  había sido asaltada por Van 

antes de que tener la oportunidad. Teniendo en cuenta que era en gran medida el responsable 

de que esta noche no fuera un completo desastre, se sintió obligada a charlar con él durante al menos unos minutos. 

- Los nuevos comienzos son buenos.- dijo Van con una sonrisa fácil, como si supiera 

cómo se sentía con exactitud. Eso era lo bueno que tenía el hombre, siempre parecía saber 

cuándo parar de hacer preguntas, una cualidad que casi le daba ganas de darle otro abrazo. 

Casi. 

- Lo son, pero los viejos amigos no tienen precio. Gracias de nuevo por venir aquí con 

tan poco tiempo y aguantar… 

- Déjalo. Fue muy divertido. Ahora dime dónde conseguir una cerveza y yo saldré de tu 

camino.-  dijo Van, sorprendiéndola con su perspicacia. Por supuesto, tal vez sus ganas de 

apoderarse de sus chicos descarriados eran simple y dolorosamente obvias. 

Después de señalar al viejo amigo de su padre la barra y ordenarle que pusiera sus 

bebidas en su cuenta, se dirigió hacia el vestuario de hombres. Si Piper pensaba que estaría a salvo de sus garras por algo tan pequeño como la señal de un baño de hombres, él tendría que 

pensarlo mejor. Ella con mucho gusto se enfrentaría a cualquier número de músicos jóvenes 

y desnudos para ponerle las manos alrededor de la garganta, a pesar de que probablemente no 

disfrutaría de la experiencia teniendo en cuenta el estado físico de la mayoría de los hombres que habían tocado esta noche. Eran un montón escuálido, aunque incluso el mayor semental 

en la escena musical de Austin no habría mantenido su interés en este momento. Incluso si no 

hubiera estado totalmente loca por  Joe, ella estaba demasiado enojada para disfrutar de algo 

tan inocente como comerse con los ojos a los tíos semi-vestidos. 

- Parece que vas a matar a alguien .- una voz dolorosamente familiar sonó desde la 

oscuridad en las afueras de las puertas que separaban los vestidores de los hombres y de las 

mujeres. 

- ¿Edmond?.- Una sonrisa de placer se extendió a través de su rostro y su corazón dio un 

salto con un entusiasmo que fue totalmente inesperado. 

-Pensé que era papá ahora?.- Él salió de entre las sombras, una sonrisa de respuesta en 

su propia cara contaba lo feliz que estaba de ver lo contenta que estaba por verlo. Pobre 

hombre, ella realmente le había hecho pasar por el exprimidor los últimos años. Ella no había 

comprendido hasta qué punto hasta verlo esperando allí, más parecido a un padre preocupado 

que a una famosa estrella del rock. Debió de subir en un avión tan pronto como colgó el 

teléfono unas pocas horas antes. No era una gran cosa cuando tenías un jet privado, pero aún 

así era increíblemente dulce. 

- ¿Qué haces aquí, papá? - Preguntó ella, cayendo en los brazos de él. Dios, ¿cuánto 

tiempo había pasado desde que ella lo había abrazado, realmente abrazado sintiéndolo en 

serio? No tenía ni idea, pero había sido, obviamente, demasiado tiempo. 

- Yo pensé venir personalmente para agradecerle el favor a Van  y  ver si había algo más 

que pudiera hacer para ayudarte. 

- Eso es muy bonito, pero que ya has ayudado un montón. Van estuvo genial, creo que 

fue la única cosa que salvó la actuación de ser un desastre total. 

- No puedo creerlo. La demo que enviaste sonaba sólida. Había pensado que los dos 

muchachos hubieran podido hacerlo juntos . 

- ¿Has escuchado la cinta?.- preguntó Mandy, sin saber por qué estaba tan sorprendida. 

Su padre no era el hombre desdeñoso que la había criado desde hacía mucho tiempo, y 

era hora de que dejara de hacer suposiciones basándose en quién había sido. Después de 

todo, ¿no había estado pensando en que ya era hora de que ella misma dejara de golpearse 

por sus propios errores? Sólo porque hubiera escogido media docena de Señores 

Equivocados no significaba que no pudiera haber encontrado finalmente al hombre perfecto. 

Ella había necesitado simplemente buscar para encontrar al adecuado , al que fuera capaz de 

apreciar su carácter impulsivo y optimista, un tonto para el amor igual que ella, al que no le diera miedo enamorarse. 

No le parecía justo no dar a su padre la misma oportunidad, la oportunidad de demostrar 

que la gente podía cambiar sus vidas para mejor. 

- Lo hice, y me gustó. Creo que has hecho una gran elección. Tienen un gran potencial. - 

Mandy sintió una oleada de orgullo, a pesar del hecho de que estaba bastante convencida de 

que los Tastes Like Chicken habían terminado para siempre. Todavía era agradable saber que 

una de las leyendas del rock, un icono que también resultaba ser su viejo, pensaba que había 

hecho una elección sólida en cuanto a talento se refiere. Ahora bien, si tan sólo pudiera 

hacerlo mejor en cuanto a la dinámica del departamento de relaciones interpersonales ... 

- Oye, papá, ¿ cuándo estabas empezando, dabas tanta guerra como un grano en el culo 

como todo el mundo dice que hacías?. – preguntó Mandy preguntó mientras una idea se 

cocinaba en su mente. 

- El más grande, la mayoría de las veces.- dijo Edmond con una carcajada de sorpresa. 

- ¿Crees que podrías ser capaz de dar a cierto joven una charla realmente buena de por 

qué ser difícil, usar drogas, asumir riesgos, y toda esa mierda no está entre  tus intereses 

mayores o sobre la forma más inteligente de llegar a ser rico o famoso o incluso, oh, no sé, 

vivir mucho tiempo? . 

- Creo que puedo. 

- ¿Y ser realmente muy aterrador mientras lo haces?. 

- Puedo ver que no sólo te refieres a mi estilo de ropa que es un poco más ruda  que de 

costumbre.- dijo Edmond, riendo de nuevo, esta vez con su exagerada risa habitual que hizo 

girar a más de una cabeza en su dirección. 

Pero, por una vez, a  Mandy no le importaba si su padre se convertía en el centro de 

atención. Si un grupo de fans enloquecidos llegaran corriendo, ella sólo intentaría disfrutar a su lado, recibiendo y  saboreando una dosis de primera mano de la abundancia de la 

personalidad que había hecho de Edmond Miller una superestrella. Ella siempre había tratado 

de  ocultarlo y finalmente podía decir que estaba dispuesta a abrazar su patrimonio. 

Ciertamente se había puesto al día con todos los inconvenientes de tener un padre rico y 

famoso. Ahora estaba dispuesta a aceptar con gratitud algunos de los beneficios de su 

relación paterno-filial. Dejar que su padre le enseñara a Piper una lección que nunca olvidaría parecía un buen lugar para comenzar. Había oído hablar de la música de su padre  a Piper 

más de una vez. Él era, obviamente, un fan, y no podía pensar en una mejor manera para 

causarle una impresión seria. 

13  He estado abrazando mi lado más salvaje, mi naturaleza más impulsiva. 

-  ¿En serio?¿ Cómo está funcionando para ti?.-  le preguntó Edmond con un tic un poco 

preocupado de su ceja. 

- Fantásticamente. He tenido el mejor sexo de mi vida .-  dijo Mandy, incapaz de 

reprimir una risita cuando su padre , toda una estrella de rock , se puso de color rojo brillante. 

Tal vez no era tan poco convencional como ella había pensado. Ella parecía que tendría que 

pedirle a Joe que durmiera en el sofá esta noche si Edmond aceptaba la oferta para quedarse 

en el apartamento de su nuevo novio. 

- Amanda Morning Glory Miller … 

- Me cambié oficialmente el nombre cuando me emancipé, papá. No te ofendas, pero 

nunca me he sentido…

- Lo sé, lo sé. Yo no elegí tu nombre,  no tengo culpa. 

- Lo sé, y entiendo que estás tratando de ser firme, y te lo agradezco. Es muy lindo.- 

Mandy impulsivamente se puso de puntillas para darle a su padre un beso en la mejilla. 

- Sólo, por favor, no empieces a seguir muy de cerca mis pasos. 

- No te preocupes, papá. Sigo siendo la misma chica agradable y responsable por debajo 

de todo. Y no puedo esperar para que conozcas a Joe. Él es realmente algo especial. No tengo 

ninguna duda de que lo vas a aprobar. 

- Estoy seguro de que lo haré. Me alegro de tener la oportunidad de conocer a uno de tus 

hombres, por fin. - Hizo una pausa y pareció considerar algo, y luego continuó a un volumen 

más bajo. - Y como las cosas parecen irte bien por aquí, sólo voy a decir una vez más lo 

mucho que siento lo que tuviste que pasar. Toda la situación era…

- No tienes que decirlo de nuevo, ya sé que lo sientes. Te oí decirlo un millón de veces, 

pero finalmente estoy lista para entender lo que eso significa - dijo Mandy, dándose cuenta 

de que el dolor asociado al  recuerdo de la noche en que había dejado la casa de su padre para siempre comenzaba a desvanecerse. 

Él había estado en una fiesta y uno de sus amigos la había arrinconado en el sótano. 

Había logrado escapar antes de que los tocamientos se volvieran algo más serio, pero la 

noche se había vuelto verdaderamente trágica para ella cuando había intentado ir a pedir 

ayuda a Edmond. El sólo se había reído y le había dicho que creciera y que permaneciera en 

su habitación si no sabía cómo divertirse. Él había estado algo pasado de copas en ese 

momento  y ella debería habérselo pensado mejor antes de tomar sus palabras en serio, pero 

podía admitir ahora que establecerse por su cuenta no había sido tan malo. Una mayor 

independencia y más responsabilidad, la habían hecho la persona que era hoy, y por lo 

general le gustaba mucho esa persona, sobre todo desde que había llegado a un acuerdo con 

sus impulsos de espíritu libre. 

- ¿Así que finalmente crees que no soy el mismo idiota que era cuando tenías dieciséis 

años?. 

- Supongo que sí. 

- ¿Supones que sí?. 

- Yo sé que sí, pero también sé que no importaba lo mucho que pidieras disculpas hasta 

que estuve lista para escucharte. Ya estoy lista, siento que me llevara tanto tiempo  darme 

cuenta. 

- No sabes cuánto tiempo he querido oírte decir eso.- dijo él, con sus famosos ojos grises 

como el acero nublándose por la emoción. 

- Te quiero, papá.-  Amanda echó los brazos alrededor del cuello de Edmond, incapaz de 

creer que ella se hubiera aferrado a la ira tanto tiempo cuando el perdón se sentía tan bien, 

tan maravillosamente liberador. 

Su vida personal entera estaba tomando forma de un modo que no había creído posible. 

Ella sólo tenía que creer que lo mismo podría suceder para los Tastes Like Chicken. Ella 

sabía positivamente que  su padre charlaría con  Piper , encontrarían a  Damon y también 

tratarían con él. Además  esperaba  que Torrance podría ser persuadida para dar a ambos 

muchachos una segunda oportunidad. Les juntarían y encontrarían un camino a través del 

caos de cargos por drogas y serían aún más fuertes. Se negaba a tolerar cualquier cosa 

inferior, no cuando estaba tan cerca de tener todo lo que había soñado. 

* * * * *

Joe vio a Mandy tirar los brazos alrededor del cuello del hombre mayor y se quedó 

detrás mientras sus pensamientos salían corriendo en diez direcciones  diferentes, todas las 

cuales compartían un tema único haciéndole sospechar algo que no podía controlar. Esto no 

sería lo que parecía, independientemente de lo que sus ojos estaban viendo. Conocía a Mandy 

y ella no era de ese  tipo. Ella no podría estar interesada en alguien más, ni siquiera si ese alguien se parecía mucho a una de las estrellas de rock más famosas de los últimos treinta 

años, alguien que… 

- Mierda -  murmuró Joe. Ese no era un hombre que se parecía a Edmond Miller, era 

Edmon  Miller en carne y hueso, en su club, mirando a su Mandy como si estuviera 

completamente enamorado. 

- Amanda Miller - murmuró Joe para sí mismo, su cerebro tratando de negar la conexión 

aún cuando sus labios se tropezaron con la verdad. Ellos tenían el mismo apellido, ellos se 

abrazaban como si nunca quisieran dejarse ir el uno al otro, y Mandy tenía lágrimas en sus 

ojos cuando se separaron. 

Ella estaba casada. Se había enamorado por completo, locamente, quería hasta tener 

hijos con una mujer casada. Y no cualquier mujer casada,  una mujer casada con una estrella 

de rock con más dinero, más  fama y más conexiones de lo que jamás podría tener él, incluso 

si viviera hasta los cien años. Ella debió haber pensado que era el tonto más grande  del 

mundo entero. No era de extrañar que no hubiera querido nada más que una aventura sin 

ataduras. Probablemente estaba sólo esperando la oportunidad de hacer las paces con su 

esposo- estrella de rock, esperando su momento hasta que viniera  a solucionar  cualquier 

distanciamiento que la había hecho marcharse a Austin en el primer lugar. 

- Ángela está al teléfono, línea de tres en tu oficina - dijo Will mientras le rozaba con un 

montón de micrófonos. 

- Gracias -  dijo Joe, sabiendo que tenía que tomar la llamada, pero deseando con todas 

las fibras de su ser poder cerrar el espacio entre él y la pareja feliz y arrancar a Mandy de los brazos de su marido. 

Sus instintos de hombre de las cavernas nunca habían sido más fuertes. Pero, ¿qué 

ganaría con golpear a  Edmond Miller y lanzar a Mandy por encima del hombro? Nada. Eso 

no lograría nada. Ella seguiría siendo una mujer casada que le había mentido, manipulado y  

usado como terapia sexual para vengarse de su ex. Todo eso era bastante malo, pero ella 

también le había dicho que lo amaba, que él le dijera  que la amaba, había hecho que él 

creyera que había esperanza de futuro para ellos. ¿Cómo podía haberle escuchado hablar 

acerca de cómo la idea de tener hijos con ella lo excitaba cuando ella no tenía ninguna 

intención de quedarse con él, cuando ella era todavía estaba tan obviamente enamorada de 

otro hombre? 

- Mierda - él maldijo cuando el teléfono en su bolsillo empezó a vibrar violentamente. 

Lo último que quería hacer era hablar con nadie. Quería aullar a la luna, quería romper 

cosas, quería tomarse una botella de  Jack Daniels y esperar a que la ira saliera fuera. El 

whisky siempre lo hacía enojar, y la ira era  preferible al dolor emocional y cortante que 

ahora corría a través de él, haciendo  que su cuerpo entero doliera por la fuerza de la traición de Mandy. 

- Paloma - respondió él, sorprendido de que su voz sonara tan increíblemente normal. 

Sus cuerdas vocales aún debían recordar cómo ocultar sus emociones. 

No había pasado tanto tiempo desde que él había luchado  por ocultar su corazón roto a 

la  primera mujer que  había jugado con él. Desde luego, aquel dolor de repente parecía un 

paseo por el parque comparado con esto. Al parecer, cuanto más profundamente amabas, era  

más letal la picadura del engaño, porque en ese momento daría cualquier cosa no sentir lo 

que sentía. De repente, su ex acostándose con su mejor amigo era nada del otro mundo, nada 

comparado con el conocimiento de saber que su alma estaba aplastada al ver que la mujer 

que había llegado a considerar como su alma gemela ya estaba casada con otro hombre. 

- Soy Ángela. Me harté de la espera. Si no vas a contestar el teléfono fijo, ¿por qué 

sigues diciéndome que llame allí primero? Es una pérdida de tiempo y de llamada - dijo su 

hermana política, con un tono enérgico y confiado haciéndole sentir inexplicablemente triste. 

Solamente una persona que no tenía ninguna duda de que su vida familiar estaba en perfecto 

estado de funcionamiento podría sonar tan completamente controlada. 

- ¿Qué pasa, Angie? - Dijo Joe, girándose para alejarse de Mandy cuando besó en la 

mejilla al hombre y se abrazaron por segunda vez en tres minutos. Él no sería capaz de 

mantener una conversación si tuviera que pasar un segundo más mirando a la mujer que 

consideraba suya envuelta en los brazos de otro hombre . 

- Acabo de terminar en la comisaría de policía. No  presentaran cargos en contra de la 

chica de la banda. 

- Eso está muy bien. 

- Pero van a llamar al otro chico. Yo ya le dije a su hermano que le debe buscar un 

abogado. Me volvería a ofrecer para ayudar, pero estoy ocupada hasta la próxima semana. 

- No es ningún problema, estoy seguro de que encontrará a alguien. Ya has hecho 

bastante. Realmente aprecio la forma en que dejaste todo para ir a ayudar…

- Torrance es una chica dulce, ha sido un placer, pero no creo que me aprecies tanto 

después de recibir la factura. 

- Voy a pagártelo , cueste lo que cueste, no esperaba que trabajaras de forma gratuita 

y…

- No seas idiota, no quiero tu dinero. Eres de la familia . 

- Hey, tu tiempo es valioso, lo sé. 

- Por favor, no seas raro, deberías conocerme mejor. No quiero dinero, quiero detalles. 

- ¿Detalles?. 

- Sobre tu nueva novia. He oído que estás locamente enamorado, que el playboy más 

grande de Texas está prácticamente listo para dar el paso por segunda vez - dijo Ángela, con 

la felicidad en su voz inconfundible. 

Ella y su hermano Carlos habían sido un apoyo maravilloso durante su divorcio, pero él 

sabía que Ángela no tenía muchas esperanzas para un “feliz para siempre” de los suyos para 

él, una vez que él y Hope se habían separado. Para una mujer que pasaba la mayor parte de su 

tiempo  defendiendo a la escoria de la tierra, era muy optimista acerca del amor verdadero 

conquistándolo  todo. Claro está que ella había  tenido la suerte, o había sido lo 

suficientemente afortunada, para elegir al hombre correcto la primera vez. Su hermano estaba 

totalmente comprometido con Ángela y viceversa. Ellos eran una de las parejas de 

enamorados más compenetradas que él había conocido. 

- Yo realmente no quiero hablar de ello Angie. No es un buen momento. – la garganta de 

Joe se apretó dolorosamente cuando se dio cuenta de que sólo unos pocos minutos antes 

habría estado más que feliz de presentar a Amanda a su hermano y a su cuñada. Demonios, 

hace unos minutos, estaba seguro de que iba a tener exactamente lo mismo que ellos tenían, 

una mujer que sería el amor de su vida y de la que estaría cada vez más enamorado conforme 

pasaran los años. 

- No hay problema, pero empieza a pensar acerca de cuándo sería un buen momento, 

porque te voy  a invitar  a cenar muy pronto. Tal vez la próxima semana, si el horario de 

Carlos en el hospital  y el mío coinciden - dijo. Su hermano era un cirujano y su esposa una 

abogada de alto perfil, y todavía encontraban tiempo para estar completamente dedicados el 

uno al otro. Esto era suficiente para hacer que un hombre con el corazón roto recientemente  

se sintiera físicamente enfermo. 

- El fin  de semana que viene no me viene bien. Yo realmente no puedo…

- La estás trayendo, Joe. Le hice  prometer a Torrance que conseguiría que  su manager 

viniera por aquí. Ella y su novio van a venir también. Va a ser genial. Voy a hacer el salmón - 

dijo Angie, con un tono de voz que no admitía discusión. 

La mujer era una apisonadora, y no por primera vez se preguntó cómo su hermano, un 

hombre criado en un hogar latino tradicional, había logrado hacer que funcionara con una 

mujer tan opuesta al paradigma con el  que habían sido criados en su  infancia. Pero Carlos 

siempre decía  que no quería ser el jefe, que el trabajo no estaba bien pagado y que Angie era mucho mejor dirigiendo sus vidas de lo que jamás lo sería él. Joe nunca había estado 

completamente convencido, pero tenía que admitir que le habría encantado que Mandy le 

avasallara un poco si ellos hubiesen estado  tan felices juntos. 

- Vamos, Joe, sabes que te encanta mi salmón. 

- Sí, y voy a hablar contigo más tarde acerca de quedar un día, Angie. Gracias de nuevo - 

dijo Joe, poniendo fin a la llamada. No tenía sentido obligarse a decir a su hermana política  

la verdad por el momento. Un hombre merecía lamer sus heridas en privado antes de que 

todo el mundo estuviera invitado a inspeccionar la carnicería. 

- Will, me voy temprano. ¿Puedes cerrar por mí esta noche? - preguntó Joe mientras 

sacaba las llaves del bolsillo, sabiendo que tenía que salir del club antes de perder lo poco 

que le quedaba de control y cediera a la tentación de una confrontación desagradable con 

Mandy y su otra mitad. 

- No hay problema - dijo Will, y luego añadió en un tono casual - pero ¿viste quién está 

detrás del escenario?. 

- Lo hice - dijo Joe secamente, volviéndose hacia la puerta del estacionamiento. 

- ¿En caso de sea realmente él… Quiero decir, sé que probablemente no va a estar de 

acuerdo en tocar aquí pero… 

- No va a ser invitado a tocar. Él va a poner un pie en mi escenario cuando  el infierno se 

congele - espetó Joe antes de golpear la puerta y salir a  la noche de primavera inusualmente 

tórrida, ya pensando en el líquido ámbar que le esperaba en el mueble bar de su casa. Por lo 

que a él respectaba, cuanto más pronto estuviera borracho, mejor, aunque una parte de él ya 

sabía que ni  el whisky mataría  este tipo de dolor. 

Capítulo Quince

- ¿Joe?- Mandy lo llamó mientras abría la puerta del apartamento. Su coche estaba 

aparcado en la planta baja y ella esperaba que respondiera de inmediato. Pero su voz fue 

recibida por el silencio, un silencio extraño que le recordaba al momento en una película de 

terror justo antes de que la música siniestra comenzara a sonar. 

Joe le había dado la llave hacía unos días, pero ella no había tenido que hacer uso de ella 

hasta ahora. Siempre habían entrado y salido juntos, y se sentía extraña al entrar por ella 

misma. Sin embargo, no había ninguna razón para que se sintiera como una intrusa. Él no le 

habría dado la llave, si no quisiera que ella fuera y viniera a su antojo. Entonces, ¿por qué de repente se sentía tan ansiosa por entrar en el apartamento que en tan poco tiempo había 

llegado a sentir como su hogar?. 

Poco a poco, ella avanzó camino de la  cocina, que estaba tan impecable como siempre. 

Ella todavía no había visto  a Joe utilizar una sola de las cacerolas de cobre brillante que 

colgaban encima de la encimera y raramente comían cualquier comida diferente del 

desayuno. Mandy que era una  creyente confirmada de la máxima "nada de  comida antes de 

por lo menos tres tazas de café", por lo general se saltaba el desayuno completo, aunque le gustaba estar con Joe mientras él devoraba algunos tazones de cereales. Ya habían 

establecido una rutina por la mañana que ella esperaba con interés, despertaban, hacían el 

amor, después una ducha de pareja y luego el desayuno junto con el periódico y el  ordenador 

portátil para abrir el correo electrónico. Aunque todavía no era una persona madrugadora, era 

francamente asombroso lo mucho que esperaba con interés el inicio de la jornada, ahora que 

Joe estaba en su vida. 

- ¿Hola?- Gritó otra vez cuando salió de la zona de gran salón / comedor / oficina. Las 

luces estaban todas encendidas, pero no había ni rastro de Joe en el escritorio, o en los sofás de cuero, o en la mesa de madera del comedor con cicatrices que estaba convirtiéndose 

rápidamente en su lugar favorito para organizar sus pensamientos. 

- Joe, ¿estás aquí? -Preguntó ella en voz más alta, su estómago empezando a agitarse con 

un presentimiento de que "algo anda mal aquí" cada vez mayor. 

¿Dónde demonios podía estar? Que ella supiera  no había zonas comunes en el edificio, 

excepto el vestíbulo y ella no lo había visto al llegar. O estaba en el apartamento o se había ido a dar un paseo, aunque no creía que ni siquiera un  hombre tan grande como Joe se 

sintiera del todo cómodo paseando sólo a  las tres de la mañana. 

- ¿Joe? - Gritó otra vez, negándose a escuchar a su instinto, por primera vez en semanas. 

Podría haber estado dirigiéndola  en la dirección correcta últimamente, pero no iba a tolerar 

ninguna profecía sobre el fin del mundo cayendo sobre Joe después de haber sido apuñalado 

en un callejón y dejado por muerto. El destino no le haría eso a ella, no después de que 

finalmente había conseguido encontrar al único hombre entre un millón que le iba a la 

perfección. No, ella iba a doblar la esquina hacia el dormitorio y vería a Joe dormido, 

preferiblemente desnudo, para que ella no tuviera que quitar la ropa de su cuerpo antes de 

follarlo hasta que saliera el sol. 

- Esto no puede estar pasando.-  el corazón de Mandy empezó a latir el triple cuando sus 

ojos se encontraron la cama perfectamente hecha y desocupada. 

Apenas unas horas atrás, ella había estado segura de que todo estaba cayendo en su sitio 

en su vida. Torrance había llamado a su móvil  sólo unos minutos después de que Edmond 

comenzara  su charla con un aturdido Piper y anunció que ella no iba a ser acusada en 

relación con las drogas. Se disculpó por no tomar en serio las preocupaciones de Mandy y 

dijo que estaba dispuesta a hacer lo que Mandy pensara que fuera lo mejor para la banda, 

incluyendo audiciones para nuevos cantantes solistas. 

Luego había pasado el teléfono a Damon, que estaba con ella en su apartamento, un 

desarrollo que no había sorprendido a Mandy en lo más mínimo. Ella sabía que sólo sería 

cuestión de tiempo que los dos amigos reconocieran que  los sentimientos que tenían uno por 

el otro iban más allá de lo meramente amistoso. Mandy al ver que Damon no se encontraba 

entre bastidores, había supuesto que sólo había otro lugar en el que podría estar. Él se había, por suerte, disculpado por marcharse fuera del escenario en medio de la actuación, y le 

preguntó por la posibilidad de compensar su parte en la ruina de la banda durante su primera 

gran gala. 

Había dicho las palabras correctas pero no parecía tan genuinamente arrepentido como 

Torrance. Pero una vez que Mandy dejó en claro que a Piper sólo se le permitiría continuar 

como parte de la banda si trabajaba para convertirse en una persona con la que pudieran vivir 

todos, tanto dentro como fuera del escenario, Damon le había dado las gracias por todo lo 

que había hecho . Él se disculpó de nuevo y se comprometió a hacer todo lo necesario para 

hacer las paces con ella y con el Sr. Paloma, que él,  correctamente había pensado que estaría muy molesto por el numerito de su huida del escenario. 

Mandy le dijo que iba a hablar con el Sr. Paloma, pero que  estaba bastante segura de 

que Joe le daría al grupo una última oportunidad y la posibilidad de cumplir con su 

obligación de cuatro espectáculos en el club. Podrían haber sido un dolor en el culo, pero no 

se podía negar que estaban llamando al público. A pesar del drama de la actuación de esta 

noche, o quizá debido a ello, la multitud fuera de la puerta y entre bastidores había sido casi el triple de la que fue a verlos su primer jueves. 

Fue  una lástima, de verdad. Ni Torrance ni Damon estaban allí para saludar a sus 

nuevos fans y Piper tuvo que acudir directamente a la comisaría para dar su declaración. 

Mandy le había ayudado a encontrar un abogado que se reuniría con él antes de hablar con la 

policía, pero esperaba que no tuviera tanta responsabilidad sobre el tema como  ella había 

asumido. Piper le había jurado que no tenía nada que ver con las drogas en su coche, que 

tenían que haber sido puesto allí por alguien más. 

Mandy, aunque se daba perfectamente cuenta de que tal vez después se podría sentir  

una idiota, le creyó. Piper podría tener una gran cantidad de rasgos de personalidad malos, 

pero no tenía un historial en mentirle. Eso sumado al hecho de que parecía  mucho más 

preocupado por el hecho de que su moto hubiera desaparecido que por  las acusaciones a la 

que tendría que enfrentarse, hacía suponer a Mandy que estaba diciendo la verdad. Si él fuera 

culpable como el pecado, seguramente incluso él tendría que estar un poco más preocupado 

por la declaración que estaba a punto de hacer que por lo que su hermano había hecho con su 

nuevo juguete. 

Evidentemente, Damon se había llevado la moto de Piper cuando dejó el club  Paloma y 

la perdió en algún lugar entre el club, la comisaría y el apartamento de Torrance. Mandy ni 

siquiera deseaba conocer el historia detrás de esa extraña desaparición. Ella había tenido 

suficiente del comportamiento ridículo de ambos hermanos Darren durante esta noche. Ella 

iba a dejar  bien claro en su próxima reunión que se encontraban en estado de tolerancia cero. 

La siguiente persona en enojarla, no importa quién fuera, estaría fuera, y si no veía una 

mejora del cien por cien en el comportamiento de todos, ella iba a deshacerse de todos ellos 

sin pensarlo dos veces. 

Ella era Amanda Miller, ella era una gata y una manager con súper talento, oirían su 

rugido. 

- Sí, claro - susurró Mandy frustrada, pasándose una mano por el pelo enredado. Sabía 

que podía encontrar otro talento a trabajar, sobre todo si tomaba las  ofertas de ayuda de Joe o de su padre, pero Tastes Like Chicken era su bebé. Ella los había encontrado, preparado y 

se había  roto el culo para conseguir un evento de alto perfil y una  publicidad para hacer una primera impresión explosiva. Ella no renunciaría a ellos sin luchar. 

Por el momento, sin embargo, ella no estaba de humor para nada más que para una 

ducha de agua caliente y varias horas de sueño ininterrumpido. Ella había esperado con 

interés abalanzarse sobre Joe a fondo, pero que no parecía que iba a suceder. Ya fuera que su 

coche estuviera aparcado en el garaje o no, él no estaba aquí. Probablemente habría una 

explicación simple y mundana sobre  su ausencia, pero eso no ayudó a calmar el malestar que 

la había inundado al instante de entrar por la puerta. 

Trató de decirse a sí misma que su temor estaba fuera de lugar. Joe era un chico grande. 

Él había estado cuidando de sí mismo durante años antes de que ella apareciera en escena. 

No estaba muerto en una zanja, no había sido secuestrado por extraterrestres o terroristas, y 

no había manera en el infierno que pasara la noche en la cama de otra mujer. Confiaba en Joe 

más de lo que nunca había confiado en un hombre, incluyendo a su padre. Él no la engañaría, 

sobre todo después de la charla que habían tenido antes. La sola idea era tan absurda que ni 

siquiera podía creer como se  había abierto  camino en su subconsciente. 

- Entonces tiene que ser extraterrestres - susurró Mandy para sí misma mientras sacaba 

su móvil, decidida a llegar al fondo de lo que diablos estuviera pasando. Ella no se iba a 

dormir de todos modos hasta que supiera que Joe estaba bien, y preferiblemente de camino 

para reunirse con ella. 

- ¡Ay dios mío! – chilló Mandy cuando un teléfono comenzó a sonar desde el interior del 

baño principal, y no con un tono  cualquiera, sino el que llevaba Joe, el estribillo de una vieja canción country que él había programado en su móvil y  que siempre hacía sonreír a Mandy . 

Además luego no podía conseguir despegarse de la maldita canción sonando en su cabeza por 

las próximas horas, pero nunca había sido tan feliz de oírla como lo fue  ahora. Cerrando su 

propio teléfono, se precipitó hacia la puerta del cuarto de baño y se quedó inmóvil ,muerta 

sobre sus propias huellas. 

- Joe, estás ... ¿qué demonios estás haciendo?. 

- ¿Mandy? ¿Estás realmente aquí? - le preguntó, sonando como un niño que acabara de 

descubrir que había sido en realidad el cachorro de otro niño el que había sido atropellado al tratar de cruzar la calle. 

- Por supuesto que estoy aquí, ¿dónde estaría sino? - Mandy cautelosamente se movió 

más lejos en el cuarto de baño, sólo para asegurarse de que realmente estaba viendo lo que 

pensaba que veía. 

- Yo realmente te amo, lo sabes. De verdad, de verdad que sí - dijo Joe desde su posición 

en la bañera de hidromasaje. No había agua en la bañera, y él no se había molestado en 

quitarse la ropa antes de meterse, dos hechos que ya hacían  la situación bastante extraña si 

no fuera porque además estaba usando algún tipo de sombrero hecho con periódicos en la 

parte superior de su despeinado cabello rubio. 

- Realmente yo también te quiero. ¿Pasa algo malo? 

- Si tuviera que volver a hacerlo todo de nuevo, lo haría. A pesar de que todo era una 

mentira, una gorda... gran mentira ... - dijo, haciendo hincapié en las  últimas palabras 

golpeando una botella vacía contra la pared de la bañera. 

- ¿Estás borracho ...?- Mandy se movió hacia la bañera, preguntándose qué había 

impulsado a Joe a emborracharse, jugar a las manualidades con  su periódico de la mañana y 

meterse con la ropa en la bañera. Fuera lo que fuera, tenía  que ser serio, y ella 

probablemente debería tratar de no reírse de él, sin importar lo ridículo que parecía. 

- Completamente.- Su expresión era muy seria cuando él la miró, y la mirada vacía en 

sus ojos comenzó a preocuparla. 

- Joe, ¿qué pasa? ¿Recibiste una mala noticia o algo así? ¿Son tus padres? ¿ qué ocurre? 

- Mandy trató de pensar en qué tipo de tragedia haría a Joe buscar consuelo en una botella. 

Ella le había visto beber antes, y por lo general disfrutaban tomándose algo juntos, pero 

nunca lo había visto borracho. Ambos se detenían  siempre antes de ese punto. Desde aquella 

mañana, en que tuvo la suerte de despertar en la cama de un desconocido y encontrar el amor 

de su vida, ella pensaba que no debía presionar su suerte en lo que al alcohol se refiere. Sin duda, la próxima vez, los dioses de whisky, el vino y la canción podían  no sonreírle tan 

dulcemente. 

- No finjas que no lo sé. Te vi, Mandy, con mis propios ojos - dijo Joe, señalando a sus 

ojos con tanta fuerza que ella se preocupó por un segundo por si  accidentalmente se 

golpeaba uno. 

- Relájate, Joe. Dame esa botella, la vas a romper en la bañera y vamos a terminar en 

remojo de vidrios rotos. - Mandy cerró la última distancia hasta la bañera y se inclinó para 

enganchar lo que parecía ser una botella vacía de tequila de su mano. 

- Manos fuera - dijo Joe, sosteniendo la botella fuera de su alcance. 

- Dame la botella, idiota. ¿No juramos nada de tequila hace unas noches? . 

- No tenía whisky y me parece que sé quién es el imbécil por aquí - dijo Joe con tono 

desafiante. El hecho de que sonara como un niño grande habría sido casi divertido si no la 

estuviera mirando con una animosidad muy adulta. 

- ¿Qué estás tratando de decir? - Mandy abandonó sus intentos para agarrar la botella y 

apretó las manos en las caderas. 

Él estaba molesto con ella, obviamente, por alguna razón, y más le valía que tuviera un 

buen motivo. Por lo que ella sabía, no había hecho nada para merecer este tipo de trato, lo 

que significaba más le valía a Joe tener una maldita buena historia o iba a verse obligada a 

reconsiderar todas esas cosas maravillosas que había pensado sobre este  hombre. 

- No me hagas esto, Joe - Mandy se precipitó antes de que pudiera hablar. - Sé que nos 

subimos en esta relación muy rápido, incluso después de que me prometí a mí misma que no 

iba a hacer ese tipo de cosas nunca más, pero tienes que entender lo que siento por ti. Nunca 

he estado tan segura de algo o de alguien en mi vida. Confío en ti, te seguiría por el borde de un precipicio si me prometieras que iba a estar bien. 

- No estamos en un acantilado. Ni siquiera estamos afuera . 

- Joe, no seas ridículo. ¿No entiendes lo que estoy diciendo? Te amo, eres el único para 

mí. El Único, ¿sabes lo especial que es eso? Simplemente no puedo creer… 

- ¿No te lo puedes creer? ¿Qué hay de mí? ¡Yo no puedo creerlo! No puedo creer que 

hayas dicho que me amabas, no puedo creer…

-¡Yo te amo, psicópata!. 

-¡Vi al otro hombre con el que estás jodiendo! – gritó Joe , el dolor en sus ojos 

demasiado terrible para que fuera fingido. 

- Joe, no sé lo que viste, pero no me he follado a otro hombre desde que me desperté en 

tu cama hace tres semanas - dijo Mandy, deseando que la creyera. 

- Está bien, así que no lo estas jodiendo, pero lo estabas abrazando, besándolo. Es tu 

maldito marido, así que supuse que saliste y te acostaste con él  después de tu salida del club. 

Son casi las tres de la mañana, ¡maldita sea! 

- Yo estaba atando los cabos sueltos con la banda e  instalando  a mi padre en su hotel, 

por eso llego tan tarde. En cuanto a mi "marido" no tengo ni idea de lo que estás…

- ¿Tu padre? -  preguntó Joe, con el cuerpo cada vez más inmóvil y apretando sus manos 

sobre  la botella vacía hasta que sus nudillos se volvieron blancos. 

- Sí, mi padre, él voló justo después ... oh Dios mío, pensaste que mi padre era mi…¡Oh, 

Dios mío! , Joe, ¿estás loco? Él es lo suficientemente mayor para ser mi ... padre. Bruto, él es mi padre -  dijo Mandy con una risa saliendo en erupción desde su pecho al darse cuenta de 

lo que debió haber sucedido. 

Joe la había visto con su padre y se sacó todas las conclusiones erróneas. En silencio, 

ella agradeció a Dios que algo tan sencillo explicara fácilmente el comportamiento extraño 

de Joe, que el pánico que la había llenado hacía unos instantes era totalmente innecesario. 

Todavía iba  a conseguir su oportunidad del “felices para siempre” con ese hombre, ese loco 

hombre que cayó en un pozo de desesperación y se emborrachó  porque pensó que la había 

perdido. Otras mujeres podrían encontrar el comportamiento un poco extremo, pero que ella 

no lo haría de ninguna otra manera, se sentía honrada de ser la única persona capaz de 

lastimar a Joe tan profundamente aunque sabía que nunca lo haría. 

- Edmond Miller es tu padre, por eso su nombre es ... 

- Amanda Miller. Amanda Morning Glory Miller antes de que lo cambiara legalmente. – 

Mandy se sentó en el borde de la bañera, deseando poder lanzar sus brazos alrededor de Joe y 

darle un gran abrazo. - ¿Ahora me vas a dar esa botella?. 

- No puedo creerlo. No puedo creer que no me lo dijeras - dijo, dejando que ella cogiera 

la botella de su mano. 

- Yo te lo hubiera dicho, con el tiempo - dijo Mandy, lanzando la botella en el cubo de 

basura del baño. 

- ¿No confías en mí?. 

- Por supuesto que confío en ti, no sé por qué no te dije nada. Supongo que cuesta acabar 

con el hábito de no decirle a nadie quién era, hace tanto  tiempo que lo hago que no se me  

pasó por la mente que ... 

- Debes  haber pensado que era un idiota cuando me ofrecí a ayudarte. Como si 

necesitarás mi ayuda cuando tu padre es Edmond Miller - dijo, todavía sonando triste. 

- Joe, mi padre y yo no hemos estado en buenos términos hasta hace muy, muy poco. Me 

emancipé a los dieciséis años y he estado sin su apoyo desde hace años. Yo estaba agradecida 

por tu ofrecimiento de ayuda, todavía lo estoy. Y nunca pensaría que eres un idiota ... aunque me pregunto acerca del periódico en tu cabeza. - Mandy pasó la mano por el rostro 

ridículamente guapo de Joe, que de algún modo era aún más llamativo con el tonto cono de 

periódico en la cabeza. 

- Es un sombrero de burro - dijo. 

-¿Un sombrero de burro? - le preguntó Mandy, arrancando la creación de su cabeza. 

- Me sentí como un tonto, pensé que bien podría parecerme a uno. 

- Ya veo, y tú estás sentado en la bañera porque ... 

- Um ... no lo recuerdo. - Joe miró alrededor del cuarto como si estuviera viéndolo por 

primera vez. - Todavía tengo toda mi ropa. 

- Sí, así es - dijo riendo Mandy. - ¿Cómo estaba de  llena la botella cuando empezaste a 

beber?. 

- Muy llena, creo, pero ahora está prácticamente vacía. 

- ¿Te bebiste la botella entera?. 

- En su mayoría -  dijo con seriedad, y luego añadió con una sonrisa tonta - ¿Así que no 

estás casada?. 

- No, no estoy casada, borracho -se rió Mandy. 

- ¿Quieres casarte? ¿Conmigo? . 

- ¿Estás seguro de que quieres hacerme esa pregunta, Joe? - Preguntó Mandy con el 

corazón haciendo una zambullida lenta y persistente y cayendo hacia su estómago. 

Esta no era la propuesta romántica que siempre había soñado, pero por alguna razón le 

llegaba al corazón , la hacía sentir más amada que una cita de noche llena de detalles 

románticos que terminara con la típica rodilla doblada. Su hombre había querido meterse en 

un agujero y beber para olvidar, porque pensaba que la había perdido y ahora quería poner en 

juego su reclamación. ¿Quién era ella para detenerlo simplemente porque él podría estar 

demasiado bebido para recordar lo que había hecho por la mañana? 

- Sí, lo creo. Quiero que seas mi esposa. Ahora mismo. Iré a reservar dos vuelos a Las 

Vegas, podemos casarnos mañana por la tarde  - dijo, luchando por ponerse de pie en la 

bañera y tomando sus dos manos entre las suyas, aplastando su gorro de papel de periódico 

en el proceso. -¿Por qué te ríes?. 

- Estás loco. El único lugar donde necesitas ir es directamente a la cama - dijo Mandy, a 

pesar de que ella estaba totalmente emocionada. 

- Te amo, Amanda Miller. Nunca soñé que podría amar a alguien tanto y sé que nunca 

voy a amar alguien así otra vez. Si no dices que vas a casarte conmigo, voy a sentarme de 

nuevo en esa bañera y nunca me levantare. Porque sin ti, nada de lo que yo pensaba que era 

importante parece importante ya. - Joe estaba arrastrando las palabras un poco, pero la verdad en sus ojos fue suficiente para hacer que Mandy se encontrara al borde de las lágrimas. 

- Joe Paloma, nunca creí que iba a encontrar a un hombre como tú, que me amara de la 

misma manera que yo lo amara, absolutamente, totalmente, sin reservas, con todos los huesos 

de su único y loco cuerpo. Si piensas así, yo nunca te abandonaré, entonces…

- ¿Eso es un sí? - Joe le tomó la cara entre las manos y le sonrió con alegría no 

disimulada. 

- Sí, por supuesto que es un sí.- Ella suspiró cuando los labios de Joe encontraron los 

suyos. Él sabía a tequila, su licor menos favorito desde hacía tres semanas, pero a ella no le importaba. De pronto se consumía de necesidad por él, ahogándose en el loco deseo de 

arriesgar su propio tipo de reclamación. 

- Vamos a la cama - exigió ella contra su boca, quitándole  las orejas de burro que 

cayeron  al suelo y tirando de él fuera de la bañera. 

- No tengo sueño - protestó Joe cuando su lengua se deslizó a través de su boca con una 

confianza nacida de la posesión total. 

- Yo tampoco -  Mandy se agachó para agarrar la parte inferior de su vestido y tiró de él 

sacándoselo por la cabeza con un movimiento suave. 

- Dios, Mandy. Vas a ser mi esposa, no puedo creer que vayas a ser mi esposa-  

murmuró Joe cuando vio lo que ella casi no llevaba, con una expresión humilde que 

justificaba hasta el último centavo que había pagado en la creación a medida. La señora de la 

tienda de lencería había jurado que el intrincado dibujo de encaje y satén conduciría hasta al menos aventurero amante en un frenesí de lujuria, por lo que había anticipado con 

impaciencia el efecto que el equipo tendría sobre su pareja ya apasionada. 

- ¿Así que te gusta? - Preguntó ella, su aliento empezando a acelerarse cuando Joe se 

arrodilló frente a ella y puso un suave beso en la curva de su vientre. 

- Me encanta, Te quiero. Soy el bastardo más afortunado del mundo - dijo Joe, mientras 

continuaba haciéndole el amor a su ombligo  con los labios , con  los dientes y la lengua 

mientras sus manos comenzaban a subir lentamente a lo largo de las líneas en zigzag de satén 

que corrían hacía  sus pechos, alrededor de su cintura y luego caían  bruscamente hacia su 

coño. 

Allí, la tela color melocotón se separaba por encima de su sexo antes de unirse formando 

una correa que viajaba por la longitud de su culo y conectaba con las correas que abrazaban  

su cintura, y caían en la parte superior del sujetador. La creación había sido un infierno para colocar, pero los veinte minutos que había pasado luchando con tiras y trozos de tela de 

repente parecían un pequeño precio a pagar cuando la respiración de Joe siseó de su cuerpo 

al descubrir el secreto entre sus piernas. 

- Dios, Mandy, ¿qué estás tratando de hacer conmigo? -  le preguntó mientras sus dedos 

empezaron a jugar a través de sus pliegues resbaladizos e hinchados. 

- Volverte loco, hacer que desees follarme tanto que ni siquiera puedas esperar para 

quitarme las  bragas.- Ella pasó los dedos por el pelo de Joe y gimió cuando él deslizó un 

grueso dedo en su interior profundamente  en el lugar  donde su cuerpo estaba más que  listo 

para él, para deslizar algo más grueso, más caliente. 

- Abre las piernas - exigió. 

Mandy se estabilizó con las manos sobre sus hombros e hizo lo que le pedía, aunque de 

pronto deseó haber pensado quitarse los zapatos de tacón alto. Ella iba a tener un momento 

jodido para mantener el equilibrio si Joe estaba planeando hacer lo que ella esperaba. Ella 

había estado muriéndose por él, por  su gusto una vez más , por sentir la caricia íntima de su boca entre sus piernas. Ese hambre, junto con el nivel de emoción corriendo por su cuerpo, 

era probablemente una receta para un tobillo torcido o algo peor. 

- Joe, no, me voy a caer.- La electricidad que atravesó su cuerpo cuando Joe dejó caer la 

cabeza y enroscó su lengua alrededor de su clítoris fue aún más intensa de lo que había 

previsto. 

- No te vas a caer, no te dejaré caer - susurró Joe contra su carne caliente, sacando un 

gemido de su garganta cuando él deslizó su lengua profundamente en sus pliegues y luego se 

alejó de nuevo. Él bromeó golpeando con la punta de la lengua el palpitante nudo de su 

clítoris, con una presión suficientemente tortuosa para apretar el nudo de deseo  bajo su 

vientre. 

- Has bebido mucho y … 

- Nunca te pondría en peligro. Si digo que no te dejaré caer, entonces no te dejaré caer. 

Confía en mí, Mandy – dijo Joe, manteniendo su lengua ocupada, con ágiles movimientos 

que pronto tuvieron llorando al centro de su deseo, a su canal palpitando hambriento por su 

penetración, y a los labios de su coño definitivamente hinchados. En sólo unas pocas 

semanas, el hombre sabía cómo trabajar su cuerpo como ningún otro. No podía imaginar la 

profundidad de la pasión que tendrían después de un año, o dos o  toda la vida. 

-Te quiero, Joe, tanto …- dijo Mandy, su voz llena de más emoción de la que podía 

manejar. 

Joe respondió en español, pero ni aunque le fuera la vida en ello  podría  traducir sus 

palabras. De repente estaba más allá del lenguaje de cualquier tipo, perdida en la sensación 

de su boca entre sus muslos. Sus manos ahuecaron sus nalgas y la atrajeron más cerca, para 

un  contacto más íntimo, para darse un festín apasionado con  su coño, cada vez más cerca 

hasta que pudo inclinar la boca y recoger del fondo su esencia misma. Él la penetró una y 

otra vez, mientras se amamantó de su clítoris y su lengua trazó patrones increíblemente 

intrincados en la carne eróticamente sensible. Mandy finalmente no tuvo más remedio que 

rendirse a su placer, confiando en que Joe realmente estaría ahí para atraparla si caía. 

- Oh, Dios - gimió ella, doblando sus rodillas cuando el deseo en espiral dentro de ella 

llegó a su culminación. Brillantes luces destellaron detrás de sus ojos cerrados y su vientre 

comenzó a contraerse y a  expandirse en oleadas de pura felicidad, pero ella no cayó. Joe la 

rodeó con sus brazos por debajo de sus muslos y a lo largo de su espalda, apoyando su peso 

incluso mientras extendía y abría sus piernas un poco más, permitiéndole un acceso más 

intenso de su coño, y continuó lamiendo  y chupando hasta que su ya palpitante sexo empezó 

a apretarse una vez más. 

A medida que una segunda ola violenta de liberación arrasó en  ella, Mandy oyó el grito 

de Joe unirse a su propia satisfacción y miró hacia abajo para ver los ojos brillantes de 

admiración primaria, él apreciaba su placer más allá de lo que jamás había imaginado. Él 

murmuró palabras de aliento sobre su carne palpitante, bebiendo en el calor resbaladizo entre 

sus piernas con un goce que era muy evidente, y sin duda una de las cosas más sexys que 

había visto en su vida. 

- Te amo, Mandy, me encanta la forma en que hueles, tu sabor, yo podría vivir en el… 

- Follamé  -  Mandy se apartó de su boca y se dejó caer de rodillas en el suelo del baño. 

Con las manos aún torpes por  la réplica de su orgasmo, ella buscó a tientas  el cierre de sus pantalones vaqueros, de repente incapaz de esperar ni un segundo más para tenerlo dentro de 

ella, para estar lo más estrechamente unida al hombre al que amaba como fuera físicamente 

posible, para mostrarle cuan valioso era para ella con cada meneo de sus caderas, en un 

contacto más profundo con su polla. 

- ¿En el suelo del baño? - le preguntó Joe, con voz vacilante, a pesar de que la ayudó a 

deshacerse de su ropa en un tiempo récord. 

- Aquí y ahora - exigió Mandy, recostada en la borrosa alfombra de baño blanca, 

apoyándose sobre los codos para poder ver el rostro de Joe cuando ella abrió las piernas a lo 

ancho. 

- Sí, señora, déjame tomar un condón y…

- No, no hace falta condón. Vamos a ver si podemos empezar a trabajar en los "no más 

de tres “-  dijo Mandy, agarrando su pene y guiándolo hacia  donde su cuerpo se dolía por él 

y sólo por él. 

- ¿No crees que es un poco pronto, señorita Miller? Ni siquiera estamos casados 

todavía -  se quejó Joe, incluso mientras empujaba sus caderas hacia delante, llenando cada 

centímetro de ella, estirando el ajustado canal para acomodar el grosor de su erección 

desnuda. 

- ¿Crees que es prematuro cuando acabas de proponer matrimonio a una mujer que has 

conocido hace tres semanas? - Mandy susurró en su boca mientras su lengua se deslizaba 

contra la de ella, prometiéndole mucho más que el cumplimiento de su cuerpo, prometiéndole 

una vida de amor y pasión con un hombre que comprendía que algunos riesgos eran 

demasiado preciosos para no ser tomados. 

- Ni por un segundo - dijo Joe. - Y no puedo esperar para empezar en todo lo demás, no 

puedo esperar para pasar mi vida demostrándote que ésta era la cosa más inteligente y loca 

que he hecho. 

- Llámame loca, pero yo no creo que esto sea una locura. 

- Yo tampoco -  dijo Joe mientras aumentaba su ritmo, trabajando con su polla dentro y 

fuera de su cuerpo en una magnificencia sensual que rápidamente la llevó hasta el borde. - 

Pienso que es perfecto. 

- Yo también - dijo Mandy con lágrimas en los ojos mientras ella comenzó a reír, reír y 

correrse, dos sensaciones corporales que nunca había experimentado a la vez, pero que se 

sentían increíblemente bien juntas. 

- Siento como te corres, oh dios, Mandy, amo follarte.- las caderas de Joe  corcovearon  

hacia adelante una vez más y un disparo caliente se liberó profundamente en el interior de su 

cuerpo acogedor. 

- Yo también amo follar contigo - secundó Mandy, abrazándolo a ella con los brazos y 

las piernas, disfrutando de la sensación de su peso cuando finalmente se relajó sobre de ella, y al igual que ella sin aliento. 

Ella se quedó mirando el techo con una sonrisa tonta en la cara por Dios sabe cuánto 

tiempo , con un suspiro de satisfacción, volvió la cabeza para besar la mejilla ligeramente 

desaliñada de Joe. Ni siquiera el frío del suelo del baño comenzando a filtrarse a través de la alfombra de baño podía disminuir la perfección del momento. Ella realmente sentía que 

podía vivir felizmente el resto de su vida allí mismo, en el suelo del baño principal, siempre y cuando Joe estuviera allí a su lado. 

- No te vayas - murmuró  Joe soñoliento cuando Mandy rodó a su lado. No tenía idea de 

cómo podía estar casi dormido en una de las superficies más incómodas del mundo, pero no 

podía negar que sus ojos se sentían un poco pesados. 

- ¿Tienes frío?-  Él llegó y tiró de una de las toallas de baño extra grandes de la parrilla y la extendió sobre los dos. 

- No, es que me gusta sentirte encima de mí - dijo ella, acurrucándose más cerca y 

apoyando la cabeza en su pecho cuando él envolvió su brazo alrededor de sus hombros. 

- Dame unos segundos y creo que eso se puede arreglar.- Él la abrazó y le dio un beso en 

la parte superior de la cabeza. 

- Creo que deberías darte una ducha primero, hueles como una margarita echada a 

perder.-  bromeó con un bostezo. 

- Creo que una ducha podría ir bien para mí, pero tú no necesitas ducharte quédate así, , 

un poco sudorosa y oliendo como una mujer que sse ha corrido dos o tres veces en mi boca y 

mi polla .- gruñó Joe con esa voz ronca que se deslizaba sobre su piel y hacía que sus 

pezones, perfectamente cálidos, empezaran a arrugarse contra la toalla gruesa. 

- Tres veces, pero tengo que lavarme, ha pasado casi un día desde mi último encuentro 

cercano con la bañera. 

- No, no hay ducha para ti, me gusta tu “sucio" - bostezó Joe. 

- Te voy a mostrar que sucia estoy en un minuto - bostezó Mandy de nuevo, cerrando los 

ojos y prometiéndose a sí misma que lucharía con él acerca de tomar esa ducha 

inmediatamente después de que ella descansara. Después de todo, una chica podía saborear la 

sensación del semen de su hombre goteando ay bajando por su muslo un  tiempo antes de que 

el ansia de decadencia sensual comenzara a luchar con el ansia de un poco de jabón y agua. 

- Sí, por favor, enséñame lo sucia que estás - murmuró Joe y luego ambos dejaron de 

hablar, cayendo en un profundo sueño, satisfecho, el tipo de sueño que tienen sólo los niños y aquellos lo suficientemente valientes como para amar con el corazón de los necios. 

Epílogo

Joe Paloma no era el tipo de hombre que se despertaba desnudo en el suelo de su cuarto 

de baño con una resaca espantosa, una toalla de baño como  manta y una bella mujer en sus 

brazos. Una hermosa mujer desnuda que había prometido ser su esposa y en la que se había 

corrido profundamente dentro de su coño sin protección, la noche anterior porque estaba lista 

para comenzar con la primera adición a su nueva familia. 

- ¿Te te duele la cabeza?- se preguntó Mandy adormilada mientras se estiraba contra él, 

su piel desnuda en su con mucho, la mejor sensación que jamás había conocido. 

- Como suele pasar en estos casos.- dijo Joe, con su voz ronca y cruda por la 

deshidratación y por pasar la noche en el frío suelo del baño, pero lleno de una felicidad 

inconfundible. - Y alguien babeó sobre mi pecho mientras dormía. 

- Puedo babear sobre ti cuando quiera.- dijo Mandy, levantándose sobre un codo para 

mirarlo hacia abajo, a los ojos. - ¿Te acuerdas de lo que pasó anoche? 

- ¿Te aprovechaste de mí en mi estado de embriaguez? 

- Por supuesto, ¿y qué más? 

- ¿Aceptaste  que te casarías conmigo y me pediste que me corriera en tu coño porque 

quieres ser la madre de mis hijos  y  me vas a amar hasta el fin de los tiempos?-  le preguntó, ni siquiera los golpes que sentía en la cabeza eran lo suficiente para acabar con la sonrisa de comemierda de su rostro. 

- Eso está muy cerca - sonrió ella - No vuelvas a hacer eso, por cierto. 

- ¿Qué, correrme en tu coño? 

- No. 

- ¿Lamer tu coño hasta que llegues tan duro que tengo que mantenerte a raya en el 

suelo? 

- No. 

- ¿Follarte con mi polla hasta que…? 

- No me tientes si estás demasiado resacoso para seguir adelante con eso, Paloma- dijo 

Mandy, poniéndose a horcajadas sobre él, donde estaba totalmente erecto y muriendo por 

cogerlo  con su pequeña mano caliente  y deslizarlo en su interior, en su incluso más caliente coño. 

- Nunca estaré demasiado resacoso para  cogerte, mi futura esposa. Nunca. Ahora dime  

lo que no tengo que hacer otra vez antes de que este tan ocupado haciendo que te corras que 

me olvide de preguntarte.- dijo Joe, llevando sus manos a sus pechos llenos, probando  cada 

uno como el tesoro erótico que era. 

- Nunca dudes de mí. Soy tuya, fin de la historia - dijo Mandy, dejando los ojos en 

blanco cuando él comenzó a rodar sus pulgares sobre la punta de sus pezones fruncidos. 

- El sentimiento es mutuo -  dijo Joe, completamente en paz por primera vez en un 

infierno de tiempo, sin la sombra de una duda saliendo para atormentar a su mente. 

- Bien, porque Te amo. 

- Te amo demasiado, mujer alocada. 

- Voy a demostrarte lo loco que te vuelvo si me ayudas a salir de este equipo", se rió. 

- De ninguna manera, yo creo que deberías usar esto, y sólo esto, para el resto de 

nuestras vidas. 

- Joe…

- Y nunca ducharte de nuevo, simplemente pasear oliendo a sexo y mirando como…

- Joe…

- Mi hermosa esposa sexy. 

- Te voy a matar. 

- No, vas a correrte en  mi polla. 

- Voy a correrme en tu polla y luego te voy a matar - dijo ella, sus palabras 

convirtiéndose en un gemido cuando se empaló sobre su erección, anclando su clítoris abajo 

en una conexión más profunda con su cuerpo, dejándole  llevar  su boca sobre sus tetas 

espectaculares. 

- Por lo menos voy a morir como un hombre feliz.- dijo Joe con una sonrisa, sabiendo 

que eran las palabras más verdaderas que nunca fueron dichas. 
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